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Sueño de hermosa 


Duerme... Su carne suave 

apenas pesa en el lecho. 

Su cara está dulce y grave; 
tranquilo y rítmico el pecho. 
Duerme sin soñar... Reposa 
en esa inefable calma 

en que la envuelve su alma 

como el perfume a la rosa. 


Como una caricia, el velo. 
La boca, como una flor. 
La mano, como un consuelo 
balsámico y bienhechor. 


Al tesoro de hermoswra 
de todo su cuerpo ajena 
duerme, como en la frescura 
de la noche, la uzucena. 


Duerme sin soñar... Reposa 
indiferente a su encanto, 
hermosa y buena, por cuanto 
la hizo Dios buena y hermosa. 


MANUEL MACHADO 


He aquí lo que veríamos con frecuencia si los habitantes de los pue- 
blos tuvieran buen corazón. 


(De “The Humorist”, Londres) 


PREGCTOS: “D/E 


SUBSCRIPCIÓN: 
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De Diderot 


Decir que el hombre es un compuesto de 
fuerza y de debilidad, de luz y de ceguera, de 
grandeza y pequeñez, no es hacer su proceso: 
es definirle., 

o. 

Todo el mal de que se es capaz no es todo el 

mal posible. 


NN 


Si la razón es un don del cielo y puede de- 
cirse otro tanto de la fe, el cielo nos ha hecho 
dos presentes incompatibles y contradictorios. 


AAA 


NO APTA PARA 
MENORES 


— Déjalo; es que todavía no conoce las cos- 
tumbres sociales de la casa. 
(De “Esquire”, 


Anecdo. 
lario 


Tomás Moro, 
el amigo y her- 
mano espiritual 
de Erasmo, no 
perdió su ale- 
ería de espíritu 
ni aun en el ca- 
dalso. Cuando 
ya tenía la ca- 
beza apoyada 
en el bloque'del 
verdugo, colocó 
su barba hacia 


Londres) 


RRA 


CEROS 


AT 


un lado, di- UL / 
ciendo: pl P 
a] or MARGE 
—Mi barba ) : 
es inocente. (De “The Saturday Evening Post”, Nueva York.) 
o. 0 


Labiche estaba moribundo. Su hijo, que acababa de perder a su esposa, 
estaba al lado del célebre autor. En un rapto de dolor irreflexivo le dijo a 
su padre, hablándole de la esposa muerta: 

—Puesto que vas a verla, dile que siempre la amo. 

Entonces Labiche, burlón hasta el fin, entreabrió los ojos, y pronunció 
con un hilo de voz: 

— Oye, ¿por qué no haces tú mismo ese recadito? 


La Tour Maubourg perdió una pierna en una batalla. Durante la ope- 
ración dijo a su sirviente que lloraba: 
— No llores, tonto, que en adelante solamente tendrás que lustrar una bota. 


o. 


Indudablemente, han de existir muchas maneras de llamar idiota a cual- 
quiera que, nos moleste; pero, de todas, ninguna como aquella que empleó 
Voltaire para acabar una discusión en cierta comida. A 

OS E ER O el discutidor, — ¿qué distancia existe, 
según usted, entre imbéci una pers j jo 

Y Voltaire, muy afable: z ei 

—La distancia de una mesa. 


o.0 
En los últimos días de su vida, Boileau no aparecía jamás por París. 


Como sus amigos le preguntaban la causa respondió: 
— Me ha prohibido el médico que ande entre cieno... 
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¿QUE ES LO QUE SE NECESITA 
PARA LLEGAR A SER MILLONA- 
RIO?, nota, por Luis Raymonde. En 
el curso de esta nota desfilan los 
magnates de la industria; Rockefel- 
ler, Ford, Carnegie, Edison, ete., 
quienes interrogados sobre qué con- 
diciones se necesitan para llegar a 
ser millonarios, tienen opiniones tan 
originales y tan llenas de enseñanzas 
que pueden servir de base para los 
futuros reyes del dinero, 


ETIOPIA, UN IMPERIO QUE A : 


TRAVES DE SEIS MIL AÑOS HA 


“MANTENIDO SU SOBERANIA, nota 


por Paul Roberto Marco, en que se 

hace la historia de este antiguo im- 

perio, que en el curso de los años ha 

visto otras veces comprometida la 

paz de sus fronteras, paz que en 

los últimos tiempos aparece ame- 
nazada de nuevo. 


UN POETA AMIGO DE BYRON “ 


FUE EL EXTRANJERO A QUIEN 
SE OTORGO LA PRIMERA 'CAR- 


TA DE CIUDADANIA ARGENTI- ' 


NA, nota, por José Luis Salcedo, en 


la que se recuerda a Roberto Bil- 


linghurst, el inglés a quien nuestra 
primera junta de gobierno reconoció 


como el primer ciudadano argentino : 


naturalizado. Es de advertir que 

Billinghurst la obtuvo para consa- 

grar todos sus esfuerzos en pro de 

nuestra emancipación, y que fué uno 

de los próceres que dejaron escrito 

su nombre con letras de oro en el 1i- 
bro de la historia patria. 


LOS JAPONESES DE HOY NO SE 
SUICIDAN CON EL TRADICIO- 
NAL HARA KIRI, nota, por Héctor 
Kuperman. Hasta no hace mucho, 
los japoneses que por cualquier ra- 


zón decidían quitarse la vida, apela- ' 


ban al hara kiri, esto es, a abrirse el 


vientre con una serenidad única. 


Pero esto ya resultaba muy anticua- 


do, y es así que ahora se suicidan : 


errojándose dentro de los volcanes, 
en donde encuentran una muerte 
segura y no menos cruel, 


CUENTOS Y NOVELAS. 


“LA VOZ DE LAS AGUAS, cuento, 


por Graciela Cellini, 


- EL SUEÑO DE UN LINYERA, re- 


lato, por Mariano Maciá. 


INDIFERENTE, narración, por 


Pilar Saiz. 


Y las historietas y secciones de 
: costumbre, - 
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ALBERTO M. HAYNES 


“ enviado las suyas, son también posibles clientes, si existiera en la junta de que 


_tigada ganadería nuestra. AI 


SEMANARIO 
US ARSASOO 


Buenos Aires 4 de Septiembre de 1935 APARECE 


LOS MIÉRCOLES 


Mercados no faltan para las 
carnes argentinas 


Lo que falta es actividad y plan para conquistarlos 

mediante una adecuada propaganda, y sobre un régi- 

men de compensaciones contra el que conspiran las 
barreras aduaneras. 


La, reciente Exposición Rural ha probado que no decae en el país el optimismo 
de los hombres aplicados al mejoramiento de nuestra ganadería. Ante los excep- 
cionales ejemplares expuestos en el aludido certamen, expertos y profanos que 
coincidieron en las mismas expresiones de admiración, compartieron también 
la misma zozobra en cuanto al porvenir de una industria cuyo florecimiento, 
como es noborio, está en proporción inversa de su-provecho. Porque es verdad 
que esta operación compleja y delicadasque es el refinamiento de una raza — 
operación en la cual es difícil establecer cuál es la porción que corresponde 
a la naturaleza y cuál a la inteligente dirección del hombre — ya no halla en 
el mercado de carnes su legítima e imprescindible compensación. Se han mo- 
vilizado cuantiosos capitales y considerables esfuerzos, de cuyo inventario no 
puede excluirse ni la emulación de pagar ciento cincuenta y dos mil pesos por 
un toro ni la diligencia de costearnos reproductores y jurados ingleses, y todo 
ello para concluir a estas horas en que 


NUESTRA RIQUEZA GANADERA RESULTA UNA RIQUEZA 
INUTIL PORQUE NO TENEMOS CONSUMIDORES. 


Dos cosas hemos conseguido: producir las mejores carnes del mundo, y a 
los más bajos precios. Para cualquier industria sería un desideratum, pero no 
parece serlo para la industria ganadera. Y lo peor es que estamos a punto de 
pensar que no vale la. pena producir carnes en estas condiciones, en el momento en 
que la carne se raciona en Francia, casi se desconoce en España, se encarece 
en Estados Unidos y empiezan a codiciarla los japoneses. Todo lo cual significa 
que las posibilidades de consumo están lejos de extinguirse, Sin ir más lejos, 


_un telegrama de Chicago daba cuenta, hace poco, que un centenar de “orga-. 


nizaciones” locales amenazaba con una “huelga de carne” si los abastecedores 
no reducían en un veinte por ciento el precio de ésta. Desde nuestro especial 
punto de vista, la cosa tiene fácil remedio y, además, es susceptible de clara 
explicación. : PE : 
NUESTRO STOCK GANADERO ASCIENDE A TREINTA Y DOS MILLO-- 
NES DE VACUNOS Y CUARENTA Y CUATRO MILLONES DE LANARES, 


cifras que totalizadas representan seis veces más la población del país, en tanto 
los Estados Unidos, con ciento veinticinco millones de habitantes apenas exceden 
los ciento quince millones de cabezas, entre lanares y vacunos. Esta desproporción 


considerable prueba que en Norte América puede haber un mercado regular y 
- consistente para nuestras carnes, según se ha venido diciendo, cada vez que una 


nueva barrera aduanera ha robustecido la convicción «de no ser este el mejor 


- eriterio para una razonable política en el orden del comercio internacional. Ahora 


toca a la Junta Nacional de Carnes explicar qué ha hecho para derogar esas 
barreras y para conquistar, mediante una adecuada propaganda, los mercados que 
necesitamos. Porque entre sus atribuciones figura esta, que no es por cierto la 
menos importante, ya que por ley de creación puede invertir hasta un veinte por 
ciento de los fondos que recaude, en aquel destino. Sin duda, Italia, que ahora 
promete enviarnos una misión de carácter comercial, y el Japón, que nos ha 


hablamos el ánimo de ejercitar aquella atribución en. provecho cierto de la cas- 


eléctricas y el otro de las fantásticas 
líneas aerodinámicas, hablemos de las cosas 


N estos tiempos de las cosas 

raras e inesperadas, en que 

> parecería que de pronto va a 
salir desde un rincón del . 

mundo el grito jubiloso de un descu- 
bridor de la piedra filosofal; en estos 
tiempos en gue ya apenas nos con- 
mueven, en nuestra vertiginosa an- 
danza por la vida, el último record 
de aviación, la audacia de los inves- 
tiradores de la estratósfera, el pro- 
disgioso invento de las células foto- 


humildes y sencillas, de las cosas de nuestra 
tierra, que también son curiosas y, por ser 
nuestras, más agradables. 

En los tiempos de la colonia, cuando un 
viajero se trasladaba al río de la Plata, desde 
Mendoza realizaba un acto heroico: la aven- 
tura del desierto, parando en postas misera- 
bles, expuesto al peligro del indio cuando no 
al de los forajidos, mientras la carreta paro- 


diaba con su lentitud el pensamiento de 


Goethe: “Avanzar sin prisa y sin pausa, como 

la estrella”, en un viaje de ocho meses. 
Llegaron luego los infernales inventos de 

la locomotora y del automóvil, y muy distinta 


fué la vida americana. El continente se fué 


repoblando y agrandando. Se crearon nuevos 
pueblos y vino también a ayudar en ello la 
mano extranjera, la mano de los valientes in- 
migrantes que plantaron pequeñas parcelas 
y que así, gradualmente, llegaron a la pros- 
“peridad. 


A los criollos y a los extranjeros debemos 


esta vida amplia, porque no es justo que nos 


_lamentemos de la vida difícil. ¿Qué sería en- 


tonces de la existencia si ésta no trajera preo- 
cupaciones, inquietudes y propósitos de lucha? 
En todas partes es duro el camino, y aquí 


menos que en otras. Tenemos la alegría del 


sol radiante, del campo abierto y de la tierra 


- promisoria para cualquier cultivo, desde el ta- 


baco y el arroz, hasta el más común, que es 
nuestro trigo. Tenemos la ventaja de un país 


- trabajador. Rec 
- que teníamos en el Jardín Zoológico de la me- 


a 


e A en 
Aunt Dgentias 


Galpones de máquinas de 
lo estación Zapata, de donde 
sale para Tupungato el tren 
miniatura. 


nuevo, abierto a todas 
las posibilidades y con 
todos los climas. ¿Qué 
nos falta? ; 

Pues nos falta la con- 
fianza, porque parece- 
mos incrustados en el es- 
píritu nostálgico, soña- 
dor y quieto, de las razas 
aborígenes. Algún sedi- 
mento de ellas nos queda 
cuando somos tan pesi- 
mistas. Pero mientras 
nuestra venturosa tierra 
sea siempre tan cordial, 
debemos sentirnos obli- 
vados, reconocidos y de- 
rididos para ver las cosas 
desde un ángulo opti- 
mista. 


EL FERROCARRIL MAS CHICO DEL 
MUNDO : E 


Vagones de carga 
del ferrocarril li- 
liputiense, y un 
coche de pasaje- 
ros, que no se uti- 
liza cast nunca, 
porque las perso- 
nas que allí viven 
prefieren hacerlo 
en las mismas va- 
gyonetas de cargt. 


Veamos, pues, una muestra de lo que pueden 
la confianza y el trabajo silenciosos y persis- 
tentes de los hombres de tierra adentro. 

En Mendoza, desde la estación Zapata, has- 
ta Tupungato, en una longitud de diez y ocho 
kilómetros, funciona el ferrocarril más pe- 
queño del mundo, y, proporcionalmente, el más 
Recuerda a aquella locomotora 


unciona el 


| 

| PARA BAJAR DE TUPUNGATO A 
i ZAPATA, LO HACE SIN LOCOMO- 
' TORA, APROVECHANDO LA 
PENDIENTE DEL TERRENO 


La máquina 
“Tupungati- 
na” al partir 
de Zapata. 


trópoli, con la ventaja de 
que éste no transporta pa- 
sajerog únicamente, sino 
que envía de un extremo 
a otro de la línea una 
enorme cantidad de pro- 
ductos. 

Este ferrocarril cuenta 
con un personal total de 
diez y siete personas, 
pertenece al gobierno de 
la provincia, y vincula Tu- 
pungato con otras líneas 
férreas y con hermosos 
caminos de acceso para 
el tráfico de pasajeros y 
de carga. Tiene una tro- 
cha de setenta centíme- 
tros. Cuenta con dos pe- 
queñas locomotoras de se- 
senta caballos de fuerza, 


tres coches para pasaje- 
ros, que nunca se utilizan, 
no obstante haber trans- 
portado. durante el año 


anterior, mil ochocientas personas. La gente - 


del lugar es tan sencilla, tan modesta, y está 


identificada de tal modo a la tierra, que viaja 
en las vagonetas, aun teniendo, como tiene, a 


su disposición los tres coches de pasajeros. 


¡HASTA SIN LOCOMOTORA! 


El valle de Tupungato está enclavado en la 
falda de la cordillera, al Este del volcán de 
Tupungato y flanqueado al Norte por una 
cadena de cerrillos que dificultaban el acceso 
al valle, debido a las fuertes pendientes que 
era preciso vencer. Y bien: se cortaron a pico 


veintisiete vagonetas y - 


los cerrillos para tender las vías. Y esto trajo 
una ventaja sorprendente. Como la pendien- 

7% te, desde Tupungato a Zapata, es del diez por 

Y ciento al diez y seis por ciento, pues de ba- 
o É jada el tren viene sin locomotora y guiado 
8 por un solo hombre a cargo del freno. 

e Como hay en la línea varias curvas, la fun- 
ción de éste es muy importante, y tiene ya 
tanta habilidad, que nunca se ha producido 
un accidente. Á unos ciento cincuenta metros 
antes de llegar e cada curva, el empleado va 
accionando el freno. En el trayecto de diez 

5 y ocho kilómetros emplea cuarenta y cinco 
JE minutos. 

A Este tren, que parece de juguete, y así lo 
creeríamos, si no tuviéramos las estadísticas 
1 de su movimiento, cruza, naturalmente, por 

E paisajes precordilleranos que atraen podero- 
samente la atención. 

El movimiento de trenes es diario desde 
e Tupungato a Zapata, es decir, cuando 
7 funciona sin la locomotora, y de Za- 
pata sale para Tupungato tres veces 
por semana. 


LOS PROPOSIFTOS 


La densa población de Tupungato . 
está entregada a las tareas del campo 


El administrador del ferrocarril, don. Julio 
Villanueva, sobrino del extinto B.Villanueva. 


A AA 


- pacientemente 


FERROCARRIL más CHICO del MUNDO 


Cuenta ALBERTO F. RIVAS 


Por esta zon 
otraviesa el 
ferrocarril de 
Zapata a 
Tupungato. 


y produce gran- 
: des cantidades de 
En Tupungato, porotos, papas, 
los yacimientos 
petrolíferos gon 
una venturosa 
realidad, de posi- 
tivos beneficios 
para el país y 
también para la 
rica provincia 
de Mendoza. 


“y toda esa pro- 
ducción quedaba 
aislada del resto 
de la provincia 
por falta de me- 
dios de transpor- 
te. El gobierno 
proyectó hace 

unos diez años la realización de la empresa, 

y la llevó a cabo, para descongestionar la po- 
blación y darles una salida normal a sus pro- 
ductos. La construcción del ferrocarril costó 
al erario ciento treinta y nueve mil pesos, in- 
virtiéndose en vías y material rodante tres- 
cientos treinta y cuatro mil pesos. Con ello 
se llevó un gran alivio a los pobladores de 
Tupungato, que trafican así directamente con 
la ciudad de Mendoza, contribuyendo podero- 
samente al progreso del pintoresco pueblo de 

Tupungato. Por una coincidencia, -este pe- 
queño ferrocarril pasa por las inmediaciones 


ARPA 


de los yacimientos petrolíferos nacionales, de 
modo que pueden éstos utilizar sus servicios a 


hajo costo. a A 
CIFRAS PASMOSAS 
Esta diminuta empresa provinci: 

, como la hormiga 


A 


vino, frutas, etc., 


10.000 kilos de sal, y otros productos de diver 


- muchísimo de encontrarse en el tren con el 
administrador del ferrocarril, que es don Julio 


- políticas y comerciales del país. 


mente, por los mismos empleados de la em 


yanita”, y la otra “Tupungatina”. Cuando el 


A A A e rn 


A 


ibi 


La estación de Tupungato, 
desde donde sale el “Vence- 
dor”, sin máquina alguna, dí- 
rigido úxicamente por frenos. 


Hevando a cuestas toda elase 
de productos, cuyo tonelaje 
causa asombro: : 

En el año anterior trans- 
portó, de Tupungato a Za- 
pata, es decir, productos de 
la región: 9.097.900 kilos 
de patatas, 281.730 kilos de - 

uvas, 837.850 kilos de vi- 
no, 18.000 kilos de fruta 
variada, 13.200 kilos de tri- 
go, 31.600 de nueces, 
: 25.200 kilos de manzanas 

especiales, 62.920 kilos de porotos, 3.570 kilos 
de huevos, sin eontar otros productos 
El peso total transportado de Tupungato a 

Zapata, de máquinas agrícolas, eueros, made- 

ras, cascos vacíos, asciende a 10.873.280 kilos. - 

En estas cargas de bajada no empleó la lo- 

comotora. h Ea 
En los viajes de subida, de Zapata a Tu- 
pungato, transportó, en el año anterior: 

567.600 kilos de semillas de patatas, 102.970 

cascos vacíos, 109.700 kilos de harina, 25.500 

kilos. de cemento, 216.800 kilos de pasto 


AA A 


sa índole, hicieron un total de 1.205.600 kilos. 


EL SOBRINO DE DON BENITO 
Si un turista hiciera el viaje, se alegraría 


Villanueva, sobrino de don Benito, esa figura 
que fué tan popular en las esferas sociales, 


El sobrino de don Benito me decía, en uno. 
de los viajes, cómo se designaban las locomo- 
toras del ferrocarril, apodos puestos, natural 


presa. Una de las máquinas se llama “La Cu- 
tren va sin locomotora, en la 


bajada hasta Zapata, se lla- 
ma “El Vencedor”. De modo 


(Continúa en 
la página 1%) 


block de facturas, sumaba a media 

voz: 

—Guatro.:., seis... ., onCe.:., diez 
y siete..., veinticuatro... 

De pronto, un golpe de tos inesperado, 
que pareció ahogarle, le obligó a suspen- 
der la suma. Se pasó el pañuelo por la boca 
y se miró a un espejito de bolsillo. La tos 
le había encendido las mejillas, pálidas casi 
siempre. Y sintió que le abrasaban, como 
si le hubiesen aplicado un gran fuego s0o- 
bre ellas. Miró entonces en torno suyo, por 
si alguien le observaba, y vió que sus com- 
pañeros tenían los ojos fijos en él. El más 
próximo a su mesa se inclinó cuanto pudo, 
para decirle: 

—Cuídese, Yusti. Esa tos es peligrosa. De 
esa tos difícilmente se salva uno. 

Aprensivo por temperamento, al oír es- 
tas palabras, Horacio Yusti se tornó de una 
palidez cadavérica. Ya no le abrasaban las 
mejillas. Un escalofrío de terror le corría 
por todo el cuerpo, sacudiéndole. Pero de 
sus labios no brotó una sola palabra, y, 
sin embargo, ¡con qué ganas le hubiera 
respondido con un insulto! 

Quiso continuar sumando, pero no le fué 
posible. Las palabras de su compañero le 
habían llenado de preocupaciones y de 
miedos. Su imaginación, exuberante, dió en 
seguida a crearle los cuadros más som- 
bríos: hombres en plena juventud, tosien- 
do por las galerías de un hospital, pálidos, 
flacos, ateridos aun en pleno verano. 

Crispó los puños con rabia. Siempre ha- 
- bía sentido repulsión por esos hombres; una 
repulsión que le avergonzaba, porque le 
hacía aparecer como un ser sin sentimien- 
tos, aunque en el fondo les compadecía sin- 
ceramente.. : 

“Si yo supiera que un día habría de ver- 
me asi — había pensado más de una vez, 
—me quitaría antes la vida.” 

Haciendo un esfuerzo de voluntad fué 
serenando poco a poco sus nervios. ¿Qué 
trascendencia podrían tener las palabras 
de su compañero? ¿No podía habérselo 
dicho por gastarle una broma? Claro está 
que podía ser; pero... ¡Vaya un gusto 
el suyo de gastar bromas tan pesadas, tan 
inhumanas! Volvió a inclinarse sobre el 
block de facturas, y trató de sumar las can- 
tidades que habvía escrito: 

—Cuatro...., -SeiS..., Once..., diez. y 
siete..., veinticuatro... 


Hrs Yusti, inclinado sobre el 


; Ye se retiraba Horacio Yusti, ter- 
minadas sus tareas de ese día, cuando se 
llegó hasta él uno de los ordenanzas y le 
dijo a media voz: 

—Señor Yusti, no se vaya; el señor La- 
fonda le llama a su despacho, 

—:¡El señor Lafonda! 

Se extrañó mucho Hora- 
cio Yusti de que su jefe lo 
llamara en aquel momento. 
Sin duda no sería para tra- 


Vivía feliz y sin pre- 


OCUPACIONES, PEO... Q n G 0) L p E 


embebido en su trabajo. Yusti tuvo que £a- 
rraspear suavemente para hacerse anunciar, 
—¡Ah! ¡Está usted ahí, señor Yusti! 
Adelante. : 
Avanzó Horacio hasta la mesa de su 


jefe y se detuvo allí. 


—Usted dirá, señor Lafonda, en qué 
puedo servirlo. 

Dejó el señor Lafonda la lapicera en el 
borde de la mesa, se llevó el cigarrillo a 
la boca, y mirándole a los ojos, dijo: 

—No le he llamado para ningún asunto 
de la casa; de modo, pues, que voy a ha- 
blarle a usted como amigo 
y no como jefe, 

—¡Me asusta usted, señor 
Lafonda! 


tar asuntos de la oficina, CUENTO —No tema que le deje 
sino por aleuna otra razón cesante, porque para orgu- 
particular que no sospecha.- po llo suyo y mío, es usted uno 


ba. Se estiró los pantalones 
y las mangas, se apretó el 
nudo de la corbata y se en- 
caminó al despacho de su 
jefe. Al entrar en él, el se- 
ñor Lafonda parecía muy 


H. J. GERONA 


de mis mejores empleados. 
Se trata de aleo muy dis- 
tinto, acaso un poco..., 
¿cómo diría?..., un poco 
molesto. Creo que me per- 
mitirá usted hablarle since- 


ramente, ¿verdad? ; 

—Puede usted hablar con toda confianza, 
señor Lafonda. 

A pesar suyo, Horacio Yusti temblaba' 
como una hoja. Estaba seguro de estar pá- 
lido como un muerto y de que, si le apli- 
caran un termómetro, éste llegaría a los 
cuarenta grados. El señor Lafonda no le 
quitaba los ojos de encima. ( 

—Vamos, amigo Yusti. ¡Aún no he abier- 
to la boca y ya se ha puesto usted que 
parece que le hubieran desangrado!...:' 
¡Hay que ser hombre, amigo!, sobre todo 
cuando no se trata de oír una condena a 
muerte, aunque... ¡Ea!; siéntese ahí y 
hablemos tranquilamente. : 

Sentóse "Horacio en silencio en la silla 
que le ofrecía su jefe, y esperó anhelante 
lo que, a pesar de las palabras de su jefe, 
podía, en efecto, ser su sentencia de muer- 
te. El señor Lafonda continuó: 

—Digame, Yusti, pero con franqueza, 
¿en? ¿Qué tal se siente usted de salud? 

—i¡De salud!... Bien..., muy bien. Co- 
mo siempre... No puede 'reprochárseme, 
señor Lafonda, de que falte jamás a mis 
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obligaciones, alesando encontrarme en- 
fermo. E 

—No, por cierto. Creo haberle dicho ya 
pue es usted uno de mis mejores emplea- 
dos, en todos los sentidos. 

—En efecto. Ya me lo ha dicho. 

—Al hacerle yo esa pregunta sobre su 
salud, no he querido darle a usted a enten- 
der que le suponga enfermo, pero... — 
Dió una fuerte chupada al cigarrillo que 
tenía entre sus labios, como para darse 
ánimos, y continuó: — Hablemos claro, 
amigo Yusti. Usted no se encuentra bien; 
usted está enfermo. 

— ¿Enfermo yo? Le juro a usted que no, 
señor Lafonda. 

—En vano trata usted de negarlo, ami- 
go mío. Convengo en que usted haya vivido 
engañado hasta ahora, como lo he vivido 
yo, considerándole un hombre sano, pero 
esta tarde le he oído a usted toser, y, fran- 
camente, su tos me ha helado la sangre en 
las venas. 

Estas palabras dejaron al pobre Horacio 
sin aliento. El señor Lafonda, con su tono 


de buen amigo, siguió atizando el fuego. 


. . .tnoportuno, puso una 
sombra en su corazón. 


—Desde luego, esto no quiere decir que 
sus horas estén contadas; nada de eso; pe- 


ro su tos, amigo mío, es peligrosa. ¡Peli- * 


grosísima! Parecía brotar de las entrañas 
de la tierra... Era seca, ronca, inquietante... 

—Yo no le di importancia, sin embargo 
— volvió a mentir Horacio Yusti. 

—Es posible que no le haya dado usted 
importancia, pero la tiene. ¡Y mucha! ¡Si 
lo sabré yo, amigo Yusti! Tosiendo así se 
me murió una hijita mía. ¡Si viera usted 
qué pena, qué dolor! ¡Le aseguro que en- 
tonces creí enloquecer; que maldije a Dios 
en mi- desesperación! Pero le maldije in- 
justamente, porque yo tuve la culpa de que 
mi hijita se muriera. Cuando la oí toser 
por primera vez, no le di importancia. No 
comprendí que aquella tos era un grito de 
alarma. Si yo hubiera acudido a ella, mi 
hijita no habría muerto, y yo no hubiera 
pasado por trances tan angustiosos que me 
llevaron al borde de la tumba. 

—¿Entonces, usted opina que yo... ? 

—Yo no opino nada, amigo Yusti. Pero 
ese golpe de tos que ha tenido usted esta 
tarde..., puede ser un aviso; debe serlo, 


seguramente. ¿Ha tosido usted 
así alguna vez? 

—Nunca, 

—Entonces es eso; lo que digo: 
un aviso. Pues no pierda tiempo, 
entonces. Vaya a ver al médico. 
El le dirá a usted qué es lo que 
debe hacer. 

—Es que... la verdad, señor 
Lafonda. Yo les tengo un gran 
miedo a los médicos. Suelen ser 
muy crueles diciéndole a uno la 
verdad friamente. 

—Todos no; además, ¿no cree 
usted que ocultar la verdad es una 
cobardía, una traición? ... La ver- 
dad, por cruel que sea, puede sal- 
varle a uno, mientras que el disi- 
mulo, el engaño, puede ocasionar 
daños incalculables. ¡Hasta la 
muerte! Vaya usted a ver a un 
médico, y ojalá que éste no tenga 
que decirle algo desagradable... 
Porque su tos... Desde que mu- 
rió mi hijita, cada vez que oigo a 
alguien toser de ese modo, siento 
que se me desgarra el corazón; 
me dan tentaciones de correr ha- 
cia esa persona, y tomarla de los 
brazos, y decirle a gritos: “¡—Se- 
ñor: esa tos que usted tiene es 
peligrosa! ¡Cuídese de ella! ¡Va- 
ya a ver al médico! ¡En seguida, 
en seguida!... ¡A mí se me mu- 
rió una hijita tosiendo así!” 


—Señor Lafonda... —imploró 
Horacio, más pálido y tembloroso 
cada vez. 


—¡ Vamos, hombre, serénese! 
Ya le digo que puede ser sólo un 
aviso. Y lo será nomás. Su aspecto 
físico no es, por cierto, alarmante. 
Tiene usted buenos colores, una 
mirada alegre, limpia... ¿Tiene 
«usted novia? 

—Sí, señor Lafonda. Y pienso 
casarme muy pronto. a , 

—Pues no Jo haga usted sin an- 
tes ver al médico, y siempre que 

en el facultativo lo autorice a ello. 
Cometería usted un crimen casán- 
dose enfermo. ¡Un crimen imper- 


donable! 
=>? Me asusta usted, señor Lafonda! Si el 
médico me dice que estoy enfermo... ¿Có- 


mo podría yo renunciar al amor de mi no- 
via, si la quiero más que a mi vida? ¡Me 
moriría de dolor! 

—No se moriría de dolor, créamelo usted. 
El dolor no mata. Además, ¿para qué Dios 
nos ha dado el olvido y la resignación? Ya 
me ve a mí. Y no me dirá usted que quiere 
más a su novia que lo que yo he querido 
a mi hijita... 

—No, no lo diré. Sin embargo... 

—Nada, nada, Yusti. No le admito peros. 
Y le ruego que no vea en mis palabras otra 
cosa que el consejo sincero de un amigo. 
Cuídese de esa tos, que puede ser peligro- 
sa... Vaya a ver al médico... Nada más... 


Cin Harta Yusti salió a la 
calle, le pareció que se hallaba en un mun- 
do nuevo. Todo se le antoja- 
ba extraño: personas, cosas, 


z 5 (Continúa en 
vehículos... Si bien no se 
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E del SUICIDIO WA 
conservan las MUJERES Ñ 
el sentimiento de la' 
i COQUETERIA 


' Es la conclusión que establece 
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O hace mucho tiempo el mundo entero 
conoció, por intermedio de la prensa, 


hi el dramático suicidio de dos herma- 
Ñ nas norteamericanas, Isabel y Juana 
E Du Bois, quienes fuertemente unidas de la 
dE mano se arrojaron desde un aeroplano. 

id Los psicólogos que se ocuparon del caso 


convinieron unánimemente en que era ese un 
ejemplo ideal de cómo la mujer inclinada al 
“suicidio podría eliminarse si contara con los 
medios para ello, 

A juicio de los entendidos, las mujeres son 
más dadas al suicidio que los hombres, quie- 
nes, más prácticos, toman la vida con más 
filosofía y no se dejan vencer por sentimenta- 
lísmos románticos. Aun en el caso de que el 
hombre se dejara llevar por la desesperación 
hasta el extremo de decidirse a tomar una 
medida radical poniendo punto final a sus 
penurias con su propia vida, seguro es que 
la actitud que tomaría en el instante supremo 
diferiría por completo de la de una mujer en. 
el mismo trance: 

A ningún hombre, por grande que fuera su; 
desequilibrio, se le ocurriría prepararse deli- 
beradamente para el eran paso, sea acicalán-! 
dose minuciosamente o procurando con ello 
material a los diarios. Tomada la determina-! 
ción que ha de poner término a su vida, un 
hombre apoyaría el caño de un revólver en la 
sien y se descerrajaría un tiro, sin detenerse 
a reflexionar si sus ropas eran presentables 
o sus cabellos/estaban en orden. 

Una mujer en las mismas circunstancias 
procedería de manera diametralmente opues- 
ta. Al decir de los psicólogos, las suicidas son ; 
- poseídas de una exaltación febril, que las im- 
pulsa a hacer de ese trágico hecho una cere- 
monia prolijamente ejecutada. ) 
- Si una pareja de jóvenes enamorados sufre E 
por contrariedades y oposiciones, puede suce- 
der que sea el muchacho el que primero recu- 
rra a la idea del suicidio como una liberación 
a sus pesares; pero, a no dudarlo, será su 
novia quien sugerirá que lo hagan juntos. Ella 
es quien prevé los menores detalles y se 
muestra más decidida y entusiasta, prueba de ; 
lo cual es que si a último momento uno de los 
-dos se acobarda, nunca es la mujer, sino el 
hombre. - 

No hemos de abordar el tema sin aca 
- mención al extraño caso que tuvo lugar en la « 
-— China, donde todas las mujeres de una fami- 
lia pudiente y renombrada decidieron elimi- 
harse en pleno. Nueve muchachas, entre her- % 
- manas, primas y cuñadas, se ataron por su Ss 
propia voluntad a una fuerte cuerda y se === 
e caer en una catarata. El es ES 


EN 
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“diable decisión, provino de la indignación que 


les producía el hecho de que fueron dadas en 
matrimonio a hombres a quienes ni siquiera 
conocían, sin dejar, como sería lógico, la elec- 
ción a su libre albedrío. 

El caso de las hermanas Du Bois, a que no3 
hemos referido en párrafos anteriores, merece 
citarse, pues constituye un ejemplo típico de 
los extremos a que puede llegar una mujer en 
trance de desaparecer del mundo de los vivos. 
Estas dos niñas, hijas de Coert Du Bois, el 
cónsul norteamericano en Nápoles, habían 
perdido a sus prometidos en un accidente de 
aviación y decidieron unirse a ellos. Con tal 
motivo, se vistieron y acicalaron con todo es- 
mero, como si en lugar de emprender el viaje 
hacia la muerte se prepararan para un baile 
en un Club de moda. Y desde la altura consi- 
derable a que se encontraba el aeroplano en 
que viajaban, las dos hermanas se arrojaron 
al espacio tan fuertemente enlazadas de la 
mano, que ni la espantosa violencia del golpe 
al caer a tierra, ni la muerte misma, logró 
hacer desunir, 

El caso de las jóvenes chinas se repitió, no 
hace de esto mucho, en los Estados Unidos. 
La señora Alicia King Bott y su hija Marga- 
rita decidieron cierto día abandonar este valle 
de lágrimas. Con ese fin se vistieron con 
flamantes trajes de baño, y luego de sujetarse 
firmemente por una soga, madre e hija se 
zambulleron en las aguas del lago Michigan 
con la firme determinación de ahogarse. Su 
intención era alejarse de la costa a nado hasta 
que las abandonaran las fuerzas. 

Pero para un suicidio, al igual que para 


3 “n asesinato, hay que obrar con inteligencia, 
y pesar los pros y los contras hasta el más 


mínimo detalle. Las fuerzas abandonaron a 
la señora Bott, que tenía sesenta y cinco años 
de edad, mucho antes que a su hija, una joven 
de veintidós. Esta, al ver cómo su madre se 
hundía, experimentó profundo remordimien- 
to, y en una loca tentativa por salvarla co- 
menzó a tirar con fuerza de la cuerda, arras- 


trándola hacia la costa. La empresa, no obs-. 


tante, era superior a sus fuerzas, y de seguro 
la hubiera abandonado, de no haber sido ayu- 
dada por gente voluntariosa, que había pre- 
senciado lo sucedido desde la orilla. Después 
de esa tentativa malograda, Margarita repitió 
la hazaña, logrando, por fin, eliminarse. 
Las mujeres dan al suicidio una nota de 


lxquisito romanticismo. Hay quien ha espe- 


rado, paciente o impacientemente, que el 
reloj marcara exactamente las doce de la úl- 
tima noche del año para descerrajarse un 
tiro, y quien se trasladó de ex profeso a una 


tierra remota que le evocaba algún recuerdo 


querido, antes de morir. Un hombre no se 
hubiera detenido a considerar ni hora, ni lugar 
ni circunstancia de ninguna especie. 

En nuestra capital ha habido hace unos 
años una funesta racha de suicidios. Casi dia- 
riamente se repetía en los diarios la noticia 
de que una joven pareja había decidido poner 
4) fin a su vida, ingiriendo con ese fin una dosis 


E Ade cianuro. La proporción de suicidas se había 


hecho alarmante, y el ejemplo fructificaba con 
asombrosa rapidez. Dejaban los infortunados 
alguna carta torpemente escrita, manifestan- 
do los motivos que les habían asistido para 
tomar esa determinación, motivos insignifi- 
cantes y fútiles las más de las veces, que po- 
dían haber sido fácilmente remediados. + 

- El suicida es un cobarde, que piensa egoísta- 
mente en sí antes que en los demás. Cobarde 
porque no sabe enfrentarse con valor con los 
dolores y las dificultades de la vida, egoísta 
por no detenerse a considerar la pena que con 
su voluntaria desaparición puede causar E 
los que lo aman. 


FIN 


¡NO HAY QUE SER JUEZ! 


Aunque parezca increíble, sostuve en 
mi edición anterior todo lo: contrario 
de lo que este título afirma negativa- 
mente. 

Para fundamentar aquella anterior 
afirmación, recordé el sueño que había 
vivido en Atenas, en la época de Sótfo- 
cles y Eurípides, al asistir a una re- 
presentación de “Las avispas”, de Aris- 
tófanes. ¡ 

Y como mi memoria es maravillosa, 
pude reproducir casi ad pedem littere, 
todo el discurso de Filocleón, el juez 
maximus que no cambiaba su investi- 
dura por todo el oro del universo y 
sucursales. 

Sin embargo, en mi vigilia griega de 


esa noche, alcancé a escuchar los argu- 
mentos que Bdelicleón—el hijo de Fi- 
locleón — esgrimía, para convencerle de 
la necesidad de retirarse definitiva- 


mente de la elevada tarea de la dis- 


tribución de la justicia. 

Queda dicho de antemano, que nin- 
guno de los dos triunfa en el debate, 
llegándose — como antes, ahora y siem- 
pre —a una honorable transacción, se- 
gún la cual el augusto y terco magis- 
trado seguirá desempeñando sus fun- 
ciones a “domicilio”, es decir, en su 
propia casa, donde juzgará a gusto a 
«los sirvientes, las visitas, los animales 
domésticos, etc. 

Si la memoria no me suena mal, 
este es, más o menos, el interrumpido 
discurso, cuyos principales párrafos re- 
flejan una actualidad rigurosa y autén- 
tica. 

Oíd, mortales, amigos y desconocidos 
oyentes: 

Bdelecleón.— Padrecito mío, desarru- 
ga un poco tu fruncido ceño. Principia 
por calcular cuál es el total de los tri- 
hutos que nos pagan las ciudades alta- 
das; agrega los impuestos personales, 
los derechos de puertos y mercados y 
el produzto de los salarios y confisca- 
ciones. En junto sumarán unos dos 
mil talentos, Cuenta ahora el sueldo 
anual de los jueces, que son seis mil, 
y hallarás que asciende a ciento cin- 
cuenta. 

Filocleón. —¿De modo que nuestros 
sueldos no llegan a la décima parte 
de las rentas? 

Bdelecleón. — Exacto. 
Pilocleón. — ¿Adénde va a parar todo 
lo demás? Ed 

Bdelecleón, — A esos que están di- 
ciendo siempre: “¡Nunca haremos trai- 


ción al pueblo ateniense; siempre com- 


PANORAMA SONRIENTE 
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dejas que te dominen. Ellos, en tanto, 
arrancan a les aliados talentos por 
cincuentenas. Y tú te conformas con 
roer los zancajos que les sobran; a 
ellos les traen a porfía orzas de con- 
servas, vinos, tapices, quesos, miel, sé- 
samo, cojines, frascos, túnicas precio- 
sas: en fin, cuanto contribuye a la 
salud y a la riqueza; y a ti, que man- 
das en ellos, ni siquiera te dan una 
cabeza de ajos para guisar tus pece- 
cillos. 

“¿No es esclavitud, y grande, ver a 
todos esos bribones y a sus aduladores 
ejerciendo las principales magistratu- 
ras y cobrando sueldos soberbios? Tú, 
con tal que te den los tres óbolos, 
ya estás contento. ¡Tú, que has ganado 
para ellos todos esos bienes! Pero lo 
.que más me irrita es que te obliguen 
a asistir al tribunal, de orden ajena, 
euando un jovenzuelo disoluto, el hijo 
de Quereas, por ejemplo, entra en casa 


blece, la hinchazón 


Hbatiremos por la democracia!” Tú, pa- | 


dre mío, engañado. por sus palabras, 


¿e 


várices 
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y te manda que vayas a juzgar muy 
temprano y a la hora justa, porque 
todo el que se presente después no 
cobrará su trióbolo. El, en cambio, aun- 
que llegue tarde, cobra un dracma co- 
mo abegado público. 

"Tú, que imperas sobre mil ciudades, 
desde la Cerdeña hasta el Ponto, sólo 
disfrutas del miserable sueldo que te 
dan, y aun ése te lo pagan poco a po- 
co, gota a gota, como aceite que se 2x- 
prime de un vellón de lana; en fin, 
lo preciso para que no te mueras de 
hambre. Quieren que seas pobre, y 
te diré la razón: para que reconocién- 
doles como tus alimentadores, estés 
dispuesto, a la menor instigación, a 
lanzarte como perro furioso sobre cual- 
quiera de sus enemigos. Como quieran, 
nada les será más fácil que alimentar 
al pueblo. ¿No tenemos mil ciudades 
tributarias? Pues impóngase a cada 
una la carga de mantener veinte hom- 


| 
Piernas pesadas 


Cuando las piernas se hinchan y se: 
entumecen, indican un estado varico- 
so en plena evolución. 

La circulación disminuye, la sangre 
impura dilata sin cesar las venas, Ccu- 
yas paredes se debilitan y pueden re- 
ventar produciendo una úlcera, un 

eczema varicoso o una flebitis. 
La várice se elimina cuando la causa 
que la engendró desaparece. 
El cuerpo médico ha obtenido resulta- 
dos notables en el tratamiento de las 

-por el Depurativo Richelet. e 

Desde los primeros días de tratamiento la circulación se rest 

de las venas desaparece, así como las co- 

mezones y el hormigueo. W : 

La pierna descongestionada recupera su vigor y su 

flexibilidad; en las úlceras, la supuración se detiene 

y desaparecen sin dejar rastros. 
El Depurativo Richelet sustituye la pesadez de las 
piernas con un verdadero bienestar. | 

Venta en todas las farmacias del mundo. 


A 
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bres, y veinte mil ciudadanes vivirán 
deliciozamente, comiendo carne de lie- 
bre, llenos de toda clase de verduras, 
bebiendo la leche más pura; gozando, 
en una palabra, de todas las ventajas 
a que le dan derecho nuestra patria y el 
triunfo de Maratón. En vez de eso, 
como si fuérais recolectores de acei- 
tunas, seguís al pagador de sueldos. 

"Esos intrigantes, cuando cobran 
miedo, os dan la Eubea y prometen 
distribuir cincuenta celemines de tri- 
go; nunca te han dado, bien lo sabes, 
más de cinco, y eso, con mil molestias, 
midiéndolos uno por uno y exigiéndote 
justificación de no ser extranjero. Ahí 
tienes por qué te tengo encerrado siem- 
pre, deseando mantenerte yo mismo y 
librarte de insolentes burlas. Yo te 
daré cuanto un anciano pueda de- 
sear: ricos platos, blancas túnicas, (i- 
nos manteles, y hasta una cortesana 
que te lime las uñas...” 

He dicho. 
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La MARIMBA es el único 
A INSTRUMENTO 
A musical que se AFINA 
a golpes de HACHA 


mangos para las bolillas con que se gol- 
pea a éstas son hechos de madera com» 
pletamente distinta, llamada “huicicil”,! 
la que se encuentra en zonas diferentes 
que la anterior. Es esa la misma madera 
flexible y resistente que usaban los le- 
gendarios mayas para fabricar sus fle- 
chas, y que algunas tribus, aun hoy día, 


Ñ 

Mi emplean para este fin. Los palitos se 
ip fabrican en cuatro diferentes grados de 
Ms Como lo demuestra esta antigua marimba, la dureza y flexibilidad, a fin de que cura- 
dE fabricación de esto instrumento es tradicional plan con absoluta exactitud su cometido. 
El en Guatemala, donde los conocimientos al res- Pero el verdadero secreto del sonido 
pl pecto van de generación en generación. 

k 

E 

dE 

8 UANTOS de nuestros estimables lec- 

13 tores y lectoras no han gozado alguna 

14 vez de la música rítmica y vibrante 

Mo de un buen conjunto de marimba? 


Sin lugar a duda, millares, y no solamente 
entre nosotros este instrumento original y de 
invención netamente centroamericana causa 
admiración, sino en las tierras más lejanas 
donde también la juventud se entrega al arte 
de Terpsícore, al dulce son de sus acordes. 


Dra 


El más grande y el más pequeño 
de los tubos de resonancia, en cu- 


Sin embargo, pocos, muy pocos de los lec- ES fe puntnareecertraenéros elcuerda> 
tores conocerán los pormenores relacionados. .. —--dero secreto del extraordinario so- 
con la construcción de este maravilloso ins- mido de una marimba perfecta. 


t 


trumento, la que no solamente exige gran pe- 
ricia, infinita paciencia y profundos conoci- : o, 
mientos acústicos, sino que demanda una - capacitan para este oficio secular. 
experiencia casi increíble para escoger las Para afinar las numerosas tablillas 
maderas empleadas en el afinamiento de las que componen el instrumento, un trá- 
numerosas tablillas musicales y en la deter- bajo que se verifica con una azuela 
minación del punto exacto cuando el instru-  filosísima, el maestro debe poseer un 
mento posee la resonancia única que hace el tan extraordinario sentido para la 
conjunto y el volumen del sonido tan singular- fuerza del golpe de su implemento, de 


mente atractivos para el amante de la buena manera que no saque ni la más pequeña astilla ca E E de e E e 
música. Digámoslo de una vez: la construcción de madera que no se necesite, a fin de que esa do o a dolo dana Dai 


de la marimba guatemalteca es tanto arte tablilla tenga el sonido Justo en la escala enana o muy fuerte lo echaría todo a perder, 
como oficio, y son pocos los maestros que pue- do el instrumento esté terminado. El más leve 
den producir un instrumento verdaderamente golpe de la azuela dado de más, arruinaría la ri 
perfecto desde todo punto de vista. Quienes — tablilla imprescindiblemente, y exigiría la re- extraordinario de la marimba se encuentra en 
lo pueden hacer son hombres que reúnen con- petición completa del difícil trabajo. las puntas de los tubos de resonanciá, los que 
diciones excepcionales y poseen la experien- Tengo la convicción de que la fabricación enel conjunto terminado del instrumento dan 
cia ganada a través de los años, por las mu- de marimbas es uno de los trabajos más difí-_ la impresión de una serie de flautas de un 
chas generaciones de su familia que se han  Ciles imaginables en el ramo de la construcción órgano. Una apertura redonda de diámetro 
dedicado a la construcción de marimbas, y les de instrumentos musicales, pues aparte de la determinado es insulada mediante la “cera de 
han legado los bien guardados secretos del arte pericia y experiencia del operario, se requiere congo”, y se provee de una deleadísima mem- 
dificilísimo de este oficio. un conocimiento profundo del material em-  brana de tripa de cerdo. He aquí la causa 
: La marimba es, sin lugar a duda, un ins-  pleado, el que se encuentra en muy pocas y a de la vibración típica que distingue a la ma- 
“trumento cuyo origen se debe buscar en los la vez muy apartadas regiones únicamente. rimba de todos los otros instrumentos mu-- 
tiempos remotos de la florescencia de los pue- Por ejemplo, para la hechura de las tablillas — sicales.' as 
-blos y tribus indígenas que poblaban el istmo el maestro busca en las lejanas montañas de Entre los muchos requisitos esenciales para 
de Centroamérica, y los maestros que hoy la Guatemala, en regiones solamente por él co- , la construcción de una marimba, hay uno que 
construyen en Guatemala deben sus conoci-= nocidas, la madera del árbol llamado “hormi- ¡llama la atención muy especialmente, y es 
mientos a la pericia y estudios de sus antece- go”, la que debe cortarse en cierta estación el pulimento de las tablillas afinadas con la 
-gores, los que unidos a su propia habilidad, los del año para que sirva a lo que se destina. Su  azuela. Este proceso se verifica con la ayuda 
- : y grano o hebra debe ser finísimo y recto, y. de una conchilla de mar, y los expertos dicen 
- después de cortada la madera se pone a secar que de este modo los poros de la madera se 
al aire por lo menos durante dos años antes cierran de tal manera que el tono de las tabli- 
12 ES de que se la pueda emplear en la fabricación llas no cambia durante muchos años de uso. 
: Ss de tablillas tonales. Los palitos que sirven de Las marimbas hoy tocadas por los indios que 
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Comentado por existen en las regiones 


KURT S EVERIN apartadas, son, sin lugar 


| 
| 
| 
! 


a dudas, las precursoras 
de los instrumentos fa- 
bricados sistemática. 
mente en nuestros días. 
En lugar de los tubos de 
resonancia, estos instru- 
mentos primitivos po- 
seen frutas de “tecoma- 
te”, una clase de jícara 
seca, y los nativos son 
muy expertos en su ma- 
nejo. 

La marimba es un ins- 
trumento guatemalteco 
por excelencia, y la ju- 
ventud de aquel país se 
dedica a aprender a to- 
carlo del mismo modo 
que en otros países se 
aplica a pulsar la gui- 
tarra o la gaita. Se jun- 
tan varios jóvenes, ensa- 
yan y dan conciertos. 


A PO 
- ia A O 2 


Al oído las tablillas tonales son 
afinadas para determinar el so- 
É nido que cada una de ellas pro- , 
Í duce al ser golpeada por los . 
distintos palitos de la marimbo. 


Una vez afinada la tablilla hay 
que pulirla, proceso no menos de- 
lícado que se realiza con la ayude 
de una conchilla de mar. De esto 
manera log poros de la. madera se 
cierran haciendo que el tono no 
cambie durante muchos años. 


Las bolillas con que las tablas tona- 
les se golpean para que se produzca 
el sonido, son no sólo de diferentes 
tamaños, sino de dureza diferente. 


En los tubos de reso- 
nancia se coloca ui 
pedazo de tripa fimr 
que cubre la abertura 
insulada con cera vbte- 
nida de abeja silvestre. 


a una orquesta de marimbas 
frecuencia recorren diversos paísés 
o ruidosos éxtios. 


Y aquí tenemos, por último, 
completa, de las que con z 
europeos y americanos 0 bteniend 


A 
E E e 
O ao Eo | ESA 
A A A 
o E 
Fs > EIA 
+ RS Pai. 2. S 
PESTE Ti, 
o 
A E ER 
| A 
: >ENUZDOo o. 7 Pos 
237155525533 
e 
Sita cis 


La Federación de Esgrima local, con motivo de la entrega de premios a los 
campeones de este año, realizó una fiesta que se vió muy concurrida, siendo 
y invitado de honor el gobernador de la provincia, doctor Pedro J. Frías, a 
| ae quien venfos en esta fotografía con autoridades militares y los. esgrimistas. 


Esgrimistas que intervinieron en la primera jornada del pada 
campeonato de es 

que organizó el Club de Gimnasta y Esgrima, y que se realizó con gran éxito 

y ante numeroso público en el local de la mencionada institución cordobes: 


Parte de la 
numerosa 
concurrencia 
que participó 
de la reunión 
danzante que 
se efectuó al 
inaugurarse 
la cancha de 
basketball del 
Club Atlético 
Femenino. 


Equipos de . 
basketball de | 

Río Tercero y | 
del Club Atlé- | 
tico Femeni- 
no que toma- 
ron parte en 
e la fiesta de- | 
me portiva que 
e) se llevó a ca- 
bo con moti- 
vo de la inau- 
guración de 
la cancha de 
basketball del 
club última- 
mente mom- 
brado, El 
match entre 
estos cuadros 
fué favorable 
a Río Tercero + 
por 3 a 0 


| 
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deportiva 


PARA TENER DIENTES MÁS BLANCOS, 


LIMPIOS, HERMOSOS ... 


Desde el primer tubo de Colgate. Vd. añadirá un nue- 
vo encanto “a su sontisa. Notará enseguida la diferen- 
cia en la blancura y brillo «de sus dientes. Y la razón 
consiste en la doble acción, única del Colgate: limpía 
y pule la dentadura,librándola de las 7 clases de man- 
chas que la afeanF 


1% Su penetrante espuma elimina casi todas estas manchas. 
2% Su acción pulidora elimina las demás. 


Colgate limpia así perfectamente la dentadura y pulé PE E | 
el delicado esmalte restituyendo su blancura natural. 
Usado después de. cada comida, el sabor delicioso del 
Colgate deja la boca fresca y el aliento perfumado... 


Adquiera sólo un tubo del Colgate para comprobar 
sus excelentes resultados... y sabrá ¡por qué.cada día 
más personas usan Colgate, beneficiándose al mismo 
tiempo de su precio reducido. 


1 


pe eS 
Hay 7 clases de manchas que afean los dientes; provienen 
“de: carnes, cereales, dulces, verduras, frutas, bebidas .. . y 
tabaco. TODAS las elimina él COLGATE. 


TUBO GR 


ANDE 


¡IGUAL CALIDAD QUE ANTES a $S 1,20 
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LA JUVENTUD RUSA 
APRENDE A LANZARSE AL 
ESPACIO CON PARACAIDAS 


1d 


El discípulo ya está en el espa- 
cio, Aún el enorme “paraguas” 


está cerrado, pues todavía el 
aeroplano se halla cerca no, 


Una discípula en el instante de lanzarse del aparato. Su mano de- 
recha sostiene la cuerda, lista para hacer funcionar el paracaídas. 


Ya ha sido 
dado el ti- 
rón de la 
cuerda y el 
paracaídas 
comienza 
rápidamen- 
te a abrirse. 


La torre desde donde fué tomada esta 
foto se halla situada en el Parque de Cul- 
tura y el llamado Reposo Máximo Gorki. 


Dos principiantes se lanzan desde 
la torre en Moscú, rindiendo asi las 
pruebas de suficiencia necesaria 
para realizar saltos mayores. 


Z Y $ ES EA 
, - , an Un obrero ruso está próximo a realizar la prue- 
fascender en los aeroplanos y desde allí lanzarse al es- 4 M 

podido establecerse que el quince por ciento de los que es El instruoter Jo empuja suavemente, cons- 


: 5 ciente: del lógico temor que el alumno experi- 
son mujeres, quienes se muestran muy entusiastas. menta en el omente da lanzarse al vacío. 


Jóvenes civiles rusos, listos para 
pacio, Según las estadísticas, ha 
aprenden a manejar paracaídas 


El gobierno soviético se halla actualmente empeñado en enseñar o todos 


1 y z ce Antes de efectuar el salto desde un aeroplano cada aficionado debe 
PE LO io ú 7 nen E e pa o ON Espé- lunzarse por lo menos dos veces desde la torre. Logrado esto, los alumnos 
rase que, mediante tal enseñanza, habrá a fines del corriente año un 4 7 ¡ cuatrocientos 
ani le R0óoas aletas L : hidios Hipión vuelan en los aparatos y de allí se tiran, primero desde cuatro to 

) O CO e cincuenta metros, y luego desde seiscientos. Log paracaídas están pin- 
lugar en-una torre de veinticinco metros de alto, situada en Moscú. 


tados con diversos colores a fin de atraer la atención y el entusiasmo 


Desde ella, previas las explicaciones necesarias, se lanzan los discípulos. de los espectadores que aún ho se animan a participar en el aprendizaje” 


de A 


dr A 


S de noche. La lám- 
para ilumina el es- 
eritorio haciéndo- 
lo destacarse en la 

penumbra de la habita- 
ción. Sobre la chimenea 
puede oírse el tic-tac de 
un reloj. Con dificultad 
alcánzanse a ver los nu- 
'merosos libros alineados a 
lo largo de las paredes. 
El doctor Penn acaba de 
llegar a su casa después 
de haber pasado la velada 
en el teatro. Se quita el 
abrigo, y luego toma 
asiento en su escritorio; 
extrae el programa de su 
bolsillo, y se comunica con 
la redacción del “Abend- 
blatt”. 

— ¡Hola! Habla Penn. 
Buenas noches. Escúche- 
me, he decidido dejar esa 
crítica sobre la mujer con 
las ranas para la edición 
de la tarde... Sí, deseo 
hablarle detenidamente 
respecto a ese fracaso... 
¿Cómo dice? No, no, malí- 
sima, le aseguro, muy ma- 
la. Es por 'eso mismo que 
quiero hacer especial re- 
ferencia a ese asunto. Ya 
es hora de desahogarse un 
poco y de decir ciertas co- 
sas. Recuerde entonces 
que no necesita dejar es- 
pacio para mi crítica en 
la edición de la mañana. 
Puede publicar, por el mo- 
mento, unas líneas. Tome 
nota, por favor: Teatro 
Olimpia; la mujer con las 
ranas; una obra pobre y 
mal ejecutada, una charla 
estúpida e histérica. Doc- 
tor Penn. Nada más. ¿Me 
ha comprendido bien? 
Bueno, hasta mañana. 

Aún le queda al doctor 
Penn algo de su justa in- 
dignación; coloca brusca- 
mente el auricular sobre 
la horquilla. Escruta: el 
vacío; una vaga sonrisa 
ilumina su semblante. 
Luego se dispone a escri- 
bir, pero en el preciso ins- 
tante ha escuchado un leve ruido que pareció 
partir del rincón obscuro al lado de la chime- 
nea. Penn se incorpora rápidamente, dirigien- 
do su mirada hacia el sitio de donde provenía, 
y su sorpresa no tiene límites, al ver sentado 
en su sillón a un hombre que permanece inmó- 
vil. El fuego de la chimenea imprime al rostro 
del desconocido un aspecto siniestro. Lleva 
una espesa barba blanca y viste un holgado 
gabán y una galera hundida hasta las orejas. 
Sus ojos, llenos de malicia, están fijos sobre 
el doctor Penn. Este último lo mira sobresal- 
tado. 

— ¿Quién es usted y qué busca en mi casa 
a estas horas? 

El desconocido se incorpora lentamente y 
se acerca unos pasos. De pronto extrae del bol- 
sillo de su gabán una pistola, y apuntando 
sobre Penn, grita con voz ronca: 

— ¡Manos arriba! 

El periodista se refugia detrás de su escri- 
torio y, temblando, alza sus brazos. 

an ¡Ja, ja, ja! : 

El viejo de la barba ríe como un extraviado. 


Aunt SIigentino 


La CRÍTICA del PERIODISTA 


Dr. PENN 


— ¡Por fin..., por fin tengo en mi poder 


la víbora venenosa! 

Y agachándose un poco, al mismo tiempo 
que se le acerca, continúa con voz inflexible: 

— Y en seguida he de aplastarle la cabeza. 
Mire, mire ese reloj... Son las doce menos 
cinco minutos. ¡Ja, ja! A las doce en punto 
será usted un cadáver; ya no pertenecerá a 
este mundo. ¡Oh Benjamín, mi adorado mu- 
chacho! 

Y al decir esto dirige -su mirada hacia 
arriba. 

— Mi querido y único Benjamín, sólo faltan 
cinco minutos y serás vengado. ¡Entonces la 
víbora habrá callado para siempre! ¡ Quedarás 
satisfecho, mi Benjamín! 

El desconocido ríe a carcajadas; es la risa 
de un loco. La mirada angustiada del doctor 
Penn recorre la habitación y se detiene en el 
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teléfono. Trata de acer- 
carse al aparato, pero el 
otro adivina su intención. 

— ¡No sea torpe, doc- 
tor! — le dice. Y al mis- 
mo tiempo se le aproxima 
más con el arma. 

El periodista, tembloro- 
so, le pide: 

— ¡Pero haga el favor 
de escucharme! ¡Dígame 
quién es usted! ¿Qué es 
lo que quiere de mí? No 
alcanzó a comprender. 
¿Qué le he hecho? Escú- 
cheme, buen hombre; baje 
el arma, ¡por favor !; debo 
ser objeto de alguna equi- 
vocación. 

El desconocido lo inte- 
rrumpe: 

—;¡ Calle usted, asesino! 

—¿Yo, un asesino? 
¿Cómo puede usted lla- 
marme asesino? 

— ¡Sí, usted! O, si no, 
¿quién ha sido el que mató 
a mi hijo, mi único hijo, 
mi querido Benjamín? 
¡Dígame quién, doctor 
Penn! 

— Pues no he sido yo, 
señor; ni siquiera conozco 
a su hijo. ¿Quisiera de- 
cirme quién es, cómo se 
llama ? 

— El nombre de mi hijo 
era Benjamín Schulz. ¿Re- 
cuerda usted ahora? 

— ¿Benjamín Schulz ? 
¡ Ah, sí, recuerdo! Su hijo 
es actor, ¿no? 

— ¡No! Era actor; ya 
no lo es. Ha muerto; se 
ha suicidado porque no le 
quedaba otro camino. Us- 
ted lo arruinó. Usted ha 
escrito... ¿Recuerda aún 
lo que ha escrito sobre mi 
hijo? Lo sé de memoria, 
lo tengo grabado en la 
mente: “Un tal señor Ben- 
jamín Schulz—escribió us- 
ted, —quien sólo puede ser 
mencionado por su falta 
de talento, pues sin duda 
aspira a ostentar el título 
de campeón mundial de la 
incapacidad...” Eso y más 
ha osado usted escribir sobre mi pobre hijo, 
y el pobrecito compró una pistola — esta mis- 
ma que ha de mandar a usted al otro mundo — 
y se suicidó. 

El doctor Penn tiembla; está nervioso, tie- 
ne miedo. 

— Escúcheme, buen hombre; no ha sido 
culpa mía... Si bien es cierto que me apena..., 
pero usted comprenderá que yo debo cumplir 
con mi deber. Su hijo carecía del talento...; 
quiero decir que... fuera del teatro, posible- 
mente como ingeniero, habría llegado a ser 
famoso. Espero que usted me comprenda; ja- 
más tuve encono hacia su hijo, pero el arte, 
usted debe comprender, es por el arte. 

El desconocido, ya impacientado, le replica : 

— ¡No me venga con el arte! ¡Qué sabrá 
usted del arte! ¡Usted es un asesino, y por 
tanto, morirá! Esta noche... — El viejo baja 
la voz, y en tono casi imperceptible, le dice: 
— Esta noche se me apareció mi Benjamín. 
“Padre—me dijo,—vete a ver 
esa víbora venenosa y lleva mi 


, (Continúa en 
vistula. A las doce de la nc :he 


la página 17) 


Aprenda RADIO 


PRACTICAMENTE>.. 
AUTOS, ELECTRICIDAD, etc. 


Lo preporaremos en su casa, con suma efi- 
cacia, por medio de nuestras famosas leccio- 
nes PRACTICAS y EQUIPOS GRATIS. No se 

Y requiere expe- 
riencia previa 
y mientras 
estudia le en- 
señaremos a 
ganar dinero. 
Nuestra ense- 
fñanza es com- 
pleta con, el 
material para 
armar un po- 
tente recep- 
tor de TODA 
ONDA (corta 
y larga), co- 
rriente conti- 
nua o corrien- 
te alternada 
o pilas y baterías. El curso puede abonarse 
en pequeñas mensuolidades, HOY MISMO 
pídanos informes. 


Gratises CON SU CUTSO 


Este potente receptor de 
Toda Onda 


Instituto Panamerirane de 
Enseñanza por Correo 
CERRITO 350 Buenos Aires 
Nombre 
DÍTECCIÓN cs recrios A AE, 


DIVORCIO en MEXICO. 


Nuevo Casamiento — Jurisdicción Voluntaria — 
Pida prospectos 


CORRIENTES 435 — 2% piso — Bs. Aires 


CHARLAS FEMENINAS 


ECONOMICEMOS LOS DIAS 


Delante de la muerte nos abisma la 
brevedad de la vida. Nos asusta medir 
lo poco que valoramos los días; los días 
que forman la existencia; esta existen- 
cia que tanto amamos y que tanto des- 
perdiciamos. 

Seamos avaros de las horas, para 
economizar y prolongar la vida. Sea- 
mos defensores de eso que nadie quiere 
respetar: el tiempo. Rechacemos la vi- 


sita inoportuna, que viene a contarnos' 


sus males; rechacemos al que llega por 
su interés a pedirnos algo (aunque sea 
un consejo) y nos arrebata mucho: 
nuestras horas, nuestro derecho al re- 
poso, al cuidado de nuestra salud. Ad- 
ministremos los días como si fueran el 
capital que ha de brindarnos la renta 
que nos da el sustento de todos los 
días. Recordemos que la hora que pasa 
no vuelve, y que ella es la que nos 
acerca a la muerte. No olvidemos que 
todo se recupera, menos la. vida. 


Por MESEC TUBAT 


La vida es un soplo comparada con 
la eternidad; un instante; aproveche- 
mos el instante de vivir, siendo gene- 
rosos con quienes nos rodean, pero 
siéndolo especialmente con nosotros 
mismos, calculando que la vida se va 
y que las horas no vuelven, que el reloj 
marchará siempre, mientras que noOs- 
otros nos detendremos en un instante 
para siempre, ¡para siempre! 


LA LIMPIEZA 


Hay mujeres que no se considera- 
rían perfectas dueñas de casa si los 


TRASTORN 
VEJIGA 


Los dd sordos y continuos, los Eo E 
- y la irritación intolerable causados por los des- 


: importante. y delicado órgano. 


órdenes de la vejiga, 
deben ser descuidados. 


son oa que no 


-A medida que el mal avanza, el paciente 
experimenta mayor dificultad al desocupar la 


vejiga. 


Por otra parte, la retención de la orina 


es un verdadero suplicio. 


La vejiga es la puerta de salida 
de los desperdicios e impurezas que 
la sangre recoge en su curso por todo el organismo. 
ahí la necesidad de mantener en buen funcionamiento este 
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De 


Las Píldoras De Witt son indicadas para combatir los trastornos de 


E la vejiga. 


l ps rápido alivio. 


Su acción calmante y antiséptica hace sentir su influencia benéfica 


E en la vejiga y todos los. eones urinarios. Calman la pain y pro- 


- Casi cincuenta años de éxito han hecho de las. Píldoras De Witt el 


medicamento de confianza por excelencia. 


a un frasco de o De Witt e iniciar su tratamiento. 


No espere un —día más para 


para los Riñones y la Vejiga 


: : Recomendadas en casos de 
sumatismo, Ciática Dolor. so : a eS a Debilidad de la Vejiga, 


sábados no los dedicaran a la limpleza 
general. Ese día la servidumbre, y 
ellas mismas, se destrozan en un doble 
cansancio. 

Lustrar platería, limpiar vidrios, re- 
pasar el interior de los roperos, frotar 
los cristales. En fin, una mujer orde- 
nada debe desordenar su casa todos los 
súbados. Y en tales días, ni se al- 
muerza a la hora de costumbre ni se 
respira otra cosa sino el polvo sutil 
que llena la atmósfera. 

Una fiebre de arreglo se apodera de 
la dueña de casa. Esta costumbre he- 
redada no sabemos quién la habrá úm- 
plantado; pero deberían las señoras 
ordenadas reaccionar contra ella, por- 
que la limpieza del sábado acusa seis 
dias de desprolijidad y de desaseo. Lo 
higiene moderna aconseja realizar la 
limpieza todos los días; no conservar 
polvo en las habitaciones durante toda 
una semana, para hacerlo volar al úl- 
timo día y conservarlo asimismo en la 
cosa, pues en un día de limpieza no se 
lleva, por cierto, lo acumulado en una 
semana de trabajo mal hecho. 

No vale la pena en un día deterni- 
nado cansar los músculos y revolver 
la bilis alterando la salud y el sosiego. 
Vale más repartir la tarea en días 
iguales y tener la casa siempre pare- 
jamente limpia. La casa, que es, en 
realidad, el templo de la vida, debe ser 
inmaculada; de ella depende la salud 
de la familia, ella es el mareo que en- 
vuelve a la mujer. La casa indica el 
carácter de su dueña. Y el que vive cn 
un interior prolijo, habla de su higiene 
particular, de su coquetería y de su 
arreglo personal, 


ES CULTURA 


Cuando alguien que ha viajado, 
dice: 

— ¡Ah, en Europa, qué delicia, qué 
libertad; nadie se ccupa de uno! Es 
el único sitio en que se respeta el de- 
recho de vivir. 

Otro responde: 

— ¡Qué gracia! Llegas a Europa y 


en todas partes eres un desconocido. 


Un Don Nadie. 
se ocupe de ti? 
Pero esta no es una reflexión justa. 
Justa es la primera. En Europa nadie 
se ocupa de nadie, porque la cultura 
les ha enseñado a vivir para sí mis- 

mos, a vivir hacia adentro. 

Cuando la gente se ocupa de la. 
vida ajena es seguro que lo hace por 
ignorancia, por pequeñez, por infe- 
rioridad. 

No lo hace por maldad; lo hace por 


¿Quién quieres que 


costumbre; por incapacidad de 3 


hablar de arte, o de política; porque 
no se tiene ni juicio propio ni criterio. 
La inteligencia sólo le alcanza para 
inmiscuirse en la pequeñez de otras 
vidas... o en dejar caer unas pocas 


palabras con las cuales siempre in 
causa algún daño. 


La cultura da un material UR 
ciente como para alimentar la propia 
vida de cada uno; ella es quien nos 
da el milagro ese de no hastiarnos 
nunca de vivir solos, de vivir. para sí 
mismo, de encontrar en el propio ser 
pensamientos capaces de sra 
si estamos en sosiego; de a LS a 
si estamos en dolor. » 

Quien no se cansa de su propia 
compañía no se ocupa de las vidas 
ajenas ni corre en procura del mejor 


É medio para matar las ES 


TRABAJO 


aut parece que db trabajo sólo sirve 
en la vida para proporcionar. los ele 


mentos. necesarios a de existencia: al 


+ 


El doctor Penn alza las. 
- plorándole: TE 
- —Ya que debo morir, buen 


pocas líneas a mis parientes, al 
a mi testamento .. pe 


tono condescendiente, — 


mento, comodidad, vestidos, brillo so- 
cial, 

Pero, en realidad, el trabajo es nues- 
tro destino; forma parte de nuestra 
vida y es tan necesario como comer y 
deber. 

Hay mujeres ociosas, esta es la ver- 
dad, y en número crecido. Pero las 
hay trabajadoras, que comprenden es- 
te alto pensamiento de la vida, que 
ocupam una situación social inmejora- 
ble, que han heredado gran fortuna, 
y que buscan en el trabaje una alegría 
real. Es así cómo de un tiempo « esta 
parte prospera el arte, pues la mujer 
realiza primorosa pintura, artísticas 
encuadernaciones de libros. Pasó la 
moda del encaje y los palillos, y el 
rodillo, con sus agujas y carreteles, 
fué desterrado. Pero apareció la nueva 
forma, más práctica, de realizar el ar- 
te en hermosas formas y en diversos 
TAMOS. , 

El trabajo es una finalidad, sea por 


va dar el pan o el techo; sea para! 


robustecer el espíritu de quien lo rea- 
lice, wunmque de él no logre lucro al- 
guno. La virtud del trabajo y el be- 
meficio de él están en que para ser 
realizado reclama por entero « la ma- 
jer; exige que la voluntad y el enten- 
dimiento entren en actividad; además, 
como en su noble ejecución se emplea 
el tiempo, el tiempo falta así para las 
cosas inútiles de la vida, que es donde 
se ahogan los mejores instintos y don- 
de se pierden todos los rumbos. 

“Nada hay más noble y grande en- 
tre el cielo y la tierra que el trabajo.” 
Crear obras con él, donde podamos m- 
primir el sello de nuestro carácter, 
obras que tengan muestra alma y nues- 
tra fisonomía, que miren a nuestros se- 
mejantes como si fueran nuestros pro- 
pios ojos. : 

“La ociosidad —se dijo siempre — es 
la madre de todos los vicios.” ¡Verdad 
innegable! Pero el trabajo, al digni- 
ficar y ennoblecer, nos permite ajtr- 


omar obra verdad, tam innegable como 


aquella, pero muy hermosa: El tra- 
bajo engendra todas las virtudes! 


La crítica del periodista... 
(Continuación de la página 15) - 


en punto me vengarás. Si no, mi espí- 
ritu no podrá encontrar sosiego. 

El viejo vuelve a observar el reloj. 

— ¡En seguida, doctor Penn, habrá 
sonado su última hora!,¡Prepárese, 
prepárese! A 3 

— Pero, hombre, ¡déjese de bromas, 
por favor! ... ¡Usted debe. estar loco! 

El siniestro personaje ríe, se burla 
del periodista. a 
-—¡Ja, ja, cómo se retuerce el muy 


- cobarde, cómo teme la muerte! Usted 
Mar mi hijo campeón de la inca- | 
-— pacidad; pues usted es el | 
la cobardía. ¡Gusano! 1 


Hamó a 
campeón de 
til! ¿Dónde 


dejó. su 


ha quedado su soberbia, « 50 
sra Ahora dejará u' 


mundo, y no. molest 


permítame, por lo menos, escribir 


> 


-— Bien — le dice el de ( 


El 


quedan aún quince 'gund 


A0undos Sgentino” 


El doctor Penn toma un lápiz, y rá- 
pidamente escribe algunas palabras 
sobre un papel, cuando oye en el reloj 
de la chimenea la medianoche. Enton- 
ces se escucha una detonación. Lenta- 
mente se desvanece el humo producido 
por el disparo, y el viejo se arranca 
la barba. 

—¿Y qué tal, doctor Penn? — le 
dice; — me imagino que ahora habrá 
cambiado usted de opinión con respec- 
to al talento del actor Benjamín Sehulz. 
¡Cómo ha temblado usted! Supongo 
que en el futuro sabrá ser más cuida- 
doso cuando escribe, 

La mirada de Schulz descansa sobre 
el pálido semblante del periodista. Este 
aún conserva el lápiz en la mano. El 
actor se apodera de la nota. 

— Si no tiene inconveniente, conser- 
varé sus últimas palabras como recuer- 
do de estos agradables minutos que he- 
mos pasado juntos. 

Luego echa una mirada sobre la 
nota, y lee: “Estimado Benjamín 
Schulz, insisto en mi declaración de 
que es usted un pésimo actor, y me 
permito aconsejarle que se dedique a 
otras actividades. Además, la peluca 
que usted lleva puesta le queda dema- 
siado grande. Doctor Penn.” 
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En Mendoza funciona... 
(Continuación de la página 5) 


gue cuando algún poblador de Tupun- 
gato quiere hacer el viaje, consulta el 
horario y luego dice: 

— Voy a la ciudad. 

— ¿Cuándo volvés? 

— Salgo con “El Vencedor”, y vuelvo 
con la “Tupungatina”. 

Con lo cual quiere decir que vuelve 
en un día determinado de la semana, 


7 


en que la “Tupungatina” sale de Zas 
pata a Tupungato. 

El sobrino de don Benito es una per- 
sona muy cordial y que ha vivido mu- 
cho, mucho. Por eso su conversación 
es siempre amena y grata. Sus recuer- 
dos de Inglaterra se mezclan con los 
de Salta o los de Comodoro Rivadavia, 
y tiene la virtud de hacer pasar mo- 
mentos sumemente agradables. 

Y esta es la pequeña historia del 
ferrocarril más pequeño del mundo, del 
más criollo y del más trabajador, así 
como también del más modesto. 
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res son los componentes que Integran 
la científica fórmula del GENIOL y 
cada uno de ellos responde a las mas 
completas exigencias de la terapéutica. 


<> e 


Bajo la sabia dirección de químicos espe- 
cialistas, con personal técnico diplomado, 
por procedimientos patentados y en Labora- 
torios distintos se preparan sus componentes. 


<p 


Enseguida de preparados y en otros Labo- 


ratorios y por otro personal técnico, son 


> 


% 


sometidos al severo control de reacciones, 
tanto químicas como fisiológicas. 


- Después de este largo y costoso proceso, 
efectuamos la combinación, la y trar 
- Formación de esos elementos en GENIOL 
que merced a esos procedimientos, m: eS 
ne constantes e invariables las sedantes pro= 
_ piedades que le hc 


mezcla y trans- 


os, mantie 


tanta fama. 
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ACunt Izentino 


TIERE usted, entonces, que le cuente 
una historia acaecida en mi pueblo 
natal? ¿Encuentra usted en mí una 
inclinación sintomática hacia las 

escenas distantes, las tierras extranjeras 0 
las luengas mentiras? ¿Me cree usted, aca- 
so, lo suficientemente baladí o snob, como 
pa.a ser sólo sensible a todo cuanto pasa 
lejos de mí? Voy a contarle en este trance 
un cuento que lo sacará de su error, 

He nacido en Entre Ríos, y en un pueblo 
que prolongaba en su vejez las líneas inse- 
guras y destartaladas del rancherío abori- 
gen. Las paredes eran de adobe, las calles 
de barro y las aceras, de cuando en cuando, 
de ladrillo de canto, y ciudad que no co- 
nocía otro edil municipal más enérgico que 
el pampero. El viento peinaba el pasto al 
pie de los cercos, secaba los pantanos de las 
calles y apagaba unos cuantos reverberos que 
triangulaban como estrellitas baratas la 
noche provinciana. Al día siguiente de mi 
nacimiento, esa ciudad tan precaria fué 
barrida del mapa por un siniestro. Tengo la 
sensación de que se la tragó la tierra, pues- 
to que estaba modelada en tierra apisona- 
da. Hace treinta y cinco años que la dejé 
detrás de mí para no volver más. Como yo 
no le he hecho caso, supongo que ya no 
existe, y que los ranchos se perdieron, las 
horquetas se apolillaron y que la higuera 
del fondo de la casa la partió en dos un 
huracán un día en que estaba cuajada de 
brevas. Vinieron los pájaros del monte al 
entierro, y cuando se fué la bandada, se lle- 
vó con ella a la selva de Montiel la higuera 
milagrosa y la dejó en lugar seguro. Poseía, 
pues, la impresión de que esa ciudad natal 
no podría ofrecerme nunca la materia para 
escribir su historia, hasta las otras noches 
en que cambié de idea. 

Mis comprovincianos, los charrúas de En- 


tre Ríos, tienen aspiraciones literarias por 
los cabellos largos. Sus cabellos son recios, 
aunque tengan sangre de grineo en las ve- 
nas. Y esos criollos, sin raíces étnicas más 
tenaces que las alpargatas que los aferran 
a la tierra, son, como aquellos indios, bata- 
lladores y sentimentales. Los entrerrianos 
saben de versos propios o ajenos, adoran 
los gestos épicos, lucen grandes ojos infla- 
mados de ideal y un cierto mal gusto lite- 
rario — porque son ante todo oradores, y 
el ruido de las palabras los embriaga en 
desmedro de la proporción y de la elegan- 
cia del concepto, — y usan trajes de colores 
claros, erises, marrones o verdones, como si 
eso significase, vistos a larga distancia, un 
sentido cultural de la estética. Uno de ellos, 
amigo de infancia, estaba las otras noches 
a mi lado en una de las butacas del teatro 
Colón. Era quien hablaba sin descanso du- 
rante el entreacto, mientras seguía con su 
anteojo el festón femenino de los palcos. 
Largo entreacto calculado por el empresa- 
rio que sabe perfectamente cuán extensa es 
la agencia matrimonial que dirige durante 
la temporada. Todos los enlaces aristocrá- 
ticos hacen antesalas durante los doscientos 
cuarenta actos de ópera, en donde sólo se 
conocen dos situaciones italianas de la pa- 
sión exacerbada por los padres y los legí- 
timos maridos. Terminado el repertorio y el 
rol de log novios en el Colón, los tortolitos 
se casan en el mes de octubre, para termi- 
nar con su papel de recién casados en la 
aburrida temporada de Mar del- Plata. 

Si le faltaran ideas decorativas a un re- 
postero para hacer un postre monstruo, 
vaya una noche al Colón. Las jóvenes casa- 
deras, en el borde de los palcos, parecen 
modeladas en crema. Tan puras sus carnes 
son. Y los colores del arco iris, que puede 
tomar la crema sin atentar a su calidad, 
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rosa, celeste o lila, verde nilo y ámbar, las 
cubre. La seda, con nombres franceses por 
lo azucarados, satin, foulard o tafetas, pre- 
suntuosa, coquetea con la luz sobre sus 
escotes. 

— Esa es de tu pueblo — me dijo mi com- 
provinciano, mostrándome una hermosa mu- 
jer que tenía una luz verde en las pupilas. 
Sus cabellos eran rojizos y el tono de su 
piel era salmón. 

— ¿De mi pueblo? — Y añadí: — Pa- 
rece una mujer de la Cóte d'Azur. Es decir, 
de esas que van a la Cóte d'Azur a parar 
y que no se sabe de dónde vienen. Hay algo 
en ella de dramático y de perverso, que 
Jean Lorrain en “El vicio de los ricos”? supo 
asentar geográficamente al sacar las malas 
mujeres de sus novelas del invernáculo del 
juego y del vicio: Montecarlo, Cannes y 
Niza. ¿No parece una mujer conseguida por 
una mezcla extraña de nieve y de fuego? 
¿Un contrasentido que sólo el diablo lo re- 
suelve ? 

— De fuego, sí... Pero sería mejor — y 
te contaré la historia, — para darte cuenta 
cabal de la imagen que empleas: “de fue- 
gos artificiales”. 


Ana por el año setenta y pico, el 
gobierno nacional dió a un capitancito des- 
conocido un poco de tropa para detener a 
los indios que cruzaban del Chaco, sorpren- 
dían los pueblos de Corrientes y hacían de 
las suyas. Este militar hecho a escuadra lle- 
vaba un piquete de forajidos vestidos por 
la nación, y sus melenas de montoneros 
caían sobre sus espaldas como las crines de 
los parejeros. Era una tropa de elegidos. El 
capitán conducía a la zaga del batallón, 
dentro de una carreta cubierta con cueros 
de vaca, a su mujer, y más atrás venían en 


CUENTO 
POR EL 


Vizconde de Lascano-Tegui 


señal de respeto, a caballo — un hermoso 
lote de chinas, — las compañeras de los 
crinudos guerreros, celosas de la litera de 
la capitana. 

"Puede decirse que en todos los lugares 
de la tierra tres razas humanas viven si- 
multáneamente discutiéndose el derecho a 
la posesión de las riquezas naturales. Y que 
esas razas sin nacionalidad forman, en el 
andar de los años, una raza inequívoca y 
dominadora una vez, por cierto, que de an- 
temano su antropofagia haya terminado 
con las otras dos rivales. Es el proceso ac- 
tual de las Américas, en que la raza blanca 
terminará por absorber a la raza negra y 
a la mestiza. Este proceso de eliminación es 
la selección natural, y son las razas infe- 
riores las que luchan más duramente entre 
ellas y con mordacidad primitiva, como si 
la lucha pasara en la puerta de la caverna 
de la época terciaria, y fuera por un festín 
de médulas de equinos sorprendidos en una 
celada que los hombres esgrimieran la sim- 
bólica quijada de Caín entre sus manos 
toscas. Nuestra conquista de la periferia 
hacia la Patagonia, el Chaco y la Cordille- - 
ra, fué una lucha entre los mestizos y el 
indio; cumpliéndose aquí también la ley 
obscura que afirma en los Estados Unidos, 
Cuba y Jamaica que el mulato es el ene- 
migo más encarnizado del negro y su peor 
tirano. Dos razas inferiores que se elimina- 
ban bajo el ojo voraz del hombre blanco, 
es toda la historia de los primeros cien años 
de nuestra vida independiente. Por eso no 
es una historia que los poetas han recogido 
la de la conquista del desierto. 

"Eran asesinatos aislados y repetidos del 
aborigen por el amoral sin ¡tradición, con 
apetitos de hombre blanco y 
con instintos del enemigo que 


E (Continúa cn 
combatía. Cuando se curan los 
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Refiriéndonos a Jackie Coogan, diji- 
mos, la semana pasada, que en octubre, 
con motivo de cumplirse su mayoría 
de edad, recibiría la fortuna de un mi- 
llón de dólares que ganó en el cine sien- 
do pobre. Pero con motivo del accidente 
automovilístico que sufrió hace pocos 
meses, parece ser que no la recibirá en- 
tera. En tal accidente, Jackie recibió 
heridas de poca consideración, pero su 
padre, un enipleado de la chacra en 
que vivían, el escritor Robert Hower y 
el actor funior Durkin resultaron 
muertos. Ahora resulta que la familia 
de este último demandó a Jackie Coo- 

an en la suma de doscientos cinenen- 

mil dólares, culpándolo de la tra- 
gedia por haber permitido que su pa- 
dre, que estaba ebrio, manejase el au- 
tomóvil. Y lo músmo ocurrió con la 
esposa del eseritor, quien, tasando un 
poco más modestamente la vida de su 
marido, ha pedido nada más que diez 
mil dólares. 


Y ya que de niños hablamos, €s 
bueno saber que ningún artista de Hol- 
lywood ae actuar al lado de Fred- 
die Bartholomew, a quien hemos visto 
en “David Copperfield”. Tal negativa 
es debida al hecho de que, estrenado 
en Nueva York el film “Ana Kareni- 
na”, ha podido comprobarse que le 
“robó”. algunas escenas nada menos 
que a Greta Garbo. Y la gente :o- 
Le y ho sin razón, que quien ha 
hecho tal cosa-con la figura más co- 
tizada de la pantalla, bien puede ha- 
cerlo con todos los demás. Y ninguno 
quiere EXponerse... 


Films recomendados 


SU PRIMER BESO 


Intérpretes principales: Kay Francis, George 
Brent, Patricia Ellis, D. Woods y $. Grey. 


Producción: Warner Bros, 
Dirección: Frank Borzage. 


El cine exacerba muchas pasiones, pero cuando 
quiere destacar los buenos sentimientos o la nobleza 
de una acción, lo hace ampliamente y deja en el 
espectador huella profunda. Eso es, precisamente, lo 
que constituye “Su primer beso”; un llamado 4 
lo. realidad humana de las cosas, en esta época en 
que la carne se está transformando en metal y 
en e dureza, su frialdad y su insensibi- 

ad. 


Una mujer joven, rica y bella, trabaja a 
la par de cualquier obrera en un Patro- 
nato de Viajeros, institución creada para 
guiar a los que recién llegan y nada co- 
nocen, y para socorrer a los que lo ne- 
-“eesitan. A tal patronato llega un hom- 
bre pidiendo informes; es un industrial 
hecho: a las grandes empresas y a la ri- 
gidez más absoluta. Reconoce a la joven 
con quien pasó les primeros años de su 
niñez, y ambos intiman. Más aún, se 
enamoran mutuamente. Pero el espíritu 
de ambos es distinte; ella es buena y 
condescendiente; él es inflexible. Sin 
embargo, las dificultades que un grupo 
de agitadores erea al joven, lo obligan 
a éste a reconocer la importancia que en 
el mundo tiene el ser bueno. Y junto con 
el reconocimiento llega el verdadero 
amor. 


Kay Prancis luce muevamente ese porte gentil 
y señorial, que tan popular la ha hecho, y cumple 
auna actuación MUY superior a la que le cupo en 
“Viviendo en terciopelo”. George Brent, no muy bien 
maquillado, delata que ya es: demasiado maduro 
para los papeles de galán. Pero, como quiera que 
sw compañera mo-es ninguna chiquilla y él tiene 
“une presencia que impone, salva su parte discretu- 
mente. El resto de los personajes poco tienen que 
hacer. Frank Borzage, sin estar a la altura de 
amuchos de sus trabajos anteriores, vuelve a eni- 
denciar su profundo sentido práctico de las cosas, 
empapóndolas de ternura y de humanidad, 


SS 


Intérpretes principales: William Powell, Ginger 
Rogers, P. Kelly, R. Morgan y G. Lockhart. 


Producción: R. K. O. Radio Pictures, 
Dirección: Stephen Roberts. 


Film esencialmente norteamericano, salpicado con 
esos detalles absurdos y graciosos, que ya se han 
hecho típicos en las producciones de comedia ligera, 
hay en él una trama ficticia, que, sin embargo, 
hemos de aceptar por ser ingeniosa. Lujo por todas 
partes, rostros bonitos, una pareja de intérpretes 
que hablan siempre y situaciones de sencillo buen 
humor; tal es, en pocas palabras, esta nueva película, 


La desaparición de una gran actriz tea- 
tral y la muerte de un periodista tienen 
a mal traer a la policía, que no sabe 
cómo arreglárselas para dar con los res- 
ponsables. Es entonces cuando William 
Powell comienza a investigar el asunto, 
contrariando sus propios deseos (detalle 
este nada muevo en él), hasta que final- 
mente pone todo en claro de una ma- 
nera sencilla y elegante. Pero durante la 
pesquisa ha tenido líos amorosos con 
Ginger Rogers, quien, sim embargo, eo- 
labora con él ye lo ayuda. Lo cual no 
agrada a los policías, que han llegado a 
sospechar de ella y deben reconocer ¡una 
vez más! la innegable habilidad de este 
moderno pesquisa que, aparentemente, 
lo único que hace es beber y fumar. 


Mientras Ginger Rogers tenga ese atractivo fí- 
sico, que tam alto la ha llevado, puede considerar 
que gustará al público, aunque artísticamente deje 
macho que desear. Que esto es precisamente lo que 
hace aquí: agradar a base de un rostro simpático 
y de los vestidos que cambia cada cinco minutos. 
William Powell repite su correcta actuación de “La 
cona de los acusados” y vuelve a destacar su atrao- 
tiva personalidad. Y como ellos son toda la películ, 
sólo resta por elogiar al director Stephen Roberts 
por el exquisito pusto que reveló en,todas las esce- 
nas y la gran movilidad que supo imprimirles para 
hacer creer al público que allí sucede algo, cuando, 
en realidad, no sucede nada. Que esto es, a fin de 
cuentas, una de las tendencias modernas del sép- 
timo arte en vista de la escasez cada vez Más cre- 


í ciente y peligrosa de buenos argumentos. 


SS 


SS 


NO 


La cinematografía austriaca acaba de 
sufrir un rudo golpe en Alemania de- 
bido a que la Comisión de Censura no 
permitió la exhibición del film “Eni- 
sodio”, porque el autor de su argu- 
mento, Walter Reisch, es judio. La 
protagonista, Paula Wessely, a quien 
vimos aquí en “Mascarada”, el resto 
de los intérpretes, directores y técnicos 
nada tienen que ver con la raza judía, 
La decisión de los alemanes provocó 
una pérdida de doscientos sesenta mil: 
pesos argentinos. En vista de lo cual 
los productores austríacos han decidi- 
do poner sus ojos en otros mercudos 
que no sean germanos. 


Cuando estas líneas aparezcan, ya 
estará entre nosotros la inquieta me- 
jicana Lupe Vélez. Le deseamos, sim- 
ceramente, que su permanencia le re- 
sulte grata y que el éxito corone su 
actuación. Lo merece quien, como ella, 
ha sabido destacar su gran personali- 
dad, hacigndo que su figura cruzara 
fronteras y se hiciera famosa en todo 
el mundo a través de la pantalla. 


WALLACE BEERY 


Norberto Velázquez, verdadero 
artista y autor de esta magní- 
fica ilustración, recibirá en Or- 
dóñez, Córdoba (F. C, C. A.), el 
premio de diez pesos moneda 
nacional que semanalmente otor- 
gamos al mejor dibujo recibido. 


UNA CANCION PARA TI 


Intérpretes principales: Jan Kiepura, Jenny 
Jugo, Ralph Arthur, Roberts Pau e Ida West, 


Producción: Alianza Film, 
Dirección: Joe May. 


El público que guste de Jam Kiepura tiene oca- 
sión de ver cómo se luce y de escuchar su voz, 1- 
dudablemente buena. Y el que guste la carita ino- 
cente de Jenny Jugo (que viene a ser algo así como 
la Janet Gaynor de Alemania), no saldrá descon- 
forme con su actuación. Hay agilidad en toda la 


película, músico espléndida y un argumento arbi- 


trario, pero agradable dentro de' su infantilidad. 


En circunstancias casuales una humilde 
muchachita conoce a un gran tenor, de 
quien se enamora. Logra que éste le en- 
tregue su dirección telefónica, pero se 
promete no recurrir a él para nada, Sin 
embargo, debe hacerlo para cbtener una 
recomendación, a fin de que su novio 
obtenga trabajo en la orquesta del tea- 
tro. Como es natural, también el tenor 
se enamora de ella, y luego de uña serie 
de risueños aventuras logra encontrarla 
en. una casa de baños donde se celebra 
un recital de canto. Pero ella lo despré- 
cla y vuelve a. su casa para casarse con 
un noble millonario y viejo. Mas el día 
de la boda el tenor llega hasta la casa, 
entona un par de canciones y logra que 
la muchacha huya con él, 


Jan Kiepwra, aunque no tiene una gran personali- 
dad, es simpático y canta muy bien. Esto es suficien- 
te para que, en un papel hecho a gu medida, se luzca 
ampliamente. Bueno es reconocer, sin embargo, que 
no tiene esa desenvoltura característica en sus co- 
legas de Hollywood. Lo cual no quita para que su 
personaje tenga el vigor necesario para destacarse, 
un poco a fuerza de simpatia y otro poco porque 
el mozo canta indiscutiblemente bien. Jenny Jugo 
mo. desmerece en nada su personaje cándido y con- 
forma lo suficiente como para que su presencia sea 
deseada. Ralph. Arthaw, un cómico de grandes mé- 
ritos, tiene la responsabilidad de la parte humo- 
vística y actúa a conciencia, creamdo situaciones de 
indudable gracia. Lo cual, junto con una prolija di- 
reeción a cargo de Joe May, hace que “Una can- 
ción para ti” sea digna de verse y, sobre todo, de 
escucharse, 


A e a A APARESCA EA PREECAARAS ERE ATA HEAR CITE 


*% AUMENTABA DE PESO 
RAPIDAMENTE 


Pero ahora ha rebajado 4 Y. kilos 
en seis semanas 


Eliminó el reumatismo también 
— gracias a Kruschen 


Como muchos otros que veían aumen- 
tar su peso, este hombre decidió tomar 
Sales Kruschen. Al final de seis sema- 
nas había perdido 4 % kilos de su exceso 
de peso, y el reumatismo en sus rodi- 
llas también desapareció. Hace las com- 
paraciones de su peso en la siguiente 
carta: 

4 “Como yo estaba aumentando de peso 
rápidamente, decidí probar Sales Krus- 
y chen. Las he estado tomando ahora por 
seis semanas, y he reducido mi peso de | 
83 14 kilos a 79, y me siento muy agra= 
decido. También he perdido todo dolor. 
reumático en mis rodillas, y gozo del 
beneficio. Giertamente recomendaré 
Sales Kruschen a cualquiera que sufre | 
A como sufrí. ye.” — M. R. 
E Las seis sales de Kruschen ayudan a 
: los órganos internos a eliminar día a | 
día los desperdicios y venenos que en- | 
4 torpecen el sistema. Luego, poco a poco, 
- esa odiosa grasa se va — despacio, es 
e cierto — pero seguramente. 

Kruschen no hace adelgazar, apuran- 
do la comida a través del organismo; su 
acción no se reduce a una sola parte del 
sistema. Tiene una influencia tonifi- 
cante sobre cada órgano de eliminación, | 
cada glándula, cada nervio, cada vena. 
Lenta, pero seguramente, libra al siste- 
ma de todo desperdicio de alimentos que 
causa la gordura, de todos los venenos 
y dañosos ácidos que son la causa del 
reumatismo y muchas otras dolencias. 

Las Sales Kruschen se venden en to- 
das las farmacias a $ 2.20 el frasco, y 
duran mucho tiempo. 
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Mientras usted duerme de- 
volverá a su cutis la suavi- 
dad y tersura que el tiempo 
y la intemperie le roban. 
Para la cara, escote, bra= 


zos y manos, Hinds pro= 
5 tege - SUAVIZA - embellece, 


Desde 0,70 el fraseo 


EMS 
ASUS AMIGOS: 


EL BUEN HUMOR EN 
NUESTROS TEATROS 


(Apuntes sobre los últimos estrenos, por 


EL PAJUERANO (S. Fernández). 
—Yo no sé por qué critican tanto 
a la polecía ?%e la provincia... AÑá, 


en Laguna Seca, el comesario es tan . 


ccomedido, que una semana pmte 
layelesiones, nos pide la libreta, y 
después nos la devuelve firmadas y 
todo!... ¡Ni nos molestamos en dir 
al comicio!... 


De “¡DE MI FLOR UN GAJO!”, 


DOMINGO (P. Arias). — ¿Y lo 
socialista? ¿Qué me dicen de lo so- 


cialista? Ahí lo tienen a Palacios' 


entregao a lo elemento clericale... 
¿A quién recurre pa mantener en 
forma la melena y el tegobi?... ¡A 
Ja carmelita!... 


“De “EL INTENDENTE ESTA CA-- 
_ BRERO”, teatro Maipo. 


_PANFLAUTA (J. Dardés). — Di- 


cime, ¿qué significa esta P. D. que 


-hay al final de la carta? Partido 5% 


- Demócrata?... pi 

PICO DE ORO (F. Char 
¡Animal! ¡Eso ques decir “ 
Debajo”!.., 


a usted en el baile, y 3 


| De “ARRENPUJEN ! FOBAL. cu”, E 
dentro ES po 


nuestro dibujante GINZO.) 


DON GIROLAMO (G. Cicarelli). 
Sepan que. yo soy socio fundador 


del clú, mientra que ostede, lo ba- 
¿CAME, SOM... 


Dr. ALVAREZ (P. Tocci). — 


"Nosotros... 


- DON GIROLAMO. — ¡Ostede son 
lo socio fundidore!... 2 

De “ARRENPUJEN FOBAL. Cas 
teatro Mayo. 


MATAGATOS (P. Palitos). — ¡Oy, 
Dió, qué brillante macanudo! 
JOHN (G. Pedemonte). — Me cos- 


tó quince mil dólares... 


ROVEDA (A. Anchart).—¡Sandié! 
¡Cuánto habrá costado lla botella! 


De “AL PAIS DE LA a : 


FUE LA PICARDIA CRIOLT/ ES 
e Buenos Ares. ; 


AURELIO (Mo. Caplán). - 


A a e e e a e e e 


ON RELJO. Elo dia o 
: ba -planchande PEE 


"COCHE NUEVO 
POR MENOS DE 


Nada más cierto aunque pa- 
-“rezca exagerado. Basta una 
mano de Steelcote, el esmalte 
a base de caucho, sobre la 
«pintura vieja, para operar un 
cambio completo en el aspecto 
del coche. Parecerá recién 
_salido de fábrica. Steelcote lo AS 
aplica cualquiera, aunque no 
sea pintor, pues se extiende y 
empareja solo sin dejar hue- 0 
llas del pincel. No raja, no po 
cuartea, no se agrieta. Queda 
enn lustre intenso, que resiste 
sol, lluvia, barro, aires salinos 
y hasta ácidos sin alterarse ni 
mancharse. Haga una prueba 
y se sorprenderá. 


a dd 


70 colores a cual más hermoso ' 
Pídalo en las buenas casas del ramo 


Camas, muebles de jardín, 
La heladera, el auto, el bote, 
Todo lo esmaltable, en fin, 
Queda bien con STEELCOTE. 


Sres. L. D. Meyer 8c Cía. La de 
- Paseo Colón 309, Buenos Aires. 


“Sírvase remitirme gratis. ASS catálogo 1% 
Steelcote, 3 


Nombre conenonorcanccrcasananos q 


.Loraorononarococ.coroonpn...: 


. ia e e 
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Er Hechicero 


Había una vez un rey viudo que tenía 
un hijo. 

Volvió a casarse este rey, y la ma- 
drastra odió al joven príncipe. No sa- 
biendo cómo deshacerse de él, un día 
mezcló un veneno en la copa de oro en 
que el rey bebía, y al ir éste a tomarla, 
dijo la astuta reina: 

— ¡No bebáis; por el ojo de la llave 
vi a vuestro hijo echar veneno en esta 
copa! 

— No puedo creerlo — repuso el rey. 

— Fácil es constatarlo — dijo la rei- 
na. — Dad a beber vuestro vino a un 
perro. 

Así lo hizo el rey, y en el acto el perro 
murió. 

— ¿Lo habéis visto? — replicó la rei- 
na. — Vuestro hijo es un criminal. 
¡Hacedle cortar la cabeza! 

El rey dió la orden de que el joven 
príncipe fuera conducido al bosque y 
que allí le cortaran la cabeza, y le tra- 
jeran su lengua y su corazón. 

Fueron inútiles las protestas, las de- 
fensas, los juramentos del príncipe so- 
bre su inocencia. 

El pueblo creía en él, mas como el 


rey, su padre, no creía, fueron también 
inútiles las demandas de perdón del 
pueblo. 

Cuando lo llevaron al bosque, dijo el 
príncipe a los soldados: 

— ¿Creéis en mi inocencia? 

— ¡Sí! — repusieron. 

—-$Si es así — agregó, — matad a un 
perro y lleyad su lengua y su corazón a 
mi padre, y dejadme a mí en libertad. 

Los soldados, felices de librarse de co- 
meter un crimen que pesaría sobre sus 
conciencias, mataron a un perro y lle- 
varon su lengua y su corazón al rey. 

Y el príncipe se internó en los mon- 
tes; caminó meses enteros; por fin en- 
contró un sendero estrecho y limpio; 
siguió por él, y al cabo de dos días de 
marcha se encontró en una ciudad des- 
conocida. No vió a nadie; las casas es- 
taban cerradas, se moría de hambre ya, 
cuando vió salir por una pequeña puerta 
a un viejo. 

“Aunque la casa es pobre — pensó el 


AN] 


príncipe — puede que precisen un 
criado.” : 

Y ofreció al viejo sus servicios. 

— Puedes quedarte — le repuso el 
viejo. — Te pagaré dándote albergue y 
comida; pero trabajarás desde que el 
sol se levante hasta que se oculte. ¡Y 
mucho cuidado! Jamás mirarás lo que 


hay dentro de este pozo. — Y le señaló - 


el brocal de un pozo, que estaba cubier- 
to por una gruesa tela de hilo. 

El príncipe trabajó como lo había 
prometido, de sol a sol. Nunca tuvo la 
curiosidad de mirar dentro del pozo. 

Un día el viejo salió de paseo y re- 
gresó trayendo una hermosa mulita. 

— Aquí tienes esta mulita. La casti- 
garás todos los días, dando sobre ella 
cien palos diarios. Elegirás el palo más 
fuerte y nudoso que haya en el bosque. 

— Está bien — dijo el príncipe. 

Pero, incapaz de ser cruel, no castigó 
nunca a la mula. Por el contrario; la 
mimaba, la cuidaba, la acariciaba. 

Un día el viejo se fué de viaje. 

— Estaré ausente treinta días — dijo 
al príncipe. — Castiga a la 


mula, y no mires lo que (Continúa 


la página 42) 
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TODOS LLEVAMOS EL DESTINO 
EN LAS LINEAS DE LA MANO 


PERO MUY POCOS SABEN LEERLO 


APRENDA USTED A HACERLO 
LA MANO DEL TIPO LUNAR ]|[ 


AS personas nacidas bajo la in- 
L fluencia de la Luna presentan 
características diferenciales, 

muy perceptibles, tanto desde el 

punto de vista físico como desde el 

que comprende su naturaleza moral y 

E espiritual, Los llamados lunáticos, no 
CN por su mal carácter sino por haber 
» nacido bajo el signo astrológico de la 
Luna (desde el 22 de junio hasta el 


22 de julio), son más bien bajos, gor-: 


decias, pálidos, 


a tranquilos, OJOS > 
ñ grandes, pestañas 
largas, cejas re- 
gulares, labios 
- gruesos y frente 
j amplia, color ma- 
¿B te. El tono gene- 
ral de su piel es 
pálido-rosado y 
los cabellos pue- 
den ser indiferen- 
temente rubios, 
castaños o ne- 
gros. Desde el 
punto de vista de 
E su índole, mani- 
E fiestan poseer un 
a: carácter apacible, 
Ñ algo huraño, so- 
Ñ ñador, propenso 
Ú a melancolías y 
q estados de ánimo 
; con altibajos. En. 
- cuanto a su men-- 
0 talidad, son ima- 
E -ginativos, fanta- 
O sistas, amantes 
boo de la poesía, de 
¿8 la música, de la 
- literatura novelesca. No gustan en cam- 
bio de la “matemáticas, de las ciencias 
y en general de las especulaciones pe- 


las características apuntadas. Son 
blandas y “llenan la mano del indivi- 
duo a quien saludan”. Además su tem- 
peratura no sufre alteraciones, la piel 
está tibia y la epidermis más bien sua- 
ve. El monte de la Luna es fácilmente 
reconocible “y se puede advertir sobre 
- el mismo signos de suma importancia 
para analizar la personalidad del su- 
jeto. 
_Las mujeres no difieren, en lo sen- 
7 timental del hombre. Son caprichosas 
y se enamoran intensamente; aman las 
- perlas y sus manos son finas, carnosas 
Ey tibias también. El agua ejerce una 
gran influencia sobre ellas, y. el sol 
suele molestarlas. 
Pasemos ahora. a estudiar las et 


de una mano en la cual es evidente 
que predomina una influencia del as- 
dE tro: de la noche. 


- Signatura número 1. e en el 
ze dedo meñique o de Mercurio, a la al- 
tura de la articulación. En la mujer 
es síntoma de dicha venidera. En el 
hi mbre de ARA, futura. : 


s Línea de Saturno: Número an: 

( ) parte rectamente desde 
turno hasta la rasceta | 
o encontrar esta línea, pero, con 
ari tes, suele aparecer), ad= 


5 nativas de la dicha y de la fortuna. 


dagógicas o sociológicas. En cuanto a 
la mano de estas personas, no puede, . 
lógicamente, estar en disonancia con 


monte de. 
e la muñeca 


- pero concreta de los tres montes de la | GA 


hioera E DIPLOMADO 0 
ATENEO TECNICO y COMERCIAL 


vierte suerte continuada y dicha en el 


presentan esta característica llegan a 
ellas lo que solía comentar Carnegie, 
ms 


pa en pocos meses 
aumentando sus ganancias si 
estudia por correo un curso de 
esta Institución. SISTEMA 
FACIL, COMODO Y PER- 
FECCIONADO. 


goce de la fortuna. Si las personas que 
ser millonarias, no se podrá decir de 
el famoso multimillonario norteameri- 
ricas, en mi vida, con el rostro alegre...” 
Línea de Saturno derivada hacia el 


cano: “He visto muy pocas personas 
monte de Júpiter. Número 3. — La 


Sueldos gue obtienen los egresados 


Contador Mercantil gana $ 500.— 
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y Localidad 
Recibirá con el primer material de estudio un 1 1 
a Diccionario de 500 páginas, un Certificado de Ins- p ..cnoscarcirorocroncncaronoscnovonacianns 3 
PEQUENO cripción y un Carnel de Alumno, artísticamente | Provincia o Territ. F.C.C. 7 
encuadernado, a É 1 
MEDIANO Valiosos obsequios de libros COTLESPONACA ACA USO A 
¡GRANDE 


LEA TODOS LOS VIERNES 


“EL HOGAR” 


LA REVISTA PARA LAS FAMILIAS E 


suerte manifestada en el número 2 
aparece notablemente reforzada con la 
felicidad conyugal (vida tranquila, fi- 
delidad e hijos respetuosos y buenos) 
si la línea de Saturno, dirigida recta- 
mente desde la rasceta, se desvía luego 
hacia el monte: de Júpiter, en vez de 
penetrar en el de paid como en el 
caso anterior. 


Doble raya saturmiama. — Mitha, 
- pero mucha suerte y felicidad augura | 
la línea saturniana doble (número 4 
paralela a la línea. llena, que también: 
debe aperecer en la mano de la per- 
sona), Pudemos asegurar que éste será 
un hombre feliz, con camisa y todo, 
destruyendo la leyenda de que en la 
- pobreza tan sólo se encuentran las sa- 
_tisfacciones perdurables de la vida. | 


de cualquier origen, EE | e E ES 
CATARRO BRONQUIAL, ENFISEMA PuLMO- Sa 
NAR, DISPNEA GRIPPAL, FIEBRE DEL HENO, 
etc, recibirán | 


Los tres montes de la Luna. —Pase- 
mos ahora a la investigación SOMEera | 


Luna. Ellos pueden ser pequeños, me- | 
dianos y grandes. No debe creerse que | 
del tamaño del monte. depende la ma=| 
yor o menor influencia del astro. sobre ; 
la persona, por más que aquella carac- | 
terística esté ligada a apreciaciones 
fundamentales, El monte pequeño sue- 
le denotar con bastante frecuencia 
poca * imaginación, irresolución, cobar- 
día y pesadunmbres injustificadas. El] 
monte mediano es índice, en cambio, |- 
de buenas condiciones para la vida del pS 
mar y las labores navales. La 

El monte de la Luna grande indica, 
en cambio, desconfianza, haraganería, ' 
¿gran ca y espíritu pS : ¡ 


A 


de un medicamento de E nandisr que le 
proporcionará un inmediato alivio. ue 


Llene este e cupón con letra elara, y Eo en sobre abierto, Franqueado 
con EDIEROE de 3 cts : > ye 


EGUIA reflexionando: 
“Continuar la vida igual, con idén- 

tico tren de indolencia y apatía, sin 
desviarse ni a la derecha ni a la iz- 
quierda, le sería posible y agradable todavía. 
¿Por qué no? Total: ¿qué es lo que en su vida 
había acontecido de nuevo? ¿Qué significa- 
ban en rigor, para él la muerte de su tía mi- 
llonaria y la herencia, que casi íntegramente 
le pasaba a él de toda su fortuna ? ¿No esta- 
ba ya más que acostumbrado a despilfarrar 
el dinero, y tirarlo a tontas y a locas? ¿Qué 
aumentaba en su haber aquel traspaso, cuan- 
do ya, en rigor, hacía cinco años usaba del 
dinero de su tía como propio? Y luego, ¡po- 
bre tía! tan buena ella, y tan considerada 
con él. ¿Vender sus bienes? Enajenar sus 
haciendas? ... Nada. Todo quedaría igual. 
Lo único que haría sería ir a vivir al palace- 
te de la tía, y ubicarse allí como sucesor 
de aquella hermana de su padre, que tan- 
to le había querido, y cuidarle aquellas dia- 
melas que ella le encargó tanto, y la coto- 
rrita, y el foxterrier... ¡Pobre vieja! Ca- 
prichosa ella como buena solterona, pero 
razonable siempre. Hasta sus últimos mo- 
mentos había conservado aquella lucidez de 
espíritu que a él le era tan grata, y que tan- 
to se avenía con su independencia de ánimo. 
Y recordaba sus últimas advertencias: 
“Cuanto yo te enseño y digo, ya sabes, Eduar- 
do, que es el Evangelio puro y la verdad 
escueta. Sabes que no soy de las que hablan 
E por hablar. Mi vida ha sido un mundo de 
experiencias. He sufrido por ti, por mí, por 
tu padre, por tu madre, por tus hermanos 
y por todos. Sobre mí ha recaído el peso de 
infinidad de desengaños, que he sabido di- 
-—luír en mi inmensa tolerancia. He sido bue- 
na con todos vosotros, y ahora tengo la sa- 
tisfacción inmensa de saber que todo cuan- 
to tengo será para ti, cuando me muera; 
que tú serás el heredero de todo, y que, 
gracias a mí, podrás ser feliz si quieres. Y 
tá lo querrás por mi memoria.” 
Tenía razón tía Eduvigis. A sentar ca- 
+ 'beza, y a ser otro hombre. Treinta y dos 
años. Diez o doce mujeres interesadas por 
él... Veinte o treinta amigos locos y fa- 
rristas... Lo mejor sería hacer un viajeci- 
to a Europa para ir tirando líneas... Des- 
pués... formar el hogar tan encargado por 
tía Eduvigis. E 


, 
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Liegó el día del viaje. o 
Y tambien el del regreso del viejo mun- 


un poco más de experiencia de “lo mismo”... 
- Todo igual. Ambientes distintos, pero la mis- 
ma venalidad. Panoramas diversos, pero 


gloria esté: “Tú conseguirás 


do, sin mayores cambios en el espíritu, que 


idéntica rutina. 
Diferente gente 
pero, más o me- 
nos, la misma su- 
perficialidad. 
Con el dinero s8 
iba a todas par- 
tes y se obtenía 
todo. ¡Una deli- 
cias! ¡Excursio- 
nes, coches, es- 
pectáculos!... 
Tres o cuatro, 
aventurillas sen- 
timentales, sin 
mayores preyec- 
ciones, y nada 
más. ¡Un viaje 
al viejo mundo! 
Ya estaba he- 
cho, y allí se ha- 
llaba él de nue- 
vo, tan viejo co- 
mo antes. Trein- 
ta y tantos años. 
Edad de decidir 
su vida para 
siempre, y de 
encararla seria- 
mente. Y sobre 
todo, la sombra 
de la tía Edu- 
vigis.... : 

De nuevo rea- ) 
nudóse su correspondencia suspendida. 
Insubstancial como antes. Cuatro cartas de 
chacoteo y cinco o seis de amores venales. 
o banales. Total: cero. 

Una novedad. Una epístola muy seria y 
muy trascendental. Esa mañana prometía 
aparecer el sol. Letra menuda y apretada. . 
Olor a jazmines y a claveles. A fin de evi- 
tar redundancias, ahí va la copia: s 

“Eduardo: La primera y última vez que 
lo vi fué en París. Rue de la Paix, chez..., 


“no. digo el nombre, pues ya usted lo recor- 


dó. Mi destino,-como usted ya sabe, no era 
Buenos Aires, sino Milán; pero como el 


“suyo no era Milán, pues..., aquí me he 


“venido. Al entendedor, pocas palabras. 
- "Me ha costado dar con su dirección. Este 
Buenos Aires es inmenso. Pero..., ¡soy 
tan porfiada! Desde chica he sido siempre 
así. Ya me lo decía mi buen padre, que £n. 
y cuanto quie- 
ras, pues tu tesón es Único.” Ojalá, esta 
vez por lo menos, se cumpla la profecía. 
Es mi único anhelo. 
"Necesito verlo mañana sin falta. ¿Dón- 
de?, ¿cómo?, ¿cuándo? Su contestación A 


hotel X... ¡pero sin falta e irremesible- 
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- EJRETRATO 


mente. ¡Soy tan libre como usted! — Regins 

Ubeda.” y 
Eduardo recordó perfectamente bien. Casi 

era lo único que recordaba del viejo mundo... 


Lo que nunca hubiera creído Eduar- 
do, habría sido el que Regina Ubeda lo hu- 
biera seguido. Recordaba su conversación 
en aquella terraza, pero nunca imaginó 
realizara lo dicho. Que un hombre llegara 
a tanto, ¡pero una mujer!... Cierto que 
era sola, libre y rica, pero... ¡tanto valor:, 
¡tanto desplante!, ¡tanto desprecio de los 
convencionalismos!... a 

_Llegó al hotel donde se hospedaba Re- 
gina, casi cohibido. Todo su valor de hom- 
bre de mundo, y todo su dominio de varón, 
parecíanle poco'en aquellos momentos. Dis- 
puesto a afrontar la realidad, los segundos 
de espera le parecían horas. R ses 
Inútil es decir que la entrevista fué cor- 
dialísima. Mezcla de cariño, recuerdo, gra- 
titud y esperanza, la conversación, que 
duró más de dos horas, fué deslizándose 
serena y entusiasta. 
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El amor de Regina era noble y sincero; 
A E y . Y 


Y 
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y sincero y noble despertado en Eduardo, 
por la acción singular de Regina. Algo 
fuera de lo común. Hecho sólo explicable 
por la fuerza de un afecto hondo y gene- 
roso, nacido en corazón de mujer fuerte, 
y que halló eco en pecho de varón bien 
nacido, 


/ 


Eirsaa así las cosas, sin violen- 
cla alguna; “antes al contrario, como con- 
ducidas por el hilo misterioso del destino, 
que, en este caso, se mostraba claro y diá- 
fano como un eristal, formalizáronse bien 
pronto las relaciones entre Eduardo y Re- 
gina, y el palacete de tía Eduvigis, ésta 


- entonces huérfano de unas manos de hada ' 
«juvenil que lo embellecieran, convirtióse en 


la mansión dorada donde el amor hizo su 
mido. (Es 
El retrato de la tía laa pintado al 


óleo, y que era el mejor ornato de la gran. 


sala, parecía presidir y bendecir aquella 


señorial morada, donde ya Eduardo y Re- 


- gina, como marido y mujer, bendecían la 
memoria de la generosa tía, a la espera 
tan sólo de los gorjeos de' algún heredero 


de TIA EDUVIGIS 


retozón, que vi- 
niera a alegrar 
la monotonía de 
sus días, felices 
y dichosos por 
lo demás, como 
días de bendi- 
ción y de ven- 
tura. 

Y la vida, co- 
mo acontece ca- 
si siempre, se les 
fué complicando 
sola. 

Aquel destino 
que tan diáfano 
parecía, no lo 
era tanto. Algo 
muy obscuro y 
tenebroso, olvi- 
dado en los per- 
gaminos de la 
familia, de anti- 
guo abolengo, 
íbase a revelar. 
El retrato de tía 
Eduvigis no ha- 
bía sido pintado 
impunemente. 
Nunca hubiera 
el anónimo pin- 
tor podido ni tan 
siquiera imagi- 
nar las tempes- 
tades que sus finas líneas removerían un 
día no lejano. Y ese día llegó. 

De Milán, patria de Regina, acababa de 
llegar un lejano pariente. Era el marqués 


de la Rivolta. Hacía como cinco años que 


- 


no veía a su afortunada prima. Un viaje 
a Buenos Aires lo llevó al palacete de mi- 
sia Eduvigis. 

Ver el marqués el retrato de la tía y pa- 
lidecer, fué todo uno. Disimuló. Aquel re- 
trato era el retrato de su madre. En el 
pecho llevaba desde niño una miniatura, y 
en la mente toda una historia de odio y 
de despecho contada por su padre, el mar- 
qués. Y misia Eduvigis, ¡la mujer fatal!, 
la que había abandonado al padre en la 
miseria y al hijo en la insensibilidad. 

El marqués limitóse a PE a Re- 


gina: 


Y estas retrato? 
—Misia Edvuvigis, la noble tía de Eduar- 


_do, a quien legó esta casa y toda su fortu- 
na, 


Una santa mujer. 
Habíanse citado aquella tarde Eduardo 


y el marqués, primo de Regina. Como hom-- 


bres dilucidarían el asunto del que Eduardo 


ignoraba hasta los entretelones. Una de las 


tantas historias que permanecen a veces en 
el misterio. 

Efectivamente, tía Eduvigis no había 
sido la tía solterona, buena y recatada que 
a merced de sus tarezas inocentonas, guar- 
da su fortuna para su sobrino, sino una 
vampiresa cualquiera, mala mujer y mala 
madre, que, tras una vida de andanzas ai- 
radas, habíase recluído en la hipocresía de 
unas falsas apariencias. 

Toda la fortuna dejada a Eduardo per- 
tenecía al marqués, cuyo padre había muer- 
to de pena y vergúenza. 

Ante la vista de Eduardo, confuso y aver- 
gonzado, el marqués de la Rivolta hacía 
desfilar fechas y documentos. Era un le- 
gajo testamentario escrito de puño y letra 
de su padre, y de cuya autenticidad no ca- 
bía la más mínima duda. El marqués, como 
hijo, no tenía el más mínimo interés en 
desprestigiar ante el público la memoria 
de la madre, a pesar de todo, y optó por 
dejarlo todo en el secreto, más que nada 
por no trastornar la vida de su buena pri- 
ma, ajena a tanta ruindad y tan dichosa 
en su felicidad. Después de boda el padre 
ya había muerto, y nadie más que él hu-. 
biera podido desenterrar aquel pasado. El 
hijo se sacrificaba ante un nuevo destino 
que no convenía torcer, y Eduardo y el 
marqués sellaron un pacto de honda y sin- 
cera amistad, basada en la más acendrada 
nobleza. Por otro lado, Regina iba a ser 
madre. Se lo había anunciado a Eduardo 
la noche antes con a de dicha en los 
ojos claros y serenos. 


S. convino, de mutuo acuerdo, que 
ya el primo de Regina se a en 
el palacete de misia Eduvigis. 

—Me asombra — decía Regina — cómo 
habéis simpatizado vosotros dos. Y eso que - 
mi primo es medio rarote. sy 

—Pero es muy bueno—contestó Eduardo. 
—¡ Ah, eso sí! Y a propósito de sus ra- 
rezas, voy a pedirte un gran favor. Tú sa- 
bes que mi primo es un eran artista. 
—Efectivamente. . 
. —Pero no puedes figurarte lo nervioso - 
que se pone siempre que ve en la sala e 
retrato de tu tía Eduvigis. Dice que as 
lo más malo que ha visto como nintura. ¿Te 
ofenderías si te pidiera que lo sacáramos 
de la sala y lo colocáramos donde no fuera 
tan visible para él, en nuestro dos 
por ejemplo? Total: a él no le interesa nada 
y a nosotros sí. ¿Quieres? - 
—Haz como gustes, Regina. No tengo, in-. 
conveniente. ¡Sois tan raras las mujeres!. 
Y Eduardo, pensando en el hijo que lle- 
vaba en su seno, besó. a su ES en los OJOS... 
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Los fuegos artificiales... 


(Continuación de la página 19) 


campos de la garrapata o de otras 
pestes se arrasa con todo. El fuego 
acerca onrno la tiesa yla pU= 
rifica, Y los encargados de está dura 
misión, aunque ignoren la conciencia 
y se entiendan con la muerte, no pue- 
den desprenderse, mientras viven, de la 
cáscara diabólica. Los hombres matan 
y las hembras ignoran la fuente de 
piedad, de paz y de amor que ellas 
traen a la vida. 

"Marimachos, imitando al hombre, 
son tal vez peores por el ahinco con 
que se dan a la obra de destrucción. 
La señora del capitán, que fuése al 
Chaco detrás de los últimos indios, era 
la señora del perdón. Ella decidía de 
la suerte de los prisioneros que orde- 
naba generalmente degollar. En cuanto 
a las tolderías donde quedaban algu- 
nos indios viejos y una que otra cria- 
tura de pecho, su placer era “prenderle 
fuego para no dejar enemigos a la es- 
palda”, decía. El harén de la tropa se 
- ocupaba del incendio, que concluía por 
ser un entretenimiento de época bár- 

bara, como lo eran los Judas de paja 
y pólvora, imagén de los herejes, en las 
noches de Semana Santa, y las fo- 
” gatas de San Juan y San Pedro, que 
la revolución del 80 no dejó pasar de 
moda en «el corazón de Buenos Aires. 

"Cuando el gobierno premió con sen- 
das leguas de campo la obra policial 
y benéfica del capitán Pérez y de sus 
tenientes, el capitán, “que conocía el 
terreno”, eligió el mejor trozo y se es- 
tableció en la rinconada de dos ríos a 
carnear y salar hatienda ajena como si 
fuera todavía carne india. Y vino a 


morir por donde pecaba. Carneando un 
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animal carbuncloso, murió de “grano 
malo”, después de haber ensayado sa- 
car la raíz, a cuchillo, que reaparecía 
por el tobillo, la espalda y el muslo. La 
capitana quedó al frente del saladero 
hasta el día aquel en que decidió arren- 
dar los “campos flor” y retirarse 2 
casa de su hermana, que vivía en Con- 
copción del Uruguay. 

"Sin mayor, o sin otro contro: que 
su conciencia, la capitana había vivido 
en libertad. Era un animal alzado, sin 
dueño ni contramarca. La ciudad, con 
sú agente de policía en el fondo, le 
hizo fruncir el entrecejo, A los ojos de 
la gente pareció un ente dañino y per- 
verso. A los ojos de su parentela pa- 
reció un enfermo digno de lástima, 

"La hermana tenía dos hijos: un va- 
rón y una niña. La capitana amadrinó 
al “machito”, Era el que se le parecía 
más. No físicamente. Pero el chico y 
la tía amaban el fuego, los espejos, 
los: vidrios de colores de la puerta 
cancel, Tenían — zoológicamente — 
los ojos de alondra, inocentes y Sen- 
sibles a la irradiación de la luz. Ha- 
bían heredado, como los aborígenes de 
la América, el amor por las cuentas de 
vidrios. Todo su placer entraba por los 
ojos. El niño, alicaído y endeble, era 
un retrasado mental. La escuela lo de- 
volvió — mezclándole las ideas — mu- 
cho más débil para la vida que cuando 
era un ser orgánico, nada más, algo 
más que un parásito, tanto como un 
irracional. Su tía lo entretenía hacién- 
ole volcanes de tierra con carbón ve- 
getal y pólvora; le compraba los cohe- 
tes por gruesas, buscapiés y luces de 


bengala. Los dos seres eran felices re- 


fugiados en el segundo patio de la ca- 
sa: el patio primero, de mosaico, recor- 
daba la ciudad con su célebre colegio; 
el segundo, de tierra y Cerco de, cina- 
cinas, evocaba el Chaco, 
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OFERTA N? 11166. — EXCEPCIONAL OFERTA 

. DE RECLAME. — Construcción maciza, fina ter- 

ds LEN E e minación en lustre nogal o' caoba, claro u 0bs- 
curo, espejos de calidad biselados, herrajes importados. Compuesto de ROPERO de 3 cuerpos 


con gavetas y estantes interiores, TOILE 
BRONCE de 2 


1 ñ [LETTE 3 niveles, juego de 2 MESAS DE LUZ, CAMA DE 
BR 1 plazas con elástico metálico reforzado con estiradores; APR 
PERCHA PARED, TOALLERO ídem, PERCHAS interiores; APARADOR 
3 cuerpos con VITRINA central, MESA a elección para 8-10 cubiertos, 
con tabla de extensión y 6 SILLAS tapizadas en cuero búfalo, Al precio de $ 
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¡HAY QUE VER 
LO INGENIOSO 
QUE ERESI 


TÉ 


HASTA LUEGO.. 
¡Y QUE TE APRO- 
MECHEN LAS 
UVAD! í 


(Derechos exclusivos de reproducción adquiridos por MUNDO ARGENTINO.) 


”La tía le contaba, con palabras que 


olían a ginebra y a tabaco negro mas- 


cado, las campañas de guerra. El ala- 
rido de los indios y la detonación de los 


“fusiles de chispa o de los trabucos na- 
_ranjeros, cargados por la boca, asom- 


braban al infante y le preparaban un 
camino propio. Con una lanza del “fi- 


“nado” perseguía los gatos y ensartaba 


las gallinas. A los diez años prendió 
fuego a dos carretas de pasto seco que 
habían dejado solas Sus conductores en 
la puerta de la casa. Tres bueyes pe- 
recieron asados. Á los catorce años 


tomó una sirvienta, “la China”, que 
habían criado en la casa, robada a una 


toldería, e hizo con ella algo digno de 
un premio en la cárcel. Era un loco o 
un asesino. Lo llevaron al asilo para 
ovitarle la prisión. El sobrino, que no 


“había podido seguir al capitán Pérez 


por las selvas paraguayas, había dado 


muestras del anacronismo de su naci- 
| miento. Había llegado demasiado tarde 
“a, un mundo demasiado civilizado... 


De verse lejos del “machito”, la 


I-| capitana murió. Se puso triste como 


los expatriados. Se sintió abandonada 


en el mundo, Su hermana no la com- 
| prendía y su sobrina no parecía ser de 


su sangre. Por eso al morir debía 
cometer, una gran loc ura (palabras 


familiares), Hizo testamento formal 
“ante escribano público a favor de su 


sobrino. Le dejó cuanto tenía, Una for- 


tuna incalculable. Una fortuna a lo 
Urquiza. ze 


”Si no eran desequilibradas palpa-- 
bles, seducidas por la chispa y el color 
rojo de la sangre, la pólvora y el bus- 

_capiés, la hermana de la capitana y la 
sobrina no podían zafarse a la fami- 
lía y a la cultura ambiente, El árbol 


genealógico de la maldad tiene raíces 


comunes, y a las dos les faltaba ese te- 
mor que trae el hombre de los campos 
a las ciudades. Carecían del sentido so-. 
cial. Eran irresponsables. El dinero del 
heredero las sacó de quicio. El encanto 
del oro, de un viejo pariente soldado 


de conquistadores, y que había dormido 


“vencido durante tres siglos, puso alas 
y elegancia a su deseo brutal. ¿Cómo 
disponer de la fortuna del asilado? 
”Sacáronlo del hospicio, exponiéndo 
se a que el “ido”, demente tranquilo, 
cometiera el día menos pensado otro | 
disparate mayor. Pero teniéndolo en la 
casa podían disponer mejor de sus ren- 
tas. Tarde o temprano, antes que ellas 
dos, moriría, y entonces la fortuna se- 
ría de ellas por un simple juego legal. 
"Fué el raciocinio que se hicieron. 
El hermano volvió a la casa más se- 
“yeno que antes. Las duchas de agua 
fría no le habían hecho mal. Podría 
creerse que había hallado la salud, La 
hezmana, que tenía el favorecido 
de la capitana un odio sordo, asom= 


Los inconvenientes de los 
purgantes de sabor 
desagradable 


Tomar de tiempo en tiempo un buen 
purgante para depurar la sangre y 
eliminar las impurezas del organis- 
mo, es tanto para los niños como 
para los adultos una necesidad tan 
obvia e indiscutida, que es hasta su- 
perfluo hablar de ella en sí, pues se- 
ría repetir lo que ya todo el mundo 
sabe 

Pero lo que sí a este respecto cabe 
recomendar es la conveniencia de ele- 
gir un purgante que resulte grato el 
paladar. Varias son las razones, sien- 
do la principal la que débese tener 
presente que la mayoría de los adul-, 
tos y la totalidad de los niños pre- 


fieren puregantes o laxantes de gusto 
agradable porque éstos se toman con 


placer, y en esta forma se evitan esas 
sensaciones desagradables de repul- 
sión, náuseas, salivamiento, y hasta 
vómitos, que ya de por sí anulan la 
acción medicamentosa, sensaciones 
desagradables, éstas que repercuten 
sobre el sistema nervioso malgastán- 
dolo inútilmente. 

Estos inconvenientes se salvan fá- 


cilmente suministrando a los niños: 


“los acreditados “Bombones Nagell” 
laxantes y purgantes. Son bombones 
tan exquisitos como los más finos de 
confitería que los chicos comen siem- 
pre con suma fruición y sin perca- 
tarse siquiera de que se trata de un 
purgante, evitándose de este modo 
por completo los inconvenientes que 
acabamos de puntualizar. Los “Bom- 
bones Nagell” son el purgante ideal 
para niños y señoras, se venden en 
todas las farmacias. 
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EL RELOJ 


Sonó en la vecina iglesia 
la campana del reloj, 
diciendo: “pasó una hora 
y a la eternidad cayó.” 


Yo nada espero; mi cansada vida 
mi llorar puede ni sentir amor; 
del llanto mío se agotó la fuente, 
la llama activa del amor murió. 


Eco lúgubre del tiempo 
que con fatídico son 
nos manda que repttamos 
en cada momento: ¡adiós! 


Ya con el mundo los estrechos lazos 
mi descontento corazón rasgó; 
lo mismo el día de mañana espero 
que ayer las horas esperé de hoy. 


«Pero el mundo sólo mira 
porvenir en el reloj: 
da la una y desespera ; 
alguien que espera las dos... 


Activo foco de pasiones mi alma 
a los incendios del amor cedió, 
y grande placa de cristal mi mente 
vida y verdadzs transparentes vió. 


Las doce espera del día 
el pobre trabajador, 
y las doce de la noche 
el amante Corazón» 


Sé que si escúcho de mujer querida 
latiendo el alma su amorosa voz, 
o ella se engaña al pronunciar, ¡te amo!, 
o a mí me miente con doblez mMAYor. 


Las hor as que van pasando 
no se cuentan al reloj; 
cuenta el hombre las que e 
mas nunca la que pasó. 


Sé que si el senowde los hombres busco 
y por acaso el corazón les doy, 
luego que expriman de mi ser la esencia 
con risa amarga me dirán: ¡adiós! 


Así al sonar la campana 
suele en secreto decir: 
“las que ha de marcar espero, 
porque esperar es vivir,” 


Y sé que es hoy lo que será mañana 
el mundo, el hombre, la mujer y el sol; 
y pues todo lo que viene he visto l 
tráenme lo mismo que las ea las dos. 


Es, pues, entonces, en el mundo mío 
indiferente para mí el reloj: 
pasen las horas «4 su antojo, pasen: 
tráenme lo mismo que las detale las dos. 


Yo nada espero: mi dolor, mi visa 
en la indolencia que mi ser cayó; 
si hoy tengo hastío lo tendré mañana: 
es mueble inútil para mí el rada 


Eo MARMOL 


había. visto el Umuguoy reflejarse en 
sus aguas una más rica cantidad de | 
piedras preciosas, aunque es sabido que 


lir del barro y del bañado, y encontró 
| en ese panorama, cómplice con el de 
¡su alma, la solución de su problema: 
| afectivo. Así nació en ella lo que lla- el lecho del río es todo de ágata y agua | 
| mara más tarde una idea feliz. “Si a marina. Ricardo. costeó. ese año las 
Ricardo le gustan tanto los fuegos ar- 


: fiestas. El fué el primero y el más | 
—tificiales, ¿por qué no monta un taller feliz de los espectadores. Si la calidad | 
le pirotecnia con que | “entretenerse? Se- 


de ciertos cohetes no fué excelente, fué | 
una ocupación agradable y prove- debido a las dosis exageradas de ex- | 
chosa. No había pirotécnico en la pro- plosivo que contenían. Eran cañonazos 
y Se ocuparía en algo y ganaría 


tirados al cielo de la noche p 
a puesta que, e - tiguo demente que amaba lo 
e guardar pólvora y explosivos a La estopa y el cartó e 
voluntad, tendría en los revoluciona- . - E 


dentro de los tubos a la. 
rios uruguayos clientes constantes y  limadura. de hierro, cayó 


sobre los techos de las 
ranchos. estuvieron. a p 
techos en fuego. S 


excelentes, que le pagarían a precio de 
oro la mercadería, ; 
"Ricardo fué, pues, a ubios: Aires 
y aprendió la fabricación de o de 
artificio. Los óxidos y sulfa e 
“color a la pólvora, la li 
tal y las sales que se 
descentes en la combustió 
todo lo trajo consigo, : 
es en. los alrededore 
U: 


tarros le conviene aumentar 
sus energías y tonificarse 
con Kola Cardinette. Kola 


En las cinco partes del 
mundo los médicos más 
eminentes aconsejan Kola 
Cardinette como el tónico 
más eficaz que conoce la 
terapéutica moderna. 

Especialmente ahora en la 
época de los resfríos y ca- 


- Cardinette dará a su or 
-_ganismo las fuerzas NN 

TRAS” necesarias para 
resistir a los ataques mi 4 
-crobianos, | 


NS 


Su gusto es sumamente. 
aos 


A 
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E comprado gran cantidad de cabezas 
en la feria de Deán Funes; manejo 
dinero de mi familia, madre y her- 
manos menores, así que debo ser más 

cauto que con el mío. Me dispongo a marchar 
con el arreo hacia Jesús María; tengo, en 
consecuencia, más de doce leguas que cubrir. 
Sólo tres hombres de confianza, machazos los 
tres, me han acompañado al remate. Son Pe- 
dro Ortiz, Heraclio Peñaloza y Torcuato Fer- 
nández. Pero como la plaza estaba buena, he 
comprado mucha hacienda de tipo diverso y 
quiero arrearla seccionada; así que necesito 
mucha gente. En los corrales de Deán Funes 
se me ofrecen varios peones, algunos acaudi- 
llados, otros sueltos. Uno de esos caudillitos 
troperos que tienen un grupo de arrieros ami- 
sos para contratarlos en cualquier momento, 
y en cuyos desplantes se advierte apañamien- 
to policial, está empeñado en tratar conmigo 
por todo el arreo; yo me obstino, porque en 
los trabajos de campo siempre ando perso- 
nalmente: “El ojo del amo engorda el caballo.” 

—Pero ¿no le digo, amigo, que quiero 
marchar yo con mis vacas? 

No me contesta nada. 

— Bueno, vea; ya he tomado algunos hom- 
bres y me hacen falta más; así que si usted 
quiere venir como simple arriero, ya sabe lo 
que pago. El capataz dela tropa seré yo. ¿En- 
tiende? ¿ 

— No, señor. Es que usté no va a mover ni 
un hombre de Dian Fune si ió no quero, y... 
— ¿Qué dice? ¡Retírese inmediatamente! 

He clavado las pupilas en mi audaz interlo- 
cutor. Mis tres peones de Jesús María me cu- 
bren la espalda; ante mí hay mucho gauchaje 
desconocido; varios parecen adictos al com- 
padre que tengo delante. El hombre baja la 
vista y me dice con la amenaza de quien me la 
guarda: “¡Ta bien!” Y se pierde entre la 
gente. 


Redondeé mis tratos, no sin los inconve- 
nientes que la actitud levantisca de “Ventaja” 
(tal es el sobrenombre del mestizo) me pro- 
dujo, pues unos por temor, otros por solida- 
ridad, el caso es que disminuyeron mucho los 
dispuestos a acompañarme. Todos sabían, y 
yo también, que conozco el campo, que algo 
habría de sucederme junto con mi tropa. Pre- 
viendo circunstancias desagradables, mandé 
un telegrama a Jesús María diciendo el nú- 
mero de cabezas que llevaba e indicando que 
se prepararan para salirme al encuentro con 
tropilla fresca y armas largas los muchachos 
Manuel, Rafael, Urbano y Antonino Casta- 
ñares, Rosario Zapata y otros hombres de ab- 
soluta confianza, todos criollazos de raza. 


LE diez de la noche. Entre fre- 
cuentes balidos de mi tropa chucarona y que 
no quiere dejar los rumbos que sus instintos 
le marca, voy saliendo de Ischilín. Más de 
quinientas reses llevan pendientes mi aten- 
ción. La luna se levanta tras la sierra a Mi 
izquierda; en. el Oeste también hay Serrania, 
el camino no es muy sinuoso, pero tiene monte 
cordobés en ambos lados. Voy en la culata de 
la tropa cuidando los terneritos y observo que 
mi caballo mueve nervioso las orejas; él ha 
sentido algo, yo no; pero como el animal suele 
ser maestro del hombre en la espesura, en las 
pampas y en la huella, me detengo a obser- 
var el camino tras de mí. No veo nada. Tor- 
cuato Fernández tampoco ve; pero él es más 
gaucho que yo, y a pesar de la nube de tierra 
que deja nuestra tropa, le parece oír jinetes 
galopando a unas cuadras. 

— Bájese y escuche — le ordeno. 

Inmediatamente clava la oreja en el borde 
del camino como lombriz en el barro, Al in- 
corporarse me dice: : 

—$í, patrón; venían varios apuraos... 


TR rpermpnT PT FIN TAT 


Cuento 


por 


RAFAEL 
RICARDO 
LLERENA 


Sujetaron de golpe cuando calcularon que nos 
tenían a tiro... 

— Bueno. 

Pasa un momento de nuestra marcha, y me 
pregunta: 

— ¿No quiere que lo llame a don Pedro y 
a Heraclio? 

Estos son mis otros hombres de confianza. 

— No; déjelos; ellos están ocupando luga- 
res de responsabilidad en el arreo. 

Y ya tuvimos los jinetes encima. Sin ma- 
yor sorpresa oí la voz de “Ventaja”, que con 
desparpajo enérgico me dijo, sin saludarme, 
luego que me hubo individualizado: 

— ¡Vengo a dejarlo sin piones, aquí, en el 
medio'el campo! 

Casi me echaba el caballo encima, esperan- 
do mis respuesta. Tragué saliva y respondí 
con tranquilidad de paisano: 

— Usted ha venido a buscar la muerte cam- 
po afuera. Su muerte no es de aquí; su muerte 
es de pulpería. ¿Entiende? 

Como si mis palabras le recordaran el al- 
cohol que tenía adentro, un hipo le hizo con- 
firmarme el dicho y respiré sus vapores de 
erapa. Venía caminando tras la tropa a mi 
derecha; lo acompañaban doce hombres, más 
o menos; mi izquierda estaba defendida por 
el cuerpo de Torcuatro Fernández. “Ventaja” 
me repite: 

— Lei dicho que vengo a dejarlo sin piones, 
pa que l' hacienda se vaia pande quera. 

Imagínese el lector lo que significaba des- 
parramarme la hacienda en los montes, lejos 
de la querencia; ellos no tendrían escrúpulos 
en cortar uno o dos alambrados para extra- 
viarla y robar mejor. La amenaza me indig- 
nó; perdí la serenidad y lo atravesé con una 
palabrota. Entonces se serenó él y me dijo, 
reflexivamente: 

— No se haga el loco por- 
que lo vamos achurar... Si 


(Continúa en 
la página 53) 
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DANTE 
CUINTEDNO 


YA LLEGA LA PRIMAVERA, > Si NO FUERA PORQUE TEN- ! 
FERMÍN QUERIDO, Y ESTA- “5 A de GO UN CRANEO MAS GRAN - A 
P »PDE QUE EL DE PICCARD, ES- y 


TAS ¡IRRESPONSABLES YA 
/ HUBIERAN HUNDIDO, FUNDIDO y 
REMATADO ESTE MIÍSERO p 
HOGAR. HN 
> 


"¡¡ sonaLmos!!! 


MOS EN EL MAS DENIGRAN- ¿ TÍMETROS DE LA GUERRA, DEL HAM- 
TE ABANDONO. TENE- ; "SRE,LA GRIPE,LAS 
Y MOS GAMAS DE MERA - GPERO USTE- 0 ELECCIONES Y 1 
NEAR. FERMINCITO, 7/77 DES, MANGA %f 105 COLECTIVOS...) J 
GVERDAD QUE TE _4 DE INCONSCIEN- 5 - 5 
ACORDARAS DE TES, NO SE HÁN 
ESTAS ¡TRES Í ENTERADO TO- 
GRACIAS. EN <A DAVÍA DE QUE 
: DESGRACIA? EXISTE PINEDO? 


¡SAN BOMBALINI-2 ¡FERMÍN QUERIDO! 
ISANOR Y CIRIACO! AS TU CASA [BAMOS. y 
¡LOS VIEJOS COM- 2 YA SABES QUE NO 


A SE TQUERÁ SE NOS ESCAPA UN 
e 


QUEMO! 


¡BASTA DE TRIS- 
TEZAS ¡VAMOS 
A DEMOSTRAR 
ATODOS COMO 
ERAMOS LOS 
DE ANTES! 
¡QUIEN SE SIEN- 
TA JOVEN, QUE 
ME SIGA! 


MUCHACHO LINDO, 
VWELAY ¡EL MISMI= 
TO DE HACE CUA- -|- 
L RENTA ANOS, CUAN: 
DO HACIAMOS CON- 
y FRASONAR A LOS 
 CHAFES A BALA- 


eos 6 DE SEPTIEMBRE MAS Y VAN... 
QUÉ SÉ YO CUANTOS... | VIVA LA PA- 
?PTRIAT¡MOZO!¡ OTRO SAN MARTIÍN!... YA. 
ESTAMOS MEDIO SONADOS... YA NO k 
AGUANTAMOS MN1VEINTE VUELTAS... 
áGTE DAS CUENTA? ME DAN GANAS 
DE LLIORAR,... PERO, QUE CARAY... 
¡VIVA LA PATRIA!... ¡MOZO, , 
OTRO SAm MARTÍN! 


6 DE SEPTIEMBRE 
SIN BAJAR AL 
POBLADO. 


ManyaA. COMO FA Om MENA, 
SE,LOS FUMANJS COMPRATE UNA 
í RADIO PARA 


AQUÍ, 
BOLICHE DON- 
DE CAS! EXPLO- 
TAMOS LOS TRES 


(¡SILENCIO! 
¡YO SOY EL Sf 


e o 
ys LA ¿')]STEDES HACEN LO QUE 
AL» YO ORDEMO.VOY A COL- 
ME DE LAS PIERNAS 


[SIGUIENTE 


: - hoy : E z > NCUEN-X 
O ol : A Sp SÓ. 


LACTANCIA ARTIFICIAL 


Nos interr 094 usted con respecto a 
cómo puede criar a su nene por me- 
dios artificiales, ya que sus ocupacio- 
nes le impiden dedicarle toda su aten- 
ción, y he aquí lo que podemos con: 
testarle: 

La alimentación artifical de 3u ne- 
me debe hacerla con leche de vaca di- 
huída en agua pura filtrada. Se entien- 
«de que esta leche debe ser hervidas 
Antes de darla, es necesario aerearia, 
para restituirle el aire que perdió por 
efectos de la ebullición. 

La dosis debe ser: mitad agua y 
mitad leche de vaca. En cuanto a la 
cantidad puede recurrirse al siguiente 
procedimiento, recomendado por un 
excelente médico de niños: 

Ante todo, pésese al nene. Suponga- 
mos que pesa séis mil gramos. Multi- 
plíquense por dos las dos primeras Ci- 
fras: es igual a ciento vemte. Agrégue- 
se siempre la cifra fija veinte. Esto 
nos dará ciento cuarenta gramos, que 
es lo que debe tomar cada vez. 

E En cuanto a la cantidad diaria, pue- 
de darle a razón de ciento cincuenta 
gramos por cada kilo de peso del nene. 

Debe agregársele a la leche un. pan- 
cito o una cucharadita de azúcar an- 
tes de hervirla. 

Si el niño la tolera (buenos pa- 
ñales) durante varios días (cuatro 
seis) entonces cada día se le dará un 
biberón con “dos tercios de leche y 
un tercio de agua”. De modo que a la 
semana (substituyendo un biberón al 
medio por otro al dos tercios) todos 
los biberones serán al dos tercios de 
leche de vaca por un tercio de agua, 

Al finalizar el “tercer” mes y siem- 
pre con las mismas proporciones, se 
substituirá el agua pura por un co- 
cimiento (no espeso) de. cereales, pe- 
ro no farináceos. Se procederá a subs- 


Ñ 


En una interesante monografía res- 
pecto al problema tan de actualidad de 


fesor Dr. Gregorio Marañón llega a la 
«conclusión de Eo -€s preferible ser del- 
gado a ser obeso. Pero aclara que la del- 
tic E límite, y que si bien es 
Igado y esbelto, está muy 

> extrema flacura, y aun 


n abandonarse, porque se aa 


tito, ed osa en tal 


* de vigor y de energías, 

_tercer caso de personas 
ciones o por su extre- 
alizan un desgaste de 
evado y que no se com- 
10 con la alimen- 


ncillo; bast 
comida una copita: de q 
Ruxell,. que reemplaza el a 
: es riquísima. Como 
ecuencia aumenta el 3 
nsifica. ce y tonif : 


tituir cada biberón así patata por - 


Las personas flacas están de parabienes 


- los gordos y los. flacos, el eminente Pro- 


personas flacas y débiles 


sos el O es 
- de cad 


Por EL MEDICO DE GUARDIA 


el agua pura o razón de uno cada 
dos días. O cada día por medio, se- 
gún seam las digestiones. 

Al finalizar el “quinto” mes se pon- 
drá en vez de un tercio de cocimien- 
to, un cuarto, y los tres cuartos res- 
tantes de leche. 

Dentro del “sexto” mes, “si el n- 
ño está en buenas condiciones” (aten- 
ción con el peso, cantidad de pañales 
y cualidad), podrá 
empezar a tomar 
una vez por día, por 
la mañana, una so- 
pita lactofarinácea. 
Se preparará así: 
se toma una cucha- 
radita de harina de 
trigo y se la hace 
diluir y hervir en 
seguida “veinte mi- 
mutos, en doble can- 
tidad de agua a dar 
(por la ebullición 
quedará reducida «a 
la mitad)”. Agregar 
el azúcar y hacer 
hervir muevamente 
con la leche otros 
tres minutos. Hay 
niños que la pre- 
fieren ligeramente 
salada. Ensaye. 

En vez de uzúcar puede añadirle 
miel de abeja, de caña, de uva. 

Dentro del “décimo” mes (y con 
las precauciones anter lores y no es- 
tando en un “mes negro”, se le podrá 
agregar la punta de una cucharadita 
de manteca y otra de polvo de “hoco- 
late o cacao (hacerlos hervir los vein- 
te minutos)... 

La sopita así preparada no sirve 
más que para una vez. No debe guar- 
darse. 


Cdo. a “Madre apurada”, de Morón. 


4 
Este sencillísimo y agradable - trata- 
miento obra milagros, tanto que el emi- 
nente Dr. Robin ha escrito: “Se observa 
una tonicidad tan grande en los enfer- 
mos que usan este producto, que parece 
como si renaciera a la vida.” 
La Bioforina Líquida de Ruxell es, al 
mismo tiempo que un tónico excelente y 
un gran regenerador de fuerzas, un per-= 


fecto reconstituyente del cerebro, y de. 
los nervios, por lo que resulta indica- 
-dísimo para las personas extremada- 


mente nerviosas, y para todos los que 


efectúan una labor puramente intelec- 


tual; profesores, artistas, escritores, es- 
tudiantes, abogados, financistas, etc. 


-- Es también de magníficos efectos en 


los niños, a los cuales ayuda en su Cre- 
cimiento y normal desarrollo, y su em- 
pleo. resulta indispensable ca en 
época de clases, pues compensa el fuerte 
desgaste mental a que les “obligan sus 
estudios, y despierta y activa su inte- 
Jigencia de un modo efectivo. E ; 
La Bioforina Líquida de Ruxell es 


, preparada por el Instituto Bioquímico 
Modelo en sus Laboratorios de la calle 
y Perú 1645 al 55, y se puede obtener por 
un módico precio en todas las sa : 
pe a de la a E 


5 RESFRIOS -CATARROS: BRONQUITIS | : 
Combaten R. apida y 
DASTILLAS 


Elicarmente con 


¿BÍO RUA Eli 


Caja bl $9.60 — Caja grand es 


LOS DULCES 


Sí, señora; aunque su niño tenga 
tan sólo seis o siete meses de edad, 
si el médico le ha autorizado para 
ayudar a la leche con alguna ha- 
rina, puede hacerlo con confianza. 
También puede darle un poco de 
dulce de leche, o de Jalea. 


Cdo. a “Lorenza”, 
de Quilmes. 


LA SAL FINA 
COMO VOMITIVO 


Está probado que, 


fina disuelta en 
agua tibia constitu- 
ye un excelente vo- 
mitivo. 

En los casos 2 
que usted se refiere 
en su carta, puede 
ensayar el procedi- 
miento, y verá cómo 
le da los resultados 
apetecidos. 


Cdo. a “Rebelde”, de Olavarria. 
o. A 
CONSULTA 


Nos extraña que nos haga usted una, 
pregunta semejante, cuando la coso 
no puede ser más simple. Como Md- 
dre, usted no debía ignorarlo. Ahora 
ya mo hay oportunidad para la res- 
puesta. 


Cdo. a “Greta”, de Vedia. 


Los enfermos del estómago. 
Los que sufren de hipopepsias, o sea 


dificultad total o parcial de digerir por 
.atonía o debilidad estomacal o defecto 


| llamado por los médicos “Clorhidro. Oxi= 
'dasa de Roermer”, normalizar sus fun- 
“ciones estomacales y Obtener una diges- 
tión y asimilación perfecta. 

El Digestivo Roermer no es un medi-- 
camento sino más bien un complemento 
de la digestión, puesto que restituye a 
| nuestro jugo gástrico las pepsinas, oxi- 
| dasas y demás elementos indispensables - 


| mitir que la digestión se efectúe de una 
manera “natural y completa. 


extraordinarios desde a, primera dosis, 
y cientos de enfermos curados lo con- 
firman constantemente, Se toma una 2u- 
a charada mezclada con agua, vino O cer- 
“veza durante la comida. Es un producto 


ne contraindicación alguna, no pudiendo. 
| en ningún caso hacer daño. Los enfer- 
mos del estómago sometidos a régimer, 
pueden con el auxilio de este excelente 
| digestivo, ir poco a poco abandonando 
su régimen dietético, E una ali- 


E mentación mixta. 


uu precio está al: alcance de todo bol- 
: o Pídalo en las buen 

-y si tiene difieultad, diríja 

| Bloquímico Modelo Pe: 


en efedto, la sal 


de sus jugos gástricos, pueden hoy, con | 
el auxilio del nuevo Digestivo Roermer, 


para normalizar su composición y per= | 


Los resultados de este producto son | 


agradable, ligeramente ácido, que no tie- 


xi Fenosalil . SA 
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PARA DESPERTAR EL APETITO 


En efecto, la corteza de candurango 
es eficaz para despertar el apetito, ac- 
tuando además en gran forma sobre el 
estómago. 

Para preparar un buen aperitivo 
puede usted poner a macerar treinta 
gramos de corteza enagna, dejándola 
doce horas. Luego de colado y reducido 
a sólo 150 gramos, debe agregársele: 


Acido clorhídrico ..... o E Grs. 
PEPSI rio ala ; ” 
Jarabe simple, hasta ... 2d Sl 


Se toma cada dos horas, en dosis de 
una cucharada de sopa. 


Cdo. a “Lucila”, de Moreno. 
o. , 
PARA COMBATIR EL MAL 


ALIENTO 


Son muchas las lectoras que nos 
solicitan recetas para el mal aliento. 
Para satisfacer a todas ellas, he. aquí 


una receta: 


SacariMa ........o»: , —Ilgramo 
Alcohol de 90? ...... 200 gramos 
Bicarbonato de sodio.  1gramo 
Acido salicílico 4 gramos 


Deben hacerse gárgaras , mediante 
unas gotas de este preparado verti- 
das en un PE de agua. ” 


Cdo. «a «Varias lectoras” , de capital, 


009 


TONICO PARA COMBATIR LA 
ANEMIA 


Entre las muchas recetas económi- 
cas de tónicos para combatir la ane- 
mia, la debilidad, etc., la que le reco- 


mendamos a continuación puede pres-- 
tarle muy buenos resultados. Consiste. 


ella en lo siguiente: 


Esencia de corteza 


-de naranjas...... 2 gramos: 
Citrato de hierro : 
amoniacal ....... El EAS 


Extracto de carne... 60 


o... +...» 


..oo.s 


Lá otra consulta que nos ado no. 


podemos contestársela en esta página, 
pero puede usted dirigirse por correo 


a cualquier establecimiento de artícu- ; 


los ortopédicos de esta capital. 


Lo demás que nos pregunta no co- 


vresponde a esta sección. 


Cdo. a “Pillita”, de Monte Caseros. 


4 
o. 


Es ECZEMAS CRONICAS: E 


cacia: 


Gelatina. bas 
Frenetina ...... ti LO IE 
Goma arábiga. . UD 
¡Ghésrina a 00 
Agua hirviendo. . 801.9 
Oxido de cinc.. ¿AA E LE 


se hace. .entibiar por. medio 


pa bañomaría y se aplica sobre la 
piel, E: 


en la o afectada. por pasa 
eczemas, na 


Cdo. eE “Peli 


En 108, casos de eczemas crónicas 4 
que es el que usted nos consulta, pue-= 

de recurrirse 'al preparado que le deta- 
llamos a continuación, de mucha. efi- 


FLA 


Ec A DORA O A 


(AS 


> 


= 


E 


ON 


AO 


A O 


31 


+ 


Demostración Mi 
en el Salónf 
Municipal de Y 
Quilmes al ex 
geremte del 
Banco de Ave- E. 
laneda, señor 
Tomás S. Al- P 
varez, organi- 
zada por el, 
Centro Indus- P. 
trial y Propie- | 
tarios de la al de E É y - 3 
localidad! E o . da ARIAS 

Foto de la Fue 


INFORMACION ¡En el camino del EXITO! 


| 

| 
- Bien preparados para ocupar puestos de responsabilidad, este nuevo 
4 


El Círculo de Pe- 
riodistas de Quil- 
¡ mes celebró un 
nuevo aniversario 
de su fundación 
con una comida, 
en la que reinaron 
la camaradería y 
el buen humor. 
Aj Foto de la Fuente 


prenden, hoy, el camino que ha de llevarlos a la meta ansiada; el éxito! 
Usted también puede llegar a la 
misma meta, imciando sin pérdida 
de tiempo, el estudio de una de las 
prácticas especializaciones comer- 
ciales que dictan, por correo y en 


el E BON AERENSE E grupo de jóvenes amimosos, con sus diplomas Pitman en la mano, em- 


HA. Fernández, 
Daectilógrafo, 
Suc, Callao, 


F, Ceraso, 
Dactilógrafo, 
Sue. Callao. 


G. M. Crego, 
Dactilógratfo, 
Central 


José M. Orol, 
Dactilógrafo, 
Central. 


, Vicente E, Pena, Abel Janiro, Manuel Rey, Carlos Rosales, Juan Polo, Mario Willems, 
y * Dactilógrafo, Dactilógrafo, Dactilógrafo, Dactilógrato, Taquígrafo, Dactilógrato, Dactilógrafo, 
j Suc. Boedo, Suc, V, Crespo. EXA 1 Buc. Liniers. Suc. Liniers. Suc, Rosario. |I) Suc, La Plata. 


| ; es > ". . Ss E UN 
¡ ] di Ñ 2% E a 4 MEA 
p . Sañisky, R. Lopresti, K. A, Wilches, L. E. Grizla, R. E. Mazza, Emilio Real, O. J. Viñuela, 
Daotilógrafo, Dactilógrafo, Dactilógrafo, Dactilógrafo, Dactilógrafo, Dactilógrafo, Dactilógratfo, Dactilógrafo, 


Suc, La Plata. Suc. La Plata. Suc, La Plata, Suc. La Plata. Y Suc, La Plata. Suc. La Plata. 


Suc. La Plata. 


Suc. La Plata. 


y 

| 

| 

| 
Señoritas María y Delia Santos y 
| señora Sotía de Cervetti y señorita 
2 Angelita Cervetti, de Burzaco y 
Y 


MES 
Manuel Dao, 
T, de Libros, 
Suc, La Plata. 


: y 100% 
G. L. Rusconi, 
Dactilógrafo, 
Suc. La Plata, 


e MA $ 
Horacio Sosa, 'T. S, Olaechea, KR, Camderrós, 
Dactilógrato, Dactilógralo, Dactilógrafo, 
Suc. La Plata. Suc. La Plata. | Sue. La Plata. 


L. S. di Sehearo 
T. de Libros, 
Suc. La Plata. 


A. A. Zuecarelli, 
Dactilógrafo, 
Suc, La Plata. 


Juan Albano, 
T. de Libros, 
Suc. La Plata. 


Monte Grande, respectivamente, que 
realizaron un match de tennis en 
la localidad nombrada primero, 
resultando vencedoras las locales. 


Foto Fernández Beljo 


) » qe S PE 
El J. F. Wilka, Diagonal Norte 570 Buenos Aires . J. Allegroni 
Inglés. 29 curso, (20 SUCURSALES) Taquigrafo, 
Suc. La Plata. 
LLENE Y ENVIE AHORA MISMO ESTE CUPON. 
> 
> ; ¡IRE TER  E 
| MATERIAS QUE ENSEÑAN LAS y ACADEMIAS PITMAN 
| ACADEMIAS PITMAN ¡ Diagonal Norte 570 — Buenos Aires 
por correo y en clase: Sirvanse remitirme GRATIS “El Libro del Exito” (guía de estu- 
? : ú dios comerciales). 
Escritura 4 máquina Jeje de Oficina E 
raquiorafía En EA Comercial É 
T ros 
On ER Publicidad NomMbIe .cccononocco nos O OR PRI 
Auxiliar de Contador Cálculos Mercantiles A E 
Equipo del Club Burzaco que venció Jeje de Contabilidad Aritmética Comercial 
) al de Monte Grande en un encuen- Correspondencia e letra B Aia Noain a alijo ae e laa A o 7 
j tro de haskethall, que se realizó en ad Banco Gramática 
la cancha que el vencedor posee en ngsa pe ia CEA pa d E Dirección ....... Ed 
AS ted” ] E O A O AA .. | 
: ha localidad que lleva su nombre. anieido de Oficina Francés) da . l E 
y A Curso que interesa ........... a M. A. 98 
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ESCENAS TIPICAS EN LA REGION DE LOS LAGOS CORDILLERANOS 


Los vendedores ambulantes suelen Megar a las estancias de la cordillera 
austral con su cargamento de mercaderías baratas, aun en pleno invierno, 
sobreponiéndose a las tormentas de nieve que obstruyen los caminos y 
al rigor de la temperatura, que es excesivamente fría en estas latitudes. 


El guardabosques uniformado, con su montura reglamentaria y los sufridos 
caballitos criollos, con los cuales recorre su zona, es el encargado de man- 
tener una severa vigilancia en la región del lago Nahuel Huapí, para 
evitar los incendios que antes diezmaban las selvas de coihués y cipreses. 


ESCOLARES ITALIANOS EN 
VACACIONES PARTEN DE ROMA 


En todo el territorio italiano hay 
gran cantidad de colonias de niños 
débiles que anualmente parten a las 
sierras y montañas en busca de añres 
puros, Estos escolares han sido sor- 
prendidos en una estación ferroca- 
rrileras pocos minutos antes de em- 
barcarse para el campo con las res- 
pectivas insignias fascistas y sus 
banderitas que agitan nerviosamente, 


ESTA EN LONDRES EL RELOJ 
MAS EXACTO DEL MUNDO 


Ha sido instalado en el observatorio 
astronómico de Greenwich este reloj 
compuesto de tres unidades, y que 
es tan completo, que en un año en- 
tero xo variará más de. un cuarto 
de segundo, Y como la velocidad de 
los movimientos rotativos de la 
Tierra varían anualmente en un se- 
gundo (ya sea ganándolo o perdién- 
dolo) con este reloj los astrónomos 
británicos establecerán con exacti- 
tud la duración de estos cambios. 


A 


PEZ y 
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A. poco de iniciarse uno de los más interesantes matches de tennis 
en el reciente torneo de Wimbledon (Inglaterra), una fuerte lluvia 
obligó a suspenderlo, El público, irritado por el aguacero, no pudo 
contenerse, y arrojó dentro de la cancha los almohadones de sus 
asientos. Lo cual quiere decir que si el público inglés se irrita 
ante un contratiempo semejante, más derecho tiene el argentino a 
irritarse si un referee dirige mal un partido de football... 


"a 
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UN “CATCHER” IRLANDES DEMASIADO SENSIBLE 


El luchador Joe Savoldi ha dado un salto para propinar un 
puntapié en el estómago de su adversario, el irlandés Jack 
Donovan. Obsérvese que aún el golpe no ha llegado a destino, 
lo que no impide que este último ensaye un gesto de intenso 
dolor para hacer creer al público que ha sido alcanzado. Y lo 
mejor del caso es que de resultas del “golpe”, según lo con- 
venido, Donovan caerá “desmayado” pocos segundos después... 


' CARETAS CONTRA LOS GASES 


PARA LOS NIÑOS DEL JAPON. 
Muchas precauciones, en estos últimos 


' tiempos, ha tomado. el gobierno del 


Japón para prevenirse contra los gases 
asfixiantes. Tales medidas han llegado 


' hasta los escolares, a quienes se les 


enseña a usar las ya conocidas care- 
tas. Vemos aquí un simulacro de pro- 


| tección demostrando cómo los niños 
: saldrán de las escuelas en caso de ha- 
¡ Marse Tokio bajo la acción de los gases. 


LA VENTA DE LOS SABRO- 
SOS QUESOS EN HOLANDA! 


Escenas como ésta son típicas 
en las calles de Holanda. Los 
tan famosos quesos “de bola” 
se depositan sobre unos apa- 
ratos muy parecidos a los pa- 
lanquines, y de allí”se trans- 
portan a las barcas que los 
distribuirán por todo el país, 
De más está decir que en 
Holanda el queso es tan barato 
como la naranja en el Para- 
guay o la banana en el Brasil 
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__ De las selvas i 


Crónica de María Victoria Candia, 

enviada especial de “Mundo Argentino” 

para asistir a la llegada del general 
Estigarribia a Asunción. 


Muchos argentinos 10 pu- 
dieron permanecer indife- 
rentes a la emoción de los 
paraguayos, y con el objeto 
de asistir al regreso del ge- 
neral Estigarribia a la 
Asunción, luego »de haber 
permanecido tres años en 
el frente de guerra, llega- 
ron a bordo de un barco 
de turismo hasta la capital 
del vecino país. En tal 
oportunidad, el pueblo tri- 
butó a los excursionistas 
una cálida demostración de 
afecto. s 


£ 


Py 


Pdo 


En silencio despidió la Asunción a 
sus hijos cuando el deber los llamó a 


A. bordo del cañonero “Pa- 
raguay”, el general Esti- 
garribia, que aparece en el 
extremo deretho de la pre- 
sente fotografía, mantiene 
un diálogo cordial con al- 
gunos de los jefes y oficia- 
les de su estado mayor, que 


“compartieron con él las pe- 


nurias de una larga cam- 


las selvas inhóspitas del Chaco. Y en 
silencio los recibió cuando, cargados 
de gloria, se reintegraron a su seno. 

El desfile de los ex combatientes 
no fué una marcha triunfal al son de 
clarines y fanfarras, sino el retorno 
al hogar de un pueblo a quien el des- 
tino exigió el sacrificio de su tranqui- 


lidad, de su paz, en aras de su futura 
grandeza, 


A ES 


¡A su paso cayeron flores y se batieron palmas. 
El pueblo paraguayo, sin distinción de categorias 
Sociales ni de diferencias potíticas, salió a la 
calle e hizo objeto al jefe del ejército de una 
de las más grandes manifestaciones de afecto 
de que haya memoria en aquella ciudad. El ge- 
neral Estigarribia asistió emocionado a la con. 
sagración delirante de todo ese pueblo. 


Pasaron tranquilos, “sin trofeos”, sin odios, 
sin rencores y sin arrogancias, sin que un gesto 
hostil al enemigo de ayer turbase la profunda 
emoción de la bienvenida, tan serenos en la 
gloria como ante la muerte, tan enteros en la 
apoteosis como en el martirio. Mostraban en 
el desfile glorioso la misma calma estoica que 
les hizo vencer la sed, la distancia, la muerte. 
Sin soberbia y sin desplantes, pasaron esos doce 
mil muchacho curtidos que marchaban, no eo- 
mo el soldado que' desfila marcialmente, sino 
con la serena compostura del hombre que sabe 


paña militar, E a z 
dominar por igual, al dolor y a la gloria. 


A su paso, la multitud los reconocía, los nom- 
braba como a viejos amigoa; recordaba sus ha- 
zañas; hablabla de las cien batallas en que 
cada uno de esos muchachos recios se reveló 
un héroe. ; 

Con los ojos fijos en el jefe, la multitud 
aplaude; no hay vítores, porque la fuerza de 
la emoción anuda las gargantas. Las ancianas 
lo bendicen a su paso. “Ya podemos morir — 
dicen en guaraní, — porque hemos visto a nues- 
tro general.” 

Á su paso las mujeres arrojaban flores: les 
ofrendaban su admiración agradecida, como 
antes habían ofrecido sus joyas para armar 
sus fuertes brazos. 

La guerra ha concluído. La Asunción recibió 
a sus hijos con el mismo silencio emocionado 
con que los vió partir. Una patria núeva, cons- 
ciente de su propio glorioso destino, es el fruto 
de tres años de sangrienta simiente. Ya no hay 
soldados, no hay sino paraguayos... 


El general José Félix Estigarribia 
llegó del frente con su uniforme de 
campaña, jinete en el “Porteño”, un 
lindo flete que le fuera regalado 
por el estado mayor argentino. He 
aquí al generalísimo de las fuerzas 
paraguayas frente al palco oficial 
donde se hallaban el presidente de la 
república, doctor Ayala, y con él los 
representantes diplomáticos, 


Por Jas calles de Asunción cruzó el ge- 
neral Estigarribia entre las aclamacio- 
nes delirantes del pueblo paraguayo. 
Nunca, como en esta oportunidad, el 
sentimiento popular se volcó con tanto 
entusiasmo. para saludar al jefe que 
había sabido defender. con tanto de- 
nuedo la causa de la patria, Detrás del 
generalísimo, marcha su ayudante prin- 
cipal, el teniente Edmundo Tombeur 
Ferraro, educado en nuestro país. 


Sencillo, valiente, parco en palabras, enér- 
gico en la acción, bondadoso en la amis- 
tad, el general José Félix Estigarribia fué 
el militar que necesitó el Paraguay para 
la ardorosa lucha que debió sostener aquel 
país en su contienda con Bolivia. Helo 
aquí, reintegrado a las tareas de la paz, 
rumbo a la Asunción, donde jo esperaba la 
más grande de las recepciones que pudiera 
tribntársele a uno de sus hijos. 


Un destino fatal se 
cierne sobre la casa 


En el transcurso de un año y medio, la casa 
remante de Bélgica se ha visto sacudida pas 
dos acontecimientos igualmente trágicos: le 
muerte del rey Alberto, acaecida en un acci- 
dente de alpinismo, el 18 de febrero del año 
pasado, y la de la reina Astrid, en el reciente 
accidente automovilístico, del que ha resultado 
asimismo herido el propio rey Leopoldo III. 
Es como si la adversidad se hubiera encarni- 
zado con una de las familias reales más sim- 
púticas y de mayor prestigio de Europa. 


EL DOLOR DE 
LA MADRE 


Frente a los trá- 
gicos sucesos que 
vienen enlutando 
a la casa soberana 
de Bélgica, nada 
más conmovedor 
ni más hondo que 
el dolor de la ex 
reina Isabel, viuda 
del rey Alberto. 
Esta ¡lustre dama 
ha visto desfilar 
ante sus ojos el 
cadáver de su es- 
poso y el de su 
nuera, ambos des- 
aparecidos en las 
circunstancias co- 
nocidas. Nada 
comparable a su 
dolor en momen- 
tos tan duramen- 
te adversos. Y na- 
da más infinita- 
mente tierno que 
su gesto de con- 
suelo junto a sus 
tres nietecitos y 
a su hijo, el rey. 


EL CASAMIENTO 


En 1926 contrajeron enlace, en Bruselas, el entonces príncipe Leopoldo de 
Bélgica con aca Astrid, de Suecia. Los acompañó en el fastuoso 
acontecimiento el júbilo y el cariño de su pueblo y la simpatía del mundo. 
Era una pareja juvenil y enamorada que en aquellos momentos encarnaba 
la esperanza de una de las naciones más valerosas y cultas de Europa. 


LA ULTIMA TRAGEDIA 


En un accidente Pr AE A á 
vilístico, la reina Ast; e y : A 
Bélgica encuentra una de MUERTE DEL REY ALBERTO 
muerte horrible. En com- aceun año y medio 
pañía de su esposo, el rey entregaba a sus lt ca 
Leopoldo MI, que conducía cios de alpinismo sin compañía al- 
el auto, se dirigía a Lucerna, guna, el rey Alberto perdió pie 
¡ cuando una falsa maniobra precipitándose al abismo en el sitio 
| hizo que el coche se estre- de esta foto. Fué una impresionante 
$ Mara contra un árbol, cau- tragedia que conmovió al mundo y 
E sando la muerte de la reina. puso de manifiesto la enorme sim- 


patía qiia rodeaba al monárea, 


reinante de Bélgica 


A rin a e EA 


ELANTE de 

un simbólico 

mojón fronte- 
rizo, recién empla- 
zado por la Comi- 
sión de Límites, un 
soldado boliviano y 
otro. paraguayo, va- 
lientes adversarios 
de ayer, se estre- 
chan la mano como 
dos viejos camara- 
das, dispuestos «a 
colaborar ahora por 
la grandeza de Amé- 
rica, bajo el fecun- 
do caduceo de la paz. 
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ACARREEO, EMBALAJE Y CONDUCCION GRATIS 
Conjunto DORMITORIO y COMEDOR, en Okumé comprensado, tallado a mano y decorado 
en Raíz de Nogal, compuesto de: ROPERO 3 cuerpos, con gavctas interiores, pantalonera, eN. _ 


tantes, etc. TOILETTE PEINADOR, 2 MESAS DE LUZ, CAMA 2 plazas 
con elástico Imperial reforzado, BANQUETA, PERCHAS ropero, TOALLE- 
RO. Un APARADOR gran formato con VITRINA central. MESA octogonal ms 
para 8/10 cubiertos y 6 SILLAS tapizadas on CUBTO.....ooooooom».... 3 e 


MUEBLES WASHINGTON - Rivadavia 2149 - Bs. As. 


Lea todos los viernes 


EL HOGAR 


La revista para las familias 


AN Con asistencia del ministro de Instrucción Pública de la nación, señor Manuel | 
de Iriondo, fueron celebradas las bodas de plata de la Escuela Normal de 
Concordia (Entre Rios). Vista del palco oficial, en que tomaron ubicación 
el mencionado ministro, las autoridades del magisterio local y de la escuela, 
y un aspecto del público durante uno de los actos más importantes. 


=- E re as , - 
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y enfermedades de las vias urinarias 
LA CIENCIA AL SERVICIO DEL ENFERMO 


Químicos y terapéuticos, durante años y años, es- 
tudiaron las propiedades de los cuerpos sintéticos 
aplicados al organismo humano. Años de sacrifi- 
cios, años de espera paciente, pero el éxito coronó 
la tenacidad de los sabios, y uno de los resultados 
más extrordinariíos de esas experiencias son los 
cuerpos acridínicos, principio activo de las Píl- 
doras BEIZ. 

ACTUALMENTE, el enférmo de las vías urinarias 
dispone de medios curativos que hace diez años 
ni se pudieron soñar, y que le permiten un tra- 
tamiento cómodo respaldado por la garantía Ge 


miles y miles de enfermos sanados, y que, en úl- Le fué ofrecido un banquete al ministro de Instrucción Pública de la nación, ] 
! 


4% 
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O es alta conquista de que aparece en esta fotografía en la cabecera de la mesa, por el magisterio | 
UN REMEDIO ES BUENO cuando su acción no .Jocal y el personal docente de la Escuela Normal, que agasajaron al visitante, EN 
se limita a producir un efecto solamente. Si la , Fotos Vía 


una acción también compleja. ¿Qué produce una 
blenorragla? Produce dolor; supuración local, es 
decir, infección local; y peligro de propagación, 
es decir, posibles complicaciones. El remedio debe, 
pues, ejercer su acción sobre todos esos elementos 
al mismo tiempo. Es lo que hace “BEIZ”, pues su 
acción múltiple se resume así: 

Acción sedante: suprime el dolor. 

Acción desinfectante: sobre el foco infeccioso. 
Acción preventiva; sobrelas posibles complicaciones. 
Acción cutativa: sobre el proceso total. 

“BEIZ” actúa positivamente sobre; Blenorragla azuda, 


A a | 
E | 
TE ANDINO 
USTAMANTE | 
PUEYRREDON 1371 - BUENOS AIRES | 


(LA CASA NO TIENE CORREDORES) 


Señor Conot- 
¿4 sonarlo de las 
¡AGA 1 Pildoras BEIZ. 
ER! —C. de Correo 
[No 2493, —Bs.As. 
4 BSirvase en- 
A yíarme gratul- 


subaguda y erónica (gota militar). Prostatitis, Cistitis 
(enfermedades de la vejiga), Piuria, Ardores de la mio- 


Señor gerente de la CASA BUSTAMANTE, - | 
Sírvase remitirme sin compromiso alguno de mi parte el LIBRITO DE ORO | 


ción, Fllamentos y demás trastornos de las vías urinarias. 


pS ta EXIJA BEIZ EN DOS TAMAÑOS, EN TODAS LAS FARMACIAS, Y NO 
EX brito titulado: 


ACEPTE IMITACIONES E 
y Enfermedades 


q p E las vias drizarias, Cómo se E : 
NS 11100%AS EIZ ato 
DA CALLE...... asen No.. 


a a ci 805 1EL UNICO GRÁN REMEDIO POR SU REAL EFICACIA 


y una muestra gratis de TE ANDINO. 


No 


Dirección Silos e 


Por rononoroncon raro ros ooorsosna ron... 


enfermedad es compleja, .el remedio debe tener A 
LocaMidad da ai ORO co aros 
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N médico londinense ha reali- 
zedo recientemente un examen 
químico del ser humano, com- 
probando que un hombre de 

un peso aproximado de ochenta kilos, 
contiene una proporción de agua sufi- 
ciente como para llenar un barril de 
cuarenta litros; grasa bastante como 
para fabricar con ella siete pastillas 
de jabón, carbón suficiente como para 
la mina de un lá- 
piz, y fósforo pa- 
ra proveer dos 
mil doscientas ca- 
bezas de ellos; 
magnesio sufi- 
ciente como para 
hacer una buena 
dosis de sales, y 
cal como para 
blanquear la pe- 
chuga-de una ga- 
llina. 

Esa. comproba- 
ción demuestra 
gráficamente el 
hecho de que es- 
tamos constituí- 
dos por ciertas y 
determinadas 
substancias quí- 
micas que deben 
ser restituídas si 
deseamos conser- 
var un equilibra- 
do estado de sa- 
lud y si queremos 
proveer a las cé- 
lulas de los ele- 
mentos necesarios 
para renovars2. 
Ahora bien: ¿Có- 
mo y dónde hemos de encontrar esas 
substancias químicas? En las frutas y 
en las verduras, alimentos que no nos 
cansaremos de encomiar como real- 


mente merecen. Y cuando las arvejas, . 


las espinacas y los tomates sean más 
difíciles de adquirir por su elevado 
precio o por su escasez, aún quedan 
otros recursos más accesibles, como son 
el apio, loz nabos, el repollo, la cebolla, 
la remolacha, la coliflor, el zapallo y 
la lechuga. z 

El éxito de estos alimentos depende 
de su atinada elección. Escoja usted la 
lechuga verde y tierna; el repollo fres- 
eco y suculento; la coliflor esponjosa, 
de color crema; el apio de hojas ver- 
des, no amarillentas; los tomates de 
color rojo sangre, no purpurinos; las 
chauchas más quebradizas; las frutas 
bien maduras, pero no excesivamente. 

Si su elección es perfecta, puede 
tener la convicción de que las ver- 
duras que presenta en la mesa exten- 
derán su ala protectora al resto de 
los platos. Pero no debe seguirse in- 


¡interrumpido este régimen, sino que, 


aparte de sus bondades, debe matizar- 

se con el ya preconizado día de des- 

canso, de grandes ventajas para el 

organismo, No se trata de un día 

de riguroso ayuno, sino de observar 

un régimen adecuado, basado exclu- 

sivamente en frutas y verduras, las 

que además de neutralizar la excesi- 

va acidez de nuestro organismo, 
limpian el aparato digestivo. 

Ahora bien: se podría alegar 

que este régimen falla por 

su monotonía. No hay 

tal cosa: es tan cre- 

cido el número de 

verduras y fru- 

tas que pue- 

den entrar 


ACunds SÍ GOnzo> 


DEFIENDA USTED su 
SALUD COMIENDO 
FRUTAS yVERDURAS 


en él, que siendo una vez por semana, 
pueden pasar meses antes de que vuel- 
va a repetirse. el mismo menú. 

El régimen que incluye únicamente 
líquidos, tiene también sus ventajas, 
ventajas que se han puesto particu- 
larmente en evidencia para aquellos 
que viven en hoteles y casas de pen- 
sión y que, por lo tanto, carecen de 
las comodidades para prepararse menús 

más exigentes. 

Todo cuanto se 

necesita para es- 

te régimen es la 
siguiente lista: 

Desayuno: Zu- 

mo de naranja o 
de grapefruit, 

A las 10: Cock- 
tail de jugo de 
tomate y de li- 
món (en un vaso 
de zumo de toma- 
te se le echa el 
jugo de medio 
limón). 

A las 11: Jugo 
de naranja o de 
grapefruit, 

Almuerzo: Un 
vaso grande de 
zumo de tomate 
y de chucrú (re- 
pollo fermenta- 
do). (Dos tercios 
de zumo de toma- 
te y uno de chu- 
erú.) 

A las 14: Jugo 
de tomate. 

Cena: Cocktail 
de tomate y de 

limón o de tomate y de jugo de chucrú. 

Antes de dormirse: Zumo de grape- 
ES 

Este régimen, basado exclusivamen- 
te en líquidos, es agradable y alta- 
mente eficaz; mas hay quien no puede 
privarse de los alimentos sólidos. Si 
ese es el caso, no- tiene más que in- 
cluir en el régimen fruta fresca en- 
tre las comidas, o una ensalada cru- 
da, ya sea en el almuerzo o en la cena. 

Para aquellos que viven en su hogar 
y disponen de mayores comodidades pa- 
ra prepararse lo que desean, el siguien- 
te régimen es muy recomendable: 

Desayuno: Zumo de naranja. 

A las 10: Jugo de tomate. 

A las 11: Media grapefruit. 

Almuerzo: Ensalada de apio y man- 
zanas con muy poca cantidad de aceite 
y limón. 

A las 2: Jugo de tomate. 

A las 5: Una taza de té con limón 
y poco o nada de azúcar. 

Cena: Remolachas hervidas, apio y 
tres aceitunas verdes. 

Antes de dormir: Jugo de tomate o 
de grapefruit, 

En este régimen, al igual que en el 
anterior, se ha dado gran importan- 
cia a los líquidos, pero se han incluído 
algunos alimentos sólidos a fin de rom- 
per la monotonía y hacerlo más agra- 
dable. Claro está que, en cuanto a las 
ensaladas, puede variarse a gusto y 
cuanto se desee. Y como ejemplo de 
las variaciones de que son sus- 
ceptibles estos menús, vaya 
uno de los que emplean en 
París para la famosa 
cure des fruits: 

Desayuno: El 


(Continúa en - 
la pág. 61) ; . 
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BANDONEONES DE CONCIERTO DE OCASION | 
A MITAD DE SU VALOR 
Se verulen con su correspondiente garantía 


A 


AFINACIONES Y COMPOSTURA DE TODA CLASE DE INSTRUMENTOS. — SE 

ARREGLAN PIEZAS DE MUSICA POR CIFRA PARA BANDONEON. — SE HACEN 

TRABAJOS PARA EL INTERIOR. — SOLICITE CATALOGO, SE REMITE GRATIS 
AL INTERIOR, 


CASA PEREZ, GARAY 947 


LEA TODOS LOS VIERNES 


Buenos Aires 


EL HOGAR 


LA REVISTA PARA LAS FAMILIAS. 


La ciencia moderna ha descubierto 
que continuamente se reúnen en los 
dientes millones de gérmenes, for- 
mando manchas feas que no pueden 
quitarse con dentífricos ordinarios, 
Por eso es que decimos . . . empiece 
usted a usar Kolynos. Muy pronto se 
le pondrán los dientes más limpios, 
más blancos y más atractivos de lo, 
que usted creía fuese posible. * 

La rápida acción embellecedora de 
Kolynos se debe a dos razones. Pri- 


mera, Kolynos contiene los mejores 
agentes detersorios y púlidores cono- 
cidos de la ciencia; y segunda, posee 
el poder antiséptico necesario para 
destruir los millones de gérmenes que 
afean los dientes y causan la caries 
dental. Empiece usted a usar Kolynos, 


CREMA DENTAL 


KOLYNOS 


CARCAJADA FRANCESA 


EL SEÑOR QUE ENCONTRO UN RELOJ 


DE 
G. COURTELINE 


ESDE el sitio en que me encontraba 
me pareció reconocer a mi amigo Bre-* 
loc, que en ese momento atravesaba 
la plaza con una cara tan descom- 
puesta que me decidí a acercarme a él para 
interrogarlo. 

— Pero, por Dios, Breloc, ¿qué te pasa? 
¿Qué significa esa cara cien veces más me- 
lancólica que una bodega cerrada por luto? 

Me respondió: 

' —¡Ah, no me hables!... Por poco no estoy 
a esta hora en la cárcel, 

Al oír esto supuse que hubiera cometido 
alguna acción deshonesta, y prorrumpí en ex- 
clamaciones; pero él debió adivinar mi pensa- 
miento, porque me dijo: 

— No has comprendido... He estado a pun- 
to de ir a la cárcel a causa de un maldito 
reloj que encontré anoche en el boulevard San 
Miguel, y que he entregado esta mañana 
honestamente al comisario de mi sección. ¿Qué 
me dices? ¿Te parece increíble? Nada más 
cierto. Yo estoy todavía estupefacto. Acom- 
páñame unas cuadras y tú mismo juzgarás 
del caso. 

Lo- “acompañé muerto de curiosidad, y mi 
amigo empezó su relato : 

— Munido del reloj en cuestión —un her- 
moso reloj de hombre — me presenté a las 
nueve en punto en la comisaría de la calle 


Lo acompañé, muerto de 
curiosidad, y mi amigo em- 
pezó su relato. 


—He estado a punto de ir 
a la cárcel a causa de un 
maldito reloj -que encontré 
anoche en el boulevard Ss 


Duperré y pedí hablar con el comisario. Este ados 
personaje, que estaba terminando de beber 
una taza de chocolate, dió orden de hacerme É 
entrar, y sin decirme buen día ni invitarme m 
a sentarme, me preguntó: / . ú 
S — ¿Qué desea usted ? de circunstancias, sonreí modestamente como ”Respondí que no me acordaba del sitio 
VOS naturalmente, había tomado un dire el individuo que hace una buena acción y es- exacto. 
pera ser cubierto de elogios. — Es una cosa tee extraordinaria — 
”Respondí : dijo clavándome un par de ojos cargados de : 
”— Señor comisario, tengo el honor desconfianza. : ¿ + 
de entregarle un cio que he encontra- — Le haré notar... — insinué sonriendo. 
do anoche y... »Pero el comisario me interrumpió, E 
"No había terminado de hablar, y ya — ¡Basta! No le pido ninguna explicación. z 
el cer ceo estaba de pie repitiendo: Creo que conozco perfectamente mi obligación. , 
S ¡Un relojH-....¡ Un trelop o Dejé de sonreír y me quedé callado. e y 
Algunos vigilantes estaban jugando - ”— Ante todo, ¿quién es usted? — prosi- A 
a las cartas en la pieza contigua, y el guió el comisario. 
comisario les gritó, como si lo asesi- ”Le di mi nombre. 
naran: “7 q ”_— ¿Dónde vive? 
”— ¡Atención!... ¡Cuidado con la SES dije que habitaba en la plaza Blanche, 
puerta de entrada! número 26, primer piso. 
”Y paseaba de un lado para otro mal- pe ¿Cuáles son sus medios de existencia? 
diciendo entre dientes mientras se cum- ”Respondí que tenía una rentita de doce mil 
plían sus órdenes. francos. 
' ”Cuando la puerta estuvo cerrada se ”—¿Qué hora era cuando ¡speonua el , 
: calmó, y volviendo a su sillón, me dijo: reloj! Y 
¿Puede entregarme ese objeto? '— Serían las tres de la madrugada. 
Obedecí. El comisario tomó el reloj, — ¿No más tarde? — exclamó el comisa- 
y durante un largo minuto lo palpó, lo rio con un tono irónico. 
dió vuelta, lo frotó, lo abrió, lo acarició... ”— Creo que no... — AOS ingenuamente, 
”— Sí — concluyó diciendo grave- ”— Muy bien — replicó burlonamente mi 


mente, — es un reloj. La cosa es clara. interlocutor; — me parece que lleva usted una 
”Después extendió el brazo y sepultó pda bastamte singular. 
el reloj en el fondo de una caja de se- Ese: Ñ 
guridad que cerró rápidamente con dos e 
o tres vueltas de llave. Yo lo miraba es- 
tupefacto, cuando me preguntó: 
Aa Dígame, ¿dónde ha encontrado 
este. objeto de valor? 25d 
En el boulevard San. Miguel — 
respondí, — al llegar a la esquina de la 
calle Monsieur. . pida 
¿En el suelo? — insistió el comi= : : Ilustró 
sario. — — ¿Sobre la acera? oa z MEE 


— Es usted un 
cretino — replicó. 

Creí que había 
llegado mi última 
hora. Se acercó a 
má con los ojos 
inyectados en 
sangre y me to- 
mó de las sola- 
pas. 


Y cuando le expliqué mi modo de vivir, 
contestó : 

”__Puede ser... Pero yo me pregunto qué 
podía hacer usted a las tres de la mañana en 
el boulevard San Miguel, usted que dice que 
vive en la plaza Blanche. 

”__¿Cómo... que digo? 

”— Sí, que usted dice... 

Lo digo porque es así, 

”__ Eso tendré que averiguarlo. Entretanto 
hágame el favor de no desviar la conversa- 
ción y responder con cortesía a las preguntas 
que estoy obligado a hacerle. ¿Qué hacía usted 
a una hora tan avanzada en un lugar tan ale- 
jado de su domicilio? 

”Respondí que venía de hacer una visita. 

”_— ¿Qué clase de gente son? 

_”— Farmacéuticos. 

”— ¿Cómo se llaman? 


HECTOR POZZO 


Georges Courteline, el autor de este relato, fué uno 
de los más grandes humoristas franceses. Tanto 
en el libro como en el teatro conquistó los más ro- 
tundos éxitos. Desde sus primeras cbras atrajo la 
atención del público y de la crítica, siendo “Les 
gaiet'es de Pescadron”, cuentos de la vida del cuartel, 
el punto inicial de una popularidad que había de tr 
creciendo al correr del tiempo, hasta culminar en la 
Academia Goncourt. En el año 1926 Courteline, cuyo 
verdadero nombre es Georges Moineaux, obtuvo una 
de las más preciadas distinciones: la Acadamia 
Francesa le otorgó, por unanimidad, un gran premio 
creado exclusivamente para él. Su primera obra teatral: “Un client 
sérieux”, estrenada en el pequeño teatro de Carillon, vaticinaba otras 
de mayor vuelo; en efecto, en 1895 escribió una maravilla que llegó a 
hacerse clásica, que se titula: “La peur de coups”. Se le consideró siempre 
uno de los últimos bohemios de las letras, y lo era en realidad. También 
tenía fama de socarrón y de burlador, lo cual, si no deja de ser cierto, 
no empaña sus grandes cualidades, por cuanto él se reía de. las debilida- 
des ajenas sin acritud y con un gran espíritu de bondad. Su muerte, 
acaecida en 1929, a los setenta y dos años de edad, a consecuencia de una 
operación quirúrgica, fué muy sentida en ese París al que alegró durante 
tantos años con los dones de su ingenio siempre fresco y chispeante. 


A los pocos 
momentos mi 
camisa caía a 
mis pies des- 
nudos. 

—¡Ah, que- 
ría hacerse el 
arrogante! 


”Ya fastidiado, contesté que eso no le im- 


portaba. a 
” A mí no se me contesta así — gritó el 
comisario. — Y ahora que me acuerdo, me 


parece que usted es... 

"Siguió un breve, silencio. 

”— ¿No ha sido usted condenado, Breloc? 

"Era demasiado. 

”-—¿Y usted? — pregunté. 

"De nuevo el comisario se puso de pie de un 
salto. i 

”— Es usted un cretino — replicó lleno de 
cólera. 

”— Y usted un cretino más grande, pues no 
faltaba más. 

"— ¿Qué dice? ¿Qué dice? Repítalo otra 
vez si es capaz. 

”_— Digo y repito que es usted el cretino 
más grande del mundo. 

”Creí que había llegado mi última hora. Se 
acercó a mí con los ojos inyectados en sangre 
y me tomó de las solapas. 

"Quise decir algo, pero no me dejó. 

”— Ahora mismo dése preso. ¡Ah, estaría 
bueno!... ¡Hacerse el arrogante conmigo!... 
Dice que se llama Breloc... ¿Yo qué sé?... 
¿Que habita en la plaza Blanche?... ¿Quién 
me lo prueba?... ¿Que tiene doce mil francos 
de renta?... ¿Quién me obliga a creerlo? 


Muéstreme los doce mil francos... 
hará para mostrármelos ? 
”Yo estaba cada vez más estupefacto, 

.”— Todo este asunto está poco claro — con- 
cluyó con violencia. — ¡Usted ha robado el: 
reloj!... : 

”— ¿Robado?... 
1 Sí, robado. Pero la cosa no terminará 
así. 

Algunos agentes acudieron a un llamado 
suyo. : 

”— Revisen a este hombre. 
” Aquel hombre era yo. 
”A los pocos momentos mi camisa caía a 


¿Cómo 


mis pies desnudos. 0 * 
”—¡ Ah, quería hacerse el arrogante!... 
repetía el comisario. — Levántenle los bra- 


zOS... Revísenlo bien...” 

Al evocar tantos malos ratos, la voz de Bre- 
loc se alteraba. Mientras tanto, a mí se me 
saltaban las lágrimas de tanto reírme. 

— ¡Ah, pero si alguna vez encuentro otro 
reloj... — terminó mi pobre amigo, con el 
puño cerrado amenazando al porvenir... 


FIN 


ALS 


A 
Ú 


Un golpe de tos 
(Continnación de la página 7) 


e 


resisnaba a dar fe a las palabras de 
su jefe, un nuevo golpe de tos, tan 
inesperadc como el primero, hizo nau- 
fragar la débil barca de su optimismo. 
Su imaginación exuberante volvió a 
crear los cuadros sombríos de antes..., 
y no pudo menos que considerarlo todo 
perdido: amor, juventud, alegría.'. 

y un llanto silencioso, incontenible, le 
nubló los ojos. Entonces tuvo en los 
labios una maldición para el señor La- 
fondís, que, como tanta gente, con la 
mejor intención del mundo, había des- 
truído su felicidad, que pudo ser larga, 
muy larga..., a pesar de aquel golpa 
de tos de por la tarde... 


FIN 


El hechicero 


(Continuación de la página 22) 


AA 


hay dentro del pozo, porque podría cos- 
tarte muy caro. 

Pasaron veintinueve días, y cuando 
sólo faltaba uno para que el viejo re- 
gresara, el príncipe, pasando junto al 
pozo, tropezó, y para no caer, trató 
de afirmarse al brocal; la mano res- 
baló y se hundió en el pozo; al sacar- 
la quedó. el príncipe sorprendido. ¡La 
mano era de oro! 

—¡Este viejo es un hechicero! —dijo 
el príncipe, asustado. 

Lavó, restregó la mano, pero siem- 
pre estaba dorada. 

—¿Qué podrá ocurrirme mañana?— 
ge dijo en alta voz. 

lintonces la mulita le repuso: 

- —Bácate la ropa; métela en el pozo 
y vuelve a sacarla. Lávate la cabeza 
en el agua del pozo; luego sube en mi 
lomo y huyamos. 

Así lo hizo el príncipe. La ropa salió 
Mena de oro; en cuanto bolsillo, en 
cuanto pliegue tenía, se había metido 

el oro. Sus cabellos negros se convir- 
- tieron en cabellos de oro. 


A A | 


: : ze COMENTARIOS 
FHojeando los...» 


ANIBAL 


últimos Libros ponce 


BERNARDO GONZALEZ ARRILI: “SAAVEDRA” 
Ediciones “La Obra” — Buenos Aires 


Hace poco tiempo, al comentar en esta misma página el volumen 
primero de la colección “Hombres de nuestra tierra” — una biografía 
muy simpática de Mariano Moreno, — 
decíamos que se podía sospechar ya, a 
¿ través del prólogo de los editores, cierto 
i carácter de literatura apologética que el 
j volumen segundo no ha venido sino a 
confirmar. Comprendo y hasta apruebo 
que se puedan escribir para la juventud 
ciertas “vidas ejemplares” inspiradas en 
E los hombres más ilustres del pasado na- 
| ; cional. Pero es indispensable para escri- 
bir esas biografías inspirarse en ciertos 
! criberios de moral cívica que autoricen 
| la inclusión de determinados “próceres” y 
| la exclusión necesaria de otros muchos. 
| ¿O basta, acaso, para merecer el título de 
¡ “Drohombres de la historia patria” — sin 
eto las palabras de los editores — haber par- 
AENA ticipado simplemente en los sucesos sin 
Bernardo González Arrili valorar sus intenciones o sus ideales? 
El asunto se plantea con bastante cla- 
ridad a propósito de- esta vida de Saavedra que González Arrili ha 
publicado a continuación de su “Moreno”. Todos sabemos que Moreno 
y Saavedra representaron desde los comienzos de la Revolución de 
Mayo dos corrientes profundamente antitéticas que ya habían tenido 
en la colonia sus hombres representativos en Bucarelli y Cevallos, y 
que la tendrían después hasta nuestros días en una larga lista de 
ersonajes dispares. No es el caso -.de analizar ahora qué intereses 
encarnaban cada uno, ni mediante qué doctrina los reflejaban y ex- 


ponían. Pero es un hecho también notorio que, ese conflicto evidente 


a lo largo de nuestra historia no puede ser explicado por razones de 
temperamentos, de pasiones o de celos. Si Moreno: tenía razón en los 
comienzos de la revolución, Saavedra no podía tenerla al mismo 


tiempo. O al revés. Y si se admite que aquél merece figurar como 


“prohombre” por revolucionario, no puede figurar este otro justa- 
mente por haber sido lo contrario... En cuanto a afirmar que se 
“completaban”, es eludir a sabiendas todo juicio de moral con el 
pretexto de que las “virtudes” de ambos merecen una nda glo- 
Tificación. 

Ambigiiedades sin cuento nacen de ese criterio o de esa falta de 
criterio. Y es lo que ocurre precisamente con este “Saavedra” de 
Arrili. Para el recuerdo afectuoso de la posteridad, Saavedra tiene 
bastante con su actuación anterior a la: Primera Junta. Mas tan pronto 
la Junta se transformó. en “Junta Grande”, se puso bien a las claras 
las diferencias estridentes entre una revolución que quería realizarse 


a la francesa y un separatismo que sólo aspiraba a ser a la española, 


E 

La pobre mulita corrió hasta la fron- 
tera, hasta pasar los dominios del he- 
chicero, Jamás ningún animal pudo rea- 
lizar un esfuerzo semejante. 

Cuando estuvieron a salvo, el prín- 
cipe la acarició, le dió de beber, y lue- 
go le dijo: 

—¡Qué buena has sido! : 

—Aún debo de serlo más — repuso 
ella. 

Cuando hubieron descansado, de nue- 
vo invitó al príncipe a seguir adelan- 
te. Y de nuevo emprendió una carrera 
desenfrenada. 

—¿ Adónde me llevas? — preguntó 
varias veces el príncipe, 

Y ella seguía corriendo. 

De pronto se detuvo junto a un pa- 
lacio. Era justamente el palacio del 
rey, padre del príncipe. 

Ya estaba viejo el monarca. Sin em- 
bargo, descendió: al patio del palacio 
en cuanto le comunicaron que un prín- 
cipe quería verle, pero que no podía 
descender de su cabalgadura. 

Cuando se aproximó a él, antes de 
que el príncipe tomara la palabra, dijo 
la mulita: 

—Yo soy tu madrastra, Fuí yo quien 
te calumnió ante el rey, mi esposo y 


tu padre, 


“¡Bien he pagado mi an La noche 
misma de mi crimen fuí convertida en 
mula y llevada al establo del hechicero. 
Yo no podía ser perdonada sino el día 
en que hubiera devuelto en bien todo 


el mal que había realizado. 


"Te he devuelto a tu reino y a los 


brazos de tu padre. Aun tengo que 


agradecerte tu bondad. ¡Nunca me cas- 
tigaste! Sólo me convertiré en mujer 
el día que tú me hayas perdonado.” 

e Pues será BROTE mismo! O el. 
príncipe. 

Y un hada surgió entre al príncipe 
dorado, la mulita y el viejo rey, y 
tocando al animal con la yema de sus 
dedos, dió forma de mujer al hermoso 
animal. 

Perdonar es ya una hermosa acción; 
devolver en bien el mal realizado es 
otra hermosa acción. Por eso la reina, 
el rey viejo y el príncipe fueron siem- 


pre dichosos y se amaron mucho. 


FIN 


Presentar a Saavedra — pelucón y reaccionario — como una víctima 
de “la venganza” o de “la envidia” es cerrar los ojos al proceso 
auténtico de nuestra historia para contentarse con una visión super- 
ficial y muy. ligera. Y esto sin mencionar los escamoteos conscientes 
0 inconscientes que semejante actividad lleva consigo. 

En el caso de Arrili salta a los ojos, por ejemplo, la manera cómo 
-pasa, casi sin mencionarla, sobre la contrarrevolución del 6 de abril. 
Triste episodio sobre el cual Mitre — que no tenía nada de jacobino 

- — escribió con razón que era la única revolución de la historia argen- 
tina cuya responsabilidad, a pesar de haber triunfado, nadie tuvo el 
coraje de asumir ante la historia. 


berior? Hay cierta historia convencional en la que hace rato hemos 
dejado de creer y que no es posible fomentar todavía de este modo. 

. A no ser que el novelista que hay en Arrili se complazca en volver — 
la espalda al historiador . . Y si esto ha ocurrido ya a propósito de 


Saavedra, ¡qué irá a pasar con la “vida” del Deán Funes que nos 
Sin hablar de esa revolución, ¿cómo comprender la “injusta” per- 


- promete para pronto! 
o a pa y cómo tas también en su. conducta pos- 


De JAIME FALCON. "ANVERSO Y REVERSO DE LA ACTUALIDAD BIBLIOGRAFICA 


0 VIBRACIONES... 


..» Poesías y prosas brénca; por JULIA A. DE 
VALLS. Motivos infantiles y motivos sentimen-- 
tales, en breves páginas que, si no son un mo- 
delo del género, acusan una buena, intención 
Artística y moral. 


O ner BLICA DE ARGENTIA ...- 


0 MAS. ALIAS 


. Poesías de BAUTISTA MARASSO, poeta 
a quien obsesiona el “cantar y cantar”, Y 
llevado de su impctunsa inspiración, lo hace 
con tal despreocupación. de la ritma y del con 
cepto, que parece mismo que el “más allá” sea 
uno, alusión al propósito de hacerlo. mejor “más 


lá”, más adelante, 
: € VISITA. A LA ACNE DEL” 
ita como si el m de nuestra . “Excmo. Sr. PRESIDENTE DE LOS 
hn 20d e '1 EE. UU. DEL BRASIL, Dr. GETU- O REY O CRIMINAL... 


LIO D. VARGAS... 


Cn un volumen. de 260 vadinida, ed, , 
mayor, la comisión: oficial de recepción al. pre- 


Brasil, publica la reseña completa 


> «Nuevas hazañas de Fantomas, por M. 
 ALLAIN y P. GOUVESTRE., Este volumen 
contiene dos episodios de, la wda del intere- 
—samte personaje, titulados: * “El documento N* 4” 


Y “Prisionero de. Fantomas”. En el género de 


de los uctos 7 a en honor del tE 


E had a id la, literatura policial es indudable. que los au- 
e pala on. 


tores saben conquistar al dector. con la, iramá. 
de Sus. asuntos. e eS ; 


nentes del Club de los Antisu- 1 
persticiosos. Los socios algunos | 
son jóvenes y otros ya pelnan 
canas. Se dedican a las más di- 
versas ocupaciones y tratan co- 
tidianamente de hacer el mayor 
alarde de incredulidad respecto 
a las mil y una supersticiones 


que pululan en todas las razas 
FUNDADO para y regiones del mundo. 
7 ? Semanalmente se reúnen en 


ana comida, que indefectible- 


AA AAN A p mente debe realizarse el día 
CONTRA KESIAR martes, y cuando resulta mat- 
18 entonces mengias 108 

> : tes 13, entonces 14 dicha ue... , 
comensales llega a su colmo y 


l $ ÚU p ER ST] ( l E N rocían la abundante comida con 
a ; mejores vinos que do 205! s 
«El Club de los: Antisupersti- 
elovos, por lo raro, ha hecho du- 
dar de su eXistuitio d s.d- 
cha gente, creyendo que 
todo no era más que una 
humorada de un periodis- 
ta que no teniendo tema 
para gu crónica, concibió 
“la idea de inventar ese 
centro singular. Pero la 
verdad es que existe en 
Berlín y que cada día que 
pasa se robustecen más 
los vínculos entre sus aso- 
ciados, que cobran 
nuevos bríos en 
su lucha contra la 
superstición y sus 

víctimas. 


EL CLUB TIENE UN 
REGLAMENTO QUE 
HAY QUE CUMPLIR 


Como toda institu-. 

- ción que se respeta, 

el Club de los Anti- 
supersticiosos poste 

su reglamento, Por 

él deben regirse sus 
asociados y observar | 

- sus artículos si de- 

25%] sean seguir forman- 
do parte de la cu- 

2 -—riosa asociación. 

Al saludarse, los miembros de este 
centro deben hacerlo, cuando se en- 
cuentran en un grupo, procurando que y 
lo hagan cuatro personas simultánea- j E s 
mente y que los brazos se crucen al A debido a la dificultao 
NA E estrecharse la mano. Esta maniobra, A EA 
De O e que es de mal agiiero para todos los su- a a E, 

e ad persticiosos del mundo, la realizan los | Para quitarla usted debe aprovechar a 
ó j e reúnen, socios del club de marras siempre que |. eS : SAA E IS 
- pueden, y a ninguno, según afirman, | ralide E JAS > Ó aAhoht > 
: pS : le va del todo mal' hasta ahora, a la cualidad EXTRA JABON OSA del : Jabón Sunlight 
A superstición es como una ma- Los obscquios que se hacen estos : 


Para los supersticiosos trae 
mala suerte encender tres ci- 
garrillos con un solo fosfo- 
ro, pero los socios del Club 


la hierba que en todas partes hombres sun de objetos señalados como. Cuando la suciedad es difícil No se necesita fregar como suce 


aparece con más o menos lo- inconvenientes: cuchillos, navajas, pa- 
a do pe las Sd s0-  fuelos .. Ellos lo hacen con sumo pla-. ; 
ciales hay gente supersticiosa. Así que: cer y a menudo, y no atribuyen $us | de O eN OS 
E SE ES o a las — contratiempos a esta clase de regalos, |. de la cualidad As jabonosa” ésta es la razón po 
Clases altas o bajas lo Stan, Personas como lo haría cualquiera de nosotros. | del jahán Sunlioh SAL ase e 
de cultura, que parecerían insospecha- "Cuando te sE se ae del jabón Sunlight. Debido a Sunlight conserva su 
bles de superstición, nos descubren el do de sobremesa, los miembros de este | — Ad is : 
Veo de . pa ae A A ATA O - Se ES mM vil, E e E k MAS 
dl ds pensado ño) a club con un solo fósforo encienden el | sta e ¡llosa E validad, una" 
se les rompe un espejo o asisten a una cigarrillo de tres tumadores, y su feli- | e ES == AEREO TOA EA E e 
sida: e se sientan O De e IMM 280 1 simple aplicación de Jabón uns: 
o: e a aa cidad llega al delirio si al terminar el] PP 00 eE: Jabón o 
xperimentan viva inquietud, y banquete, ya en la puerta del restau- |  liohtes suficiente para poner en 
o desagradable que les OCurra 4 rante, ven un gato negro. Este felino, > 5 , 2 A ; E 2 Pan des Ll 
se entonces lo han de atribuir a que tiene tanta fama de “jettatore” | contacto con la parte manchada. 
rd eres SEDO, muchas: pereias que eo lo 
no les perturba la digestión a estos | a partícula d 
- Ocurrentes alemanes, sino, por el con- | a 
trario, les colma de buen humor y se| jabón, 1: 
pan, colma umor y - Jabón 
dl Jubilosamente como si les hu- y ns eS E 
p E _biera tocado el premio mayor de la| y quita la suciec 
on. . primeros lotería. a OL q A ed: 
ello , 


A 


- de quitar, se requiere la ayuda di 


'UMO: e e CONLIMUS ene 
'O se ven cosas O da página 60 | 
SO PRSTE RIO -Que 7 A 

e de la su= 


STALIN, el sátra 


L finalizar el XV Congreso de los 

Soviets una delegación entregó a 

Stalin, que acababa de aplastar la 

E oposición encabezada por Trotsky, 

una escoba de acero para que “barriera 

la porquería del partido”. Desde entonces 

Stalin empuña este cetro, la escoba de ace- 

ro, desde su reducido y silencioso despa- 
cho en el Kremlin. 

No tiene ningún cargo político. Es sólo 
secretario general del partido comunista, y 
el partido comunista es el que gobierna. El 
presidente de la URSSS es Kalinin; pero 
no manda, no gobierna, no hace nada. A 
veces sale a la calle y presencia el desfile 
del ejército rojo. Esto es todo. Nadie le 
hace caso, porque todos saben que detrás 
de él, cariátide asiática, impenetrable bajo 


la cazurra expresión de sus ojos orientales, 


está Stalin. 
COMO Y DONDE VIVE STALIN 


El dictador vive actualmente en una al. 
dea que se llama Gorki en homenaje al 
gran escritor revolucionario, ocupando la 
misma casa de campo donde murió Lenin. 
Apartado, solitario, vive solo, sin más com- 
pañía que la de su familia. Stalin es un 
excelente padre, un buen marido. Esto lo 
“reconocen hasta sus adversarios más deci- 
didos. Cuando joven, se casó con la joven 
georgiana Svanidse, quien murió de pul- 


El majestuoso Kremlin, el palacio de los za- 
res, donde tiene su despacho oficial Stalin. Ya 
avanzada la noche, el jefe del Soviet se va a 
descansar a Gorki, su residencia, donde pasa 
muchas horas del día entregado a la lectura, 
pues es un úvido lector de los escritores 80- 
AS E cialistas. , ES 


monía poco antes de 
la revolución. De 
ella tiene un hijo. 
Luego, cuando ya 
había sido exaltado 
al poder, contrajo 
enlace, a los cin- 
cuenta años, con 
una muchacha de 
quince. Nadia Ale- 


luya, quien le pro-: 


fesó una adhesión 
ciega y fanática. 
Ultimamente el ca- 
ble informó de la 
segunda viudez de 
Stalin, pero dando 
muy pocos detalles. 
Stalin, impenetrable 
y severo en su vida 
pública, es hasta 
hosco en su vida 
privada, en la que 
no desea que se 1n- 
miscuya nadie. De 


Original caricatura 
de Stalin, el hombre 
que con mano firme 
dirige la nave del 
Estado de su país, 
aunque lo hace gin 
ostentación y con 
la mayor sencillez. 


- esta mujer tuvo otro hijo. 


AMO nt Genio 


pa ROJO, es un hombre 


Hemos dicho que Stalin es un buen pa- 
dre, pero es necesario agregar que es un 


“severo tutor de sus hijos. Esta anécdota, 


popularizada en Rusia y poco menos que 


- desconocida en el mundo, lo prueba: Cuan- 


do el hijo mayor de Stalin fué aplazado 


en su examen en la Escuela Técnica ¡Supe- : 
rior de Moscú, su padre le envió, sin más 


ni más, a una miserable aldea de Georgia. 
Lo desterró como si fuera un enemigo polí- 


tico, despidiéndolo con estas palabras: 
“Si 'no quieres ser ingeniero, serás Za 
patero.” ; 
Ama a su familia, ya lo hemos seña: 
lado. Como Napoleón, a quien se le pa: 
rece en muchas cosas, él, que desprecia 
el lujo, la pompa y las comodidades, 
abruma con ellos a los que quiere. Su 
madre, que vive todavía en Tiflis, ocu- 
pa, por su orden, el palacio del lugar- 
teniente del zar, rodeada de esplendo- 
res regios. Su poder hoy en Tiflis es 
ilimitado. Todo lo que pide/a su hijo, 
éste se lo concede de buen grado. En 


- Rusia la quieren mucho, y numeroso? 


pobres se dirigen a ella con peticiones, 
Nadie le niega nada, y un pedido de 
ella es inmediatamente complacido. “Es 
la mamá de Stalin”, dicen los terribles 
- funcionarios soviéticos cuando cumplen 
sus órdenes. ' 
Una hermana de Stalin se casó con 
un comunista tcheco, y Stalin fué quien 
ofreció en su honor una fiesta suntuo- 
-samente oriental, que hizo palidecer el 
recuerdo de la pompa fastuosa de los 
ex Zares. $ : 0 4 
En su casa, en Gorki, Stalin ocupa 
su tiempo en la lectura. Lee ávidamen- 


te, como si quisiera recuperar el tiempo 


perdido. Pero lee casi exclusivamente 


a los teóricos del socialismo mundial. Co- 


noce poco a los poetas y escritores extran- 
jeros. De los rusos, no es a los escritores 
soviéticos a los que estima, sino al viejo 
—Puschkin, Cuando tiene tiempo — lo que 
sucede muy raras veces, pues lleva en 
sus hombros la pesada carga de la cen- 
tralización del poder, — escucha en una 


e 


a A 


4 


EEES 


Nadia Aleluya, 
la segunda esposa 
de Stalin, a quien 
aquélla le profe- 
só una adhesión 
verda de'ramente 
fanática. Esta 
mujer murió y le 
dejó un hijo. 


pianola que tiene en su 
casa la “Marcha fúnebre”, 
de Chopin. 
* Le agrada el “ballet” 
y la ópera, la vieja ópera 
italiana, siendo un devoto 
de la “Aída” de Verdi. 
Muchas veces redacta el programa del tea- 
tro oficial. Estudia también inglés y ale- 
mán; pero, según sus profesores, no hace 
grandes progresos en esos idiomas. Tam- 
bién es cierto que no los hace tampoco en 
ruso, idioma que aún no ha llegado a do- 
minar completamente. 

En su casa entran muy contados amigos. 
Carece Stalin del don del trato social. No 
conoce ninguna clase de pasiones. No tiene 
vicios, ni debilidades. Es un fanático que 
cree en la revolución mundial con sencilla 
fe de campesino. Lleva trajes viejos, mu- 
chas veces zurcidos y remendados, y no 
por hacerse el puritano, sino porque está 
acostumbrado a vivir así. Cambia de traje 
una vez por año solamente. Bebe y come 
frugalmente, fuma su pipa y es en su vida 
privada un ejemplo viviente de ascetismo. 
Sólo raras veces, cuando reúne en su Casa 
a sus pocos amigos, abre algunas botellas 


de vino añejo de Georgia. Entonces se bebe 
toda la noche. El dictador bebe poco, pero 
escancia a sus amigos, y canta de Vez en 
cuando canciones georgianas. 

Cada verano, cuando el trabajo se lo 
permite, Stalin se toma un mes de licencia, 
Se traslada, entonces, a la pequeña repú- 
blica soviética de Georgia, radicándose en 
Abjasia, a las orillas del mar Negro, en 
la más bella costa del mundo. Pero ni en 
sus vacaciones abandona su labor. Teléfo- 
nos, radio y correo lo enlazan con Moscú. 
Decretos y órdenes par- 
ten sin cesar de su mano, 
y siguen surgiendo de él 
hasta cuando va a Tiflis 
unos días para saludar a 
los viejos obreros ferro- 
viarios que lo iniciaron 
en el socialismo. Cuando 
les encuentra, los abraza 
y los besa a la manera 
georgiana, y ellos le sa- 
ludan con gran afecto 
llamándolo Soso o Koba, 
por vieja costumbre, y 
descorchan en su honor 
alvunas botellas del vino 
georgiano. Es entonces, 
puede decirse, cuando 
Stalin es feliz, definiti- 
vamente feliz como un 
DIO 

A estos hombres son 
los únicos a quienes Sta- 
lin llama respetuosamen- 
te: “mis maestros de la 
revolución”. 

Stalin tiene una ciega 
confianza en su poderío. 
Una vez una pintora in- 
elesa quiso hacer el re- 
trato de Stalin. El acce- 
dió, prestándose cando- 


rosamente a posar ante la artista. “Su cara 
— le dijo la pintora, acaso para lison- 
jearlo — no se puede olvidar tan fácilmen- 
te.” Stalin asintió con una convicción que 
hubiera sido ridícula en otro hombre, y 
acariciándose el grueso bigote, repuso con 
pueril orgullo: “Sí, sí; nuestra figura no 
se perderá entre la gente.” 


LA HONRADEZ DEL REVOLUCIONARIO 


Es honrado a carta cabal. Jamás ha de- 
fraudado en su solo rublo la confianza en 
él depositada por Lenin. Por sus manos 
circularon gruesas sumas de dinero sin que 
él se quedara, ni aun cuando podía auto- 
rizarse a hacerlo, con un solo kopec. Y 
siendo así, tan estrictamente honrado, en 
cuestión de dinero no puede sufrir a los 
que abusan de la confianza distrayendo 
fondos de otros para ellos. Sobre este as- 
pecto fundamental de la psicología del dic- 
tador se cuentan muchas anécdotas. Esta es 
una: Hace algunos años, al visitar Tiflis, 
le presentaron a un personaje local, miem- 
bro del partido armenio. Al darle la mano, 
Stalin le miró fijamente, preguntándole: 
“¿No vivía usted en 1906 ilegalmente, en 
Rostov, con el nombre de X. X.?” Asom- 
brado, y al mismo tiempo satisfecho de que 
el gran hombre le conociera, el comisario 
se sonrojó, halagado, afirmando con la ca- 
beza. De pronto Stalin le soltó la mano, 
que estrechaba sin fuerza, y propinándole 
una terrible bofetada, dijo, entre el asom- 
bro de los que asistían a la curiosa escena: 
“Este bribón robó en Rostov, en 1906, 
veinticinco rublos a la caja 
del partido.” Ejemplos como 


z Continú 
éste de la tosquedad honrada olaa 


la siguiente) 


Con sus camaradas Rikoff y Jaroslavsky vemos en esta fotografía al jefe del Soviet, 
durante un desfile militar que se realizó con motivo de un nuevo aniversario de la 
revolución rusa. Pocas veces aparece en público y prefiere vivir en el retraimiento. 


Anna SÍgentina 


Confecciónese un lindo juego de 
cinturón y tapa- cartera que hago 
Juego con el color del vestino. 

El resultado será magnifico siem. 
pre que emplee los Famosos colo- 


res FIRMES del 


— MERCER-CROCHET 


Éste folleto contiena las: 


instrucciones completas 
ra hacer el juego 
Cinturón Y Cartera“ Sol. 
citelo enfiendas y Merce 
rias. recio She Tambien 
puede pedirlo a la Plata. 
bee! Cotton Ca. Ltd calle 
Dedras 210 Buenos Árres, 
o calle Salía 1464 Rosario, 
enviando su importe en 
estampillas, y se le remi- 
tirá a vuelta de correo. 
Indique la fecha y nom- 
bre de esta revista, 


SEÑORA! Prepare Vd. en su 
; casa, mejores y más baratos: 


TALLARINES 


RAVIOLES — EMPANADAS — 
PASTELITOS y toda clase de pastas. 


Compre una máquina “PRACTICA” 

y tendrá lo mejor que faltaba en su 

cocina. — Las hay completas desde 
$ 8.50 hasta $ 20.— cada una. 


Pídalas en Ferreterías, Almacenes 
o a los fabricantes; 
ARBOTTO, GUZZINI “8 Cía. 
SALTA 1044 — Buenos Aires 
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meric de Ciencias Sexuales, para combatir la DEBILIDAD GENESICA - 

Regenerar el SN MASCULINO, sin droga mea pr 
e Inofensivo; Privilegio por el Supremo Gobierno, 

18 el brilo de 80 párinas, se remite en Sobre. 

¿ acompañando $ 0.50 para gastos de remisión, 
Jasilla de Correo 23 - Suc, 21 - Buenos Aires 
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4 Algunos le llaman r 
“giano de leyenda”, apodo que debe asi- 

| mismo a Lenin. Porque sus anécdotas 
lo perfilan con caracteres realmente 

¡ novelescos, En efecto, ¿qué otro go- 

| bernante actual en el mundo puede 


de Stalin, los hay a montones, 

Stalin come solo. Los que le acmpa- 
ñan en el poder lo hacen en el gran salón 
del Kremlin, en torno de una mesa gi- 
gantesca. Se sirven los manjares en 
la antigua vajilla imperial. Stalin, en 
cambio, come en su reducido aposento 
oficial. Para él, las golosinas y los pla- 
ceres de la buena mesa son algo abo- 
minable. El sólo come su monótono ali- 
mento caucásico que le presenta su 
ama de llaves alemana, en quien 20n- 
fía plenamente. El mismo elige y or- 
dena sus alimentos desde que su viejo 
colaburador en el partido, Gukovski, 
fué envenenado en el mismo Kremlin. 

Ya avanzada la noche, Stalin deja 
su despacho oficial, rumbo a Gorki. El 
Rolls-Royce blindado que lo lleva, re- 
corre velozmente las nocturnas calles 
de Moscú. Dentro de él brillan los ojos 
sombríos del sátrapa rojo. Duerme la 
ciudad de las doradas cúpulas, mien- 
tras cr nego. 2 Su casa vigilada Cons- 
tantemente por quince miémbros-S2c0- 
gidos de la G, P. U. En todo el pueblo 
no vive nadie. Todos han sido expul- 
sados para que ocupe sus casas la guar- 
dia personal del dictador que se cuida, 
En los últimos tiempos ha llamado a 
servirle de cus- : 
todia a un grupo 
de comunistas 
alemanes prófu- 
gos de Hitler, 

Cada mañana, 
a las nueve, se 
acerca a la casa 
de Stalin un 
Rolls-Royce: ce- 
rrado y blindado. 
Acompañado de 
tres miembros de 
su guardia perso- 
nal, Stalin ocupa 
el auto, seguido 
de otros dos co- 
ches llenos de 
guardias. Este 
famoso Rolls-Royce podría ser objeto 
de muchos atentados. Stalin lo sabe, y 
por eso en la fábrica inglesa donde le 
construyeron: el. coche, Stalin encargó 
cinco copias del mismo. Si amenaza un 
peligro, seis coches iguales .e igual- 
mente armados salen cada cinco mi- 
nutos de su casa de campo. Los co- 


papá? 
— Diez años. 


ches entran en el Kremlin por seis 
puertas distintas. A la noche salen a 


su vez por otras seis. Ni una sola vez 
saben sus conductores en qué auto de 
los ¡seis está Stalin ni en qué otro 
coche está ese hombre que se le pa- 
rece y a quien se le destina la bomba - 
que acecha al dictador... 


EL HOMBRE A QUIEN TODOS ODIAN 
Stalin es odiado como quizá no lo. 


ha sido jamás gobernante alguno. El 
lo sabe, pero el peligro le tiene por * 


4] completo sin cuidado. Conoce el anti- 


guo proverbio oriental: “El señor ext- 
ge obediencia; únicamente Dios exige 

armor.” s a 
también “el geor- 


presentar para su biografía hechos co- 
mo este? Corría el año 1930. El hambre 
eva intensa. En el ejército rojo la mala 
alimentación había producido ya algu- + 


| nos conatos de revuelta, sofocados a 
| sangre y fuego. Stalin, -en la reunión 
de los comisarios del pueblo, propuso 


que se procediera contra: el- ejército 


| con medidas draconianas para que el 

' descontento cesara. El ministro de Gue- 

| rra, Voroschilov, se negó a ello, dicien- 

| do: “Silo hacen, bombardearé el Krem- 
| lin.” Al oírle, Stalin, que no palidece 

| mi enrojece nunca, se puso de pie de 
| un salto, se arrojó sobre su ministro 
¡de Guerra y dió de puñetazos a su 

"antiguo amigo en presencia de todos 


los comisarios. Voroschiloy se calló 


_amedrentado. Como se ve, esa figura, 


— ¿Cuánto hace que te casaste, 


—¿Y te faltan- 
(De “London Opinion”, Londres) 


que parecía literaria, sobre el puño de 
hierro de Stalin, es una realidad. 
¿Cómo demina Stalin a sus amigos 
y adversarios dentro de su partido 
mismo? Así: tiene en su casa de Gorki 
un viejo archivo de madera. En él 
guarda minuciosamente ordenados to- 
dos los expedientes de los prohombres 
del comunismo levantados por la poli- 
cía en tiempos del zar. Cuando estalló 
la revolución de octubre y Stalin era 
un obscuro miembro del comité de go- 
bierno, en el que brillaban las inteli- 
gencias de Lenin, Trotzky, Kameney, 
Zinoviev, Chicherin, Bugarin, etc., Su 
primer cuidado fué concurrir personal- 
mente al departamento secreto de la 
policía zarista a incautarse de todos los 
expedientes que sobre actividades revo- 
lucionarias existían allí, Destruyó tran- 
quilamente el suyo y se llevó los de- 
más a su casa. Desde entonces los con- 
serva, Constituyen la llave de su poder 
absoluto, Casi todos los revolucionarios 
han cometido en su vida alguna here- 
jía, alguna traición; han tenido al- 
enna debilidad, algún destanecimiento. 
Stalin lo sabe. Por las noches ojea 
esos amarillentos papeles y se rego- 
cija. Sus compañeros pueden dormir 
z tranquilos, si no 
molestan a Sta- 
lin, Pero si lo 
hacen, él llevará 
al seno del parti- 
do esa amarillen- 
ta hoja en la cual 
se dice que en tal 
año el compañe- 
ro X. pactó de 
alguna manera 
con la burguesía. 
Y se le arroja 
del partido. Y 
en Rusia ser 
: arrojado del par- 
tido comunista 
equivale a mo- 
: rir, : 
Por lo común, antes de llegar a este 
extremo, Stalin, sutilísimo político, de 
endiablado arte oriental en esto de 
conocer a lós hombres, llama al que 
se embandera francamente en la opo- 
sición, y le dice: “Mira, en 1905, en 
la aldea tal, fraternizaste con un po- 
licía. Guárdate, pues esto te podría 
traer consecuencias desagradables,” 


muchos todavía? 


-. —Repetimos: él mismo ha destruído el 


archivo policial construído sobre sus 
andanzas revolucionarias e ilegales des- 
_de los diez y siete años hasta los cin- 
cuenta... Pero, es curioso, no lo ha 
hecho por temor de que alguien des- 
cubriera que Stalin asaltó bancos, tre- 
nes y secuestró personas a cambio de 
rescate. No teme. Porque si lo hizo, 
lo confiesa orgullosamente, habiendo 
enviado todo el dinero que le producían 
sus asaltos a Lenin y otros jefes del 
partido que vivían en el extranjero, 
“Para la propaganda”, dice. No teme 
E , 
en absoluto que se le recuerde-su pa- 
sado. Si ha destruído su propio archi- 


vo, lo ha hecho para evitar que se ha= 
blara, que se escribiera sobre él. Stalin 


quiere absolutamente permanecer anó: 
nimo. No da de su vida sino datos muy 
escuetos, y esos siempre encaminados 
-a servir a sus fines del momento. Odia 
la publicidad y se ríe de sus compa-=. 
fieros que visten frac y beben champaña - 
en los actos oficiales. E 0 


_ Tal es, a grandes rasgos, en esta 


biografía que hemos perfilado, la per- 


sonalidad de José Visarionovich Stalin, 
el secretario general del partido comu- 

vista en Rusia, quien, detrás de los 
muros del Kremlin, con su grueso bi- 
gote georgiano y sus fríos-e implaca- 


bles ojos de fanático político, conduce, 


único jefe, piloto y guía en la noche 


de la historia, ese enorme, extraño y 


fascinante país de más de ciento cin- 
cuenta millones de almas que es Rusia, 
la ex Santa Rusia, la Rusia roja de 


hoy, la Rusia de Stalin, en fin... 
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carpetita, cubreband 


A Cunds SÍ genio 


MODELOS PRACTICOS 
PARA DEPORTISTAS 
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PARA LA MUJER 


Cómo proteger 


OS tratamientos que mejoran el cutis, 
por lo general, requieren un poco de 
paciencia, dado a que llevan como una 


hora para completar. Sin embargo, no * 


-> resultan aburridos si se dispone del tiempo, y 
los resultados son satisfactorios. 
La mejor hora para poner en práctica estos 


tratamientos caseros es antes de irse a la 


cama, para que los músculos del rostro y la 
piel estén perfectamente limpios antes de que 
se aflojen durante las horas de reposo. El cutis 
se pone seco por exponerlo a temperaturas 


extremas, como ser los vientos muy fríos o las - 


habitaciones con demasiada calefacción. La 


Aunt SÍ egentins 


49 


Una CLASE de BELLEZA por SEMANA 
Por DONNA GRACE 


Un TRATAMIENTO FACIAL con ACEITE PERFUMADO 


y suavizar la piel con una máscara de gasa 


mejor for- 
ma de prote- 
ger cual- 
quier tipo de 
cutis es 
aplicando 
un lubrican- 
te que sirva 
de protec- 
ción tanto 
como de 


Este tra- 
tamiento se 
hace con 
aceite ca- 
liente. Mejo- 
ra el cutis 
con una sola 
aplicación y 
notoma 
tanto tiem- 
po. como 
otros. Puede terminarse, incluyen- 
do el maquillage, en media hora. 

Muchos de los fabricantes de 
cosméticos' tienen buenos aceites 
que son excelentes 
para este trata- 

miento, pero si se desea pre- 
parar uno en casa, la mezcla 
siguiente da uno bueno y 
sencillo; 


30 gramos de aceite mineral 

” ” ade oliva. 

-10 E , agua de tocador 
3 gotas de benjuí. 


Primero se mezcla bien el 
benjuí con el agua de toca- 
dor, luego se le agregan los 

- dos aceites y se mez- 
cla todo junto. 

Luego se calienta 
lentamente al “baño- 
maría”, y mientras 
tanto se limpian el ros- 
tro y cuello con crema, 
quitándola luego per- 
fectamente con una 
toallita de papel. 


Limpie el rostro 
y quite todo el 
maquillage antes 
de aplicar el 
aceite caliente. 


Francis Drake 
es un ejemplo per- 
fecto de exquisita 
feminidad. 


LA MAS- 
CARA DE, 
GASA 


Aplique el 
aceite con 
las yemas 
de los dedos 
sobre el ros- 
tro y cuello, 
Ahora tome 
un pedazo 
de gasa y 
corte dos 
agujeros 
para los ojos 
y uno para 
La AZ: 
Humedezca 
la gasa en el 
aceite ca- 
liente y co- 
lóquela so- 
bre el ros- 
tro. 

Recuéste- 
se durante 
tres o cinco 
minutos y 
coloque al- 
godones mo- 
jados en agua caliente sobre los 
ojos. Luego quite la máscara y use 
una toallita de papel para quitar el 
aceite del rostro y cuello. 

Ahora es el momento de aplicar 
cualquier crema lubricante para 
hacer un poco de masaje. El masaje sobre las 
mejillas siempre debe hacerse con movimien- 
tos hacia arriba. Hay una serie de masajes 
para las mejillas, pero cuando no se dispone 
de mucho tiempo, lo mejor es palmear las me- 
jillas con golpecitos ligeros. 

El masaje sobre la nariz y la boca se hace 
con las yemas de los dedos mayores. Se em- 
plean movimientos circulares alrededor de la 
nariz, a los costados de la boca y sobre los 
labios. La yema del dedo índice es la más in- 
dicada para el masaje circular alrededor de 
los ojos: éste masaje siempre debe ser muy 
suave. 

Después del masaje quite toda la crema con - 
toallitas de papel y humedezca el rostro con 
aleodones mojados en agua de tocador. Luego 
lave los ojos con cualquier preparación indi- 
cada para esto. 

Si se advirtieran señales de cansancio en el 
rostro, cosa muy común después del masaje, 
conviene descansar un rato y luego, con una 
toalla mojada en agua caliente, golpee el ros- 
tro, especialmente en las mejillas y alrededor 
de los labios. Repita la operación empleando 
esta vez una toallita mojada en agua fría 0 
bien, pase por el rostro un trocito de hielo. Se 
notará en seguida que los músculos recobran 
su firmeza. Entonces comience el maquillage, 
empleando poca crema, porque de lo contra- 
rio, al dilatarse los poros, se pierde en gran 
parte el efecto del tratamiento seguido: Una 
ligera capa de polvos, y los cosméticos habi- 
tuales, completarán el arreglo del rostro. Ob- 


“servará entonces que con el masaje ha aumen- 


tado también la frescura del cutis. 


Vestido de lana fan- 
tasía cn tonos lacre 
y negro. El corsage 
forma bolero. Un 
cuello y puños frun- 
cidos dan una nota 
juvenil al conjunto. 


Traje de tarde en 
bouclé, adornado con 
pespuntes en la man- 
ga, la que tiene un 
corte original. Lo 
completa un ancho 
cinturón de fantasía, 


En lainage es este 
conjunto de chaqueta 
y pollera. Recortes 
de seda lisa forman 
una solapa y lazos 
anudados adelante. 


Muy elegante es es- 
te ensemble en lai- 
nage azul. La capa 
lleva solapas de tela 
rayada, completando 
el conjunto una blu- 
ga de seda imprimé. 
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Pollera y saco, rem 
lizado este último en 
tela escocesa de co- 
lores vivos. Lleva, 
además, una peche- 
ra que semeja una 
blusa cerrada. 


Muy chic resulta 
este traje de tarde 
en seda estampada, 
El vestido es enterin 
zo, y el saco lleva 
una capa. La échar- 
pe es de seda blue. 


Vestido y saquito de 
lana fantasía. Las 
mangas son de cor- 
te japonés y van 
unidas al corsage 
en forma original. 


La blusa y las an- 
chas solapas de la 
capa, en este ves- 
tido de seda, son 
de toile imprimé 
en colores vivos. 


ATINA, 


PARA LA MUJER 


os SOMBREROS 
de MODA 


Los modelos que “lustran esta 
página son a un tiempo sen- 
tadores y muy elegantes. 1. 
Graciosa toca de chenille ma- 
rrón, completada por un. mo- 
ño de faille. 2. Muy sentador 
es este sombrero de banicok 
negro, con lazo de terciopelo 
rosado. 3. Una pluma de aves- 
truz, rizada, adorna este ele- 
gante sombrero de taffetas 
negro. 4. De gran actualidad 
es este fieltro que adorna un 
cordelier de cuero marrón, 5. 
Un motivo de “écaille” realza . 
este sombrero, indicado para 
acompañar el traje sastre. 6. 
De líneas atrayentes es este 
sombrero realizado en fieltro 
negro. El ala levantada deja 
la mica al descubierto. 7. En 
este sombrero se observa la 
misma característica que en 
el modelo anterior. Como 
adorno figwra un motivo de 
plumas que lo hace chic. 


Iá no: tengo crédito 
(Continuación de la página 28) 


arreglamo, es más fácil que la ha- 

cienda iegue.. 

— ¡ £Calláte la boca! ¡Yo te voy a 
enseñar!. 

Al oírme, echó mano a la cintura 
del lado mío, porque él cargaba revól- 
ver a la izquierda; yo, que lo tenía a 
la dereche, lo saqué rápidamente, y sin 
preocuparme de sus compañeros, le 
metí a quemarropa una bala en el an- 
tebrazo derecho. Cuanto abrió la mano, 
dolorido, le quité el arma y giré el 
flete en una pata, apuntando al grupo 
con ambos revólveres, al tiempo que 
Torcuatro lo sacaba también, y les pe- 
> Bue el grito: 

á — ¡Guarda! El primero que se mue- 
va, ¡al suelo! El jefe de ustedes es un 
maula que ya está desarmado; así que 
vayan largando las armas, y están en 
libertad. * 

Algunos quisieron resistirse, pero 
otro. estampido los hizo entrar en ra- 
zón. Y cuando ya se entregaban, “Ven- 
taja”” se me vino a caballazos, insul- 
tándome furioso. Una bala en medio 
de la frente de su pobre caballo le hizo 
clavar el hocico. 

La llegada súbita de Heraclio Peña- 
loza y Pedro Ortiz, seguidos de otros 
hombres que oyeron las descargas, co- 

laboró al desarme de la banda impro- 
visada por “Ventaja”, a quien, rodeado 
de sus compañeros, ante el caballo 
muerto, dejamos bajo la luna de 1s- 

chilín. + 

Pero aquí no terminaría el baile, 
Eso bien lo sabía-yo. La jornada era 
larga, y el instinto gaucho que en el 
monte se le aguza al nativo, me decía 
que vendrían ulterioridades. Para 150 
he nacido con alma gaucha. 

Al aclarar llegamos a Sarmiento, a 
cinco leguas de Jesús María, Allí hice 
la denuncia, que para el caso era lo 
mismo que no hacerla. Alquilé unas 
chacras de pasto natural y acomodé la 
tropa para que descansara; dejé unos 

- pocos custodiando y el resto se fué a 
dormir; yo también. Era en el rigor 

“de verano y no debíamos de marchar 
con la hacienda bajo el sol. 

- ¡Despaché otro telegrama a mis hom- 
bres de Jesús María. 

La tarde caía serena cuando yo 
reanudaba la marcha, seccionada mi 
tropa en tres: novillos para engorde, 
vaquillonas y vacas de vientre y con. 
cría. 

El pueblo de Sarmiento desaparero | 

a mi vista al curvar el camino, cuando 

nueva patrulla “se siente tras de mí. 

¿Quién será? ¡Quién había de ser! El 

Comisario Girolamo, don: Giro, como le 

dice el criollaje. Había pedido órdenes 

2 la jefatura del departamento Toto- 

ral, y de Villa General Mitre le comu- 

_hicaron que, dadas mis manifestacio- 
nes de que esperaba otro asalto, me 

escoltaran con los ho; 4 


“como ban que no se 
ta que hace mucho lo pr 
ble “Venta, ¡and el 


A 


ACunas Lgentino 


do. — Y por eso va dando más trabajo 
la hacienda. 

— ¿E cúme tiene meno gente? 

— Porque he mandado a Heraclio y 
a Torcuato que se vayan adelante para 
evitar una nueva sorpresa del bandido 
“Ventaja”. 


— ¡Ma! ¡Qué poca cancha! ¿Per qué - 
6 


Entonces debo 


—¡Los tiburones!.., 
estar entre la Bolsa y la Cámara... 


(De “Judge”, Nueva York) 


lu manda adilante? ¿No sabe que lo 
malevo atácano de atrase? ¿Non llo 
atacó anotte di atrase? 

— Sí, pero yo sabía que a usted le 
iban a dar órdenes de acompañarme; 
de manera que la retaguardia no inte- 


« de convertirse en vaca o ternerito, 


resa, dado que lo tengo a usted a mi 
lado. 

— ¿A mé? — interroga, sorprendido 
de que yo le atribuyera, seriamente o 
no, importancia. 

— ¡Ah, sí! Per la parte di atrase 
pote'stare sicura... pisnamente, síil, 

En eso remolinea la hacienda y se 
me aparece entre ella Pedro Ortiz, el 
tercer hombre de confianza que me 
acompaña. Me dice, arrimándome el 
caballlo: 

— Aquí, en Barranca Yaco, espera 
usté el asalto, ¿no? 

— ¡Es claro, viejo! — le respondo 


entusiasta, al sentirme adivinado por 


ese criollo de ley. — Es el lugar más 
peligroso del camino, y pienso que mien- 
tras nosotros hemos descansado en Sar- 
miento, “Ventaja” nos debe de haber 
tomado la delantera con su banda re- 
forzada, porque, según me dijeron, es 
hombre que tiene adictos en toda. esta 
ZONA. 

Don Giro oye estas últimas palabras 
y pregunta de qué se trata. Cuando le 
explico, no sabe si delegar el mando 
en uno de los milicos que lo acompaña 
y disparar a Sarmiento o fingirse en- 
fermo. Para mí, que hasta tuvo ganas 


— Y creo oportuno, don Giro, que 


y 


así al acostarse: 


con UNTISAL. 


La Tos disminuye. Sus “Nervios” se , aplocan. 
los dolores se calman. 
Lo Y dormirá. tranquilo. 


A 


nos adelantemos con su partida para 
sorprender a los salteadores. 

— ¿E cúme surprenderlos? 

— Bueno, sáquele el “sor”, y que sea 
para “prender” a los salteadores. 

—¿Cúme prender? ¿Quién lu va 
préndere? 

— ¡Usted, comisario, usted! — le 
grito, impaciente. 

— ¡Ah, sí, í0! Sí, ío sono il cumesa- 
10:22. Ok 

¡Qué apuros pasa don Girolamo! Y 
los milicos tampoco las tienen todas 
consigo. Ellos conocen bien a “Ven- 
taja” y saben de lo que es capaz. 

Repentinamente saco a Girolamo de 


(Continúa en 
la página 64) 


Lotería Nacional 


150.000 
Los días 6, 13, 20 y 21 de septiembre 
En 2 series de 27 millares cju. 
Combinación $ 35.— 
Entero de 100.000 $ 23.— Déc. 2,30 
y A 


Más $ 1.— para gastos de envío y extracto, 
Giros y órdenes a; 


ANTONIO MARTORELE 
ACOYTE 42 


Por fuerte que sea su Tos, por grandes que 
sean sus dolores o sus “Nervios”, UNTISAL 
los calma y lo hace dormir, si Vd. _ procede 


Frótese pecho y espalda, y donde ¡enga A 
| dolores, con UNTISAL, | 


Póngase en el pecho una franela empapada 


AS 


O ri Ma RBA NA 


Por KNERR 


Como EN LOS CUENTOS 
DE HADAS, COMO LAS HIS- 


ll TORIAS QUE CUENTAN $ 
97 


v Y SI BA30 DORMIRE EN | 
MANO SS PEL SENO DE LA OSS- 
E.. TRIUNFO 4y CURA NUDE =p». 
DEBÍA SER QUE CIERRA VEMOS 


MO. HE Con- 4 203 PÁR> 
Surrabo E1 % PADOS MOR 
WU£LO DE LOS 
PXAZAROS Y 
EL PARPADEO 
| DELAS ES- 
TRELLAS, EL 
ÍSILBIDO DE LOS 
ARBOLES Y El GUI- 
NO MAXAULTICO PE ó 
LOS ARGONAD- 
TAS:"EL TRIUN-) 
FO ES Mio” 
DICEN LOS 


¿QUIÉN FUÉ El AUTOR 
DE ESTA NEFASTA 
OBRA? 6 QUIEN PLDO 
ATREVERSE A DESAFIAR 
MIS IRAS Y MI IRRE- 
CONCILIABLE SOLE- 
DAD DE MANDONA 
SIN ATENUANTES? 


EA LAS VIEJAS ZUNTO AL 
FLEGO LAS NOCHES DE 
CRUDO INVIERNO, UTILI- 

: ZARQE PESTE TDIINÑES 
RO PARA Com- 
PRAR PINTORA 
PARA LOS ARCO 
¡(RISSODEREXS 
DICHA WE- 
NIDERA. 


Y 
ANTENAS 
DE LAS HOR- 


SS 


SS 


LA BUENA 
SUERTE. 


HS 


¡APIO HERVIDO!¡NA- 
RANIJAS SALADAS! 
¡FRESAS EN VINAGRE! 
REPOLLOS CON CAMI- 
SETAS HECHAS DE 2 
CUTICULA DE CEBO- 
Si11LASI6 ES AMÍA 
QUIEN TE_ DIRIGES, 
OA HISTÉRICA Reina? 


¿QUIÉN FUÉ | 
¡LEO EN TOS 
O3OS LA IGNO- 
MINIA! ¿ ACASO 
QUIERES QUE 
TE RECOMIEN- 
DEA. SAGA 

NAS Y HAGA 
QUE ECHE A 
SUS HOGUE- 
RAS UN 
CARBON 
INAPAGA- 
BLE? 


¡NO ES QUE 
DESEE DES- 
PELLEJARTVE 
VIVO, PERO 
TUS CERDAS 
ERIZADAS NO 
PODRÍAN EN- 
GANAR MI 
MIRADA 

INHOSPITA | 


(TOCAS LA MÚSICA? G CON- 
QUE DORREMIFASOLES A MÍ? 
ESTO VA A TERMINAR EN UN 
DILUVIO DE SOPAPOS O 

EN UNA (QATA- 


O ESTAS TRA- 
DUCIENDO LOS 


UNA COLUMNA- 
TA EGIPCIA 
DEL TIEMPO 
/ DE LOS 

RAMSES?I 


¡OINERO!¡ Y PENSAR QUE POR ESTO 
HE ESTADO A PUNTO DE TERMI- 
NAR CON UN GLORIOSO CAPITAN 


¡NO LEVANTA- 


1 . “q 
RAS LOS OJOS: LOSÍDIOS DE LA ANTIGUA MARINA MER- 
LS SUELO SES ME CANTE QUE REPRESENTA 
ASTA QUE El HAN ABAN- SIENTO LA TRADICIÓN 
HABLE Y TE Y ¿Qué SERA Jl Miezns- ATAR VENESIA- 
PERDONE! DE MP2 Bro ¿NTATA! esla 
: NOVESES| 


DANZAN 
f LAS COLAS 

DE_LOS COME- 
TAS FERRO 


A PA 


ile 
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Enlace de la señorita Filomena Tercsa Mosquera con el señor Antonio Pombo, ambos de la colecti- 
vidad española. A la ceremonia nupcial asistió el cónsul de España, doctor Gonzalo Diéguez, que aparece 
en esta fotografía junto a los desposados, con algunas de las personas que concurrieron a la fiesta. 


CUPIDO - “Lupe, así que conquistas co- 
razones sin dejarme siquiera 
la oportunidad de apuntarles 
con mis flechas? Te parece 
bien, esto de interponerte 
en mi trabajo?” 

LUPE - “No; Cupido, yo no te robo: tu 

tarea, ni siquiera intento hacerlo.” 

CUPIDO - “Quizá si dejaras de usar Jabón 
Lux de Tocador yo tendría 
más trabajo que hacer! Pero 
mientras tengas ese cutis tan 
atractivo...” eS 

LUPE - “Qué descarado eres, Cupido! Yo, A 

dejar de usar Jabón Lux de Toca- * | 
dor? No! Nunca dejaría de usar el 

| jabón que embellece mi cutis!” - A 

¡ CUPIDO - “Bueno! En todas partes las 

| - muchachas han descubierto lo 
mismo, Lupe. Y han compro- 
bado que el jabón que tú usas, 
es excelente para el cutis.” RE 

LUPE - “Entonces, también ellas gozarán 0 

de romance... encanto... Y 

muy pronto, no tendrás más tra- 

j uerido Cupid 

; go 


El administrador de nuestro colega 
“La Capital”, señor Julio Zeballos, 
pronunció un discurso en el acto de 
la entrega y bendición de la ban- 
dera donada por el señor Leopoldo | 


Lagos a la Escuela José Rondeau. 


Estrella de 
Metro - Goldwyn - Maye 


canto como lo hace la simpática Lupe Velez! 
Es un hecho que, de las 857 importantes 
estrellas de cine 846 usan el fragante y blan- 
co Jabón Lux de Tocador. La encantadora 
Lupe Velez le dice cómo Vd. puede poseer 
la clase de cutis que los hombres adoran. 
Use sólo Jabón Lux de Tocador, el secreto de 


belleza de las estrellas de cine. 
Por la broadcasting LT 1 el poeta 
Alfredo R. Bufano ofreció una au- 


Jabón LUX de Tocador 


o AHORA 235Ccrvys 
de la ciudad rosarina, donde dió a : 
Varias co 


nferencias. El poeta acom- ) ; : ze 5 
| 9 de cada 10 Estrellas de Cine usan Jabón LUX de Tocador 
ESMERALDA 70 - BUENOS AIRES LE 


presenciaron la transmisión. 
Fotos (Flored Toledo LEVER HNOS. LDA. 
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Durante uno de los duelos entre. estudiantes, .el que 
aparecía herido recibía de inmediato la asistencia del 
médico. Como se ve, el duelista protegía los ojos y 
la nariz de las posibles descargas del:sable que esgri- 
mía su adversario. Del mismo modo, el cuerpo y los 
hombros estaban, como puede verse, bien protegidos. 


El duelo termina- 
ba, y el duelista, 
asistido por sus 
compañeros, y que 
habían recibido ya 
el bautismo de 
sangre, podía ser 
de este modo con- 
siderado como un 
estudiante con 
todas las pre- 
rrogativas de tal. 


| ide los 


alemanes 


estudiantes 


El duelo comen- $ 


zaba. Los adver- 
sarios, listos!pa- 
ra el ataque, se 
saludaban pre- 
viamente, El di- 
rector del lance 
también adopta- 
ba para el caso 
una vestimenta 
especial que lo 
protegía de las 


furiosas arreme- [7 


tidas de los 
contendientes. 


er 


- bautismo de sangre 

; Era una bizarra tradición universitaria un caballeresco simu- 

) lacro éste que acaba de abolir un decreto del “fuherer”. Era. 
el espaldarazo del estudiante que se incorporaba a las aulas * 
imperiales, el primer duelo indispensable a la existencia del 

A. varón que debe vivir con dignidad. Ni las penalidades ni las 
leyes más severas consiguieron extirpar esta costumbre, cuyas 
peores consecuencias eran honorables cicatrices. Hitler lo ha 
logrado. Evoquemos, entretanto, las alternativas de una tan 
caballeresca tradición, por si se restableciera algún día. 


El duelista se ha- 


1 condício- Otro momento en que 
E fren- o E uno de Jos médicos pres- 
te al adversario. + A me y taba asistencia al due- 
Uno de sus segun- | ES lista herido en el lance, 
dos desinfectaba Se puede advertir sin 
el 4rma, detalle | no esfuerzo que el duelista 
este que se cum- Eo A] estaba provisto de una 
plía cada vez que E : Ó vestimenta especial que 
los duelistas se y 3 PA le impedía recibir 


proporcionaban j ln A: e z heridas de gravedad, 
un breye descanso, : SS e E 


He aquí un estudiante alemán 
después del sangriento duelo, 
Dos heridas, que tienen para 
el caso el valor de dos honro- 
sas condecoraciones, le eruzan 
In frente y la mejilla. Era el 
bautismo de Sangre que la 
tradición había consagrado 
pára otorgar al universitario 
un diploma concedido al ya- 
lor y la hombría. 


Antes de ir al duelo los es- 
tudiantes se ensayaban en el 
manejo de las armas. En la 
presente fotografía se ven al» 
gunos de ellos dedicados a es- 
ie ejercicio, que les permitía 
más tarde defenderse con 
gran destreza y serenidad. 


AN 


¿8 a 


Warne a 
arner Baxter, el galán de cuarenta y tres años de edad, que Con su señora madre posa para los fotógrafos poco antes Gusta los papeles en que debe 


está orgulloso de que por sus venas corran residuos de la sangre de pronunciar imas palabras ante el micrófono con personificar a un ntestizo. Aquí 


-] de indjos navajos, y que dice que éstos son eternos como los ríos. motivo de la “premier de gala” del film “La calle 42”. lo vemos en “El viejo Arizona”. 


4 
pS As, 


Entrevistado por 


OS indios no tienen edad... — me decía un 
día Warner Baxter, mientras charlábamos 
de bueyes perdidos en el comedor de la Fox. 
——Los indios no tienen edad... — me repi- 

tió, sonriendo de una manera extraña y significativa. 

Y esa afirmación, que en boca de, un filósofo o de un 

etnólogo habría tenido una extraordinaria trascendencia, 

él la decía como si tal cosa..., con esa admirable naturali- 

dad que lo caracteriza, y que siendo su mejor cualidad en la 

pantalla es también su atractivo más interesante en la realidad. 

Recuerdo, como si fuera ahora, esa extraña expresión de su 
rostro, con la mirada un poco vaga, 
como si estuviera hablando consigo 

mismo..., como si estuviera pensando £ 


NAAA A bt E o % 


en voz alta, mientras insistía en su tema: 
-—Los indios son eternos... ., Como los ; 
ríos, como las rocas... : 
El mozo del bar había dejado unas mo-. 
nedas sobre la mesa. Warner Baxter tomó | 
una. Era un “Quarter” (veinticinco centavos :. 
de dólar). Le dió vuelta: tenía por efigie el | 
perfil de un indio piel roja. E 
-—Aquí lo tiene usted... El indio... Es 
siempre el mismo. Adivínele usted la edad...:| 
imposible... Joven o viejo, el indio es siempre ¡ 
el mismo... Desde joven ya sabe tanto como un Y 
viejo... Y en la vejez sigue tan fuerte como en 
su juventud. 
Yo, por mi parte, lo escuchaba sin abrir la bota. 
Además, ni habría sabido qué decir... 
Y él seguía: 
—Todo lo sabe; ¡el indio lo sabe desde que 
nace!... ¡Y vea que son sabios los indios!... Su 
sabiduría, puramente instintiva, como la de los ani- 
males, es experiencia acumulada y heredada a través Y con su fiel esposa y 
de cientos, quizá de miles de generaciones. Por eso, O Un e 
parecería que cada indio desde que nace ya nace son, con quien se casó 
hombre... el 29 de enero de 1917. 
Al fin, ya no pudo ocultar su entusiasmo: 
¡Linda raza!... Hombres, siempre 
hombres... Desde niños, ya trabajan y lu- 
chan. . . Trabajan y luchan cuando hom- 
bres. ¡Y mueren trabajando y luchando! 
“Por eso es que son eternos... Nunca jó- 
venes ni viejos... ¡Siempre hombres!” 


Con la estrella rusa Ana Sten y la fomosa actrig 
alemana Marlene Dietrich, posa sonriente y 
orgulloso de tan distinguida compañía, en una 
fiesta íntima realizada en casa de la primera. 


IS 


Y se quedó callado. 

A todo esto, yo estaba completamente 

-€n: ayunas... ¿De dónde diablos habría 

Sacado el tema de los indios este mozo? 
En eso estábamos, cuando se precipitó 

en el comedor, hasta entonces silencioso, 

un verdadero tropel de gente extraña. 


tran extranjeros, europeos. No. había más 


Que verles:la figura, vestidos con ropas 
gruesas y obscuras, al contrario de en Califor- 
nia, donde todo el mundo anda 
de elaro y viste livianito. Ade- 
más, bastaba oírles hablar: 
Casi todos en francés. 

ás mujeres que 
hombres. Eran pe- 
tlodistas. 

Se vinieron en 
avalancha hacia 
Warner Baxter. 

una, más bu- 


Con Lois Wilson 
en “Mar picada”, 
film que sirvió de 
punto de partida 
en su carrera 
cinematográfica. 


Fué él uno de los que ayudaron a Clara Bow 
£ escalar las alturas del “estrellato”. ¡Con la 
pelirroja lo vemos” aquí en “La fugitiva”, ¡film 
del far-west rodado hace casi ocho “años, 


lliciosa que los demás, con la cabeza com- 
plicada por una rabiosa ““croquignole”, lo 
tomó de la solapa al astro y exclamó con 
aire de triunfo: x 

—¡Ya lo sabemos..., ya lo sabemos!... 
—le dijo. — Usted tiene. cuarenta y tres 
años... Usted nació el 29 de marzo de 
1892... Lo leímos en su ficha... 

Warner Baxter sonrió con un aire: de 
víctima resienada. Tranquilamente, sin de- 
jar de sonreír, sacó su pipa y la cargó. 
Pero no dijo nada. 

Los otros seguían hablando y gri- 
tando, mientras buscaban acomodo 
en las mesas del salón. é 
Cuando renació la calma en 
nuestra mesa, el actor, volvién- 
dose hacia mí me preguntó: 

— ¿De qué hablábamos? 

Y yo, que ya me lo había 
explicado todo, le respondí 
como quien no quiere la 
cosa: 

—De nada... De la edad 
de los indios que no tienen 
edad... 


Deia de ese día, tuve 
oportunidad de volver a conver- 
sar varias veces con Warner Bax: 
ter. Y en cada ocasión, él se complacía 
en recordar o aludir a la famosa charla de 
los indios... y de su edad. 

En realidad, no es que él tenga reparos 
en confesar sus años. Warner Baxter, como 
actor, tiene una categoría que le permite 
prescindir de esos pequeños detalles. A él 
no se le puede exigir que se maquille o se 
“rejuvenezca” para desempeñar este o 


aquel papel. Sus personajes están perfectamente delinea- 
dos por el carácter y por la virilidad, más que por un bi- 
gotito o por las arrugas del rostro. Y lo mismo que para, 
encarnar un galán que un hombre maduro, él siempre 
está “en tipo”, sin necesidad de retoques ni de afeites. 


. Con Noah Beery, en-nuna escena de la película 
“Los cuatro legionario” filmada hace cuatro 
años, época en que, ys cimentada su fama, 
el maduro galán ubarcaba papeles dramáticos. 


Su personalidad está más allá de su fí- 
sico. De ahí su popularidad y de ahí la 
extraordinaria simpatía que cuenta en el 
público. 

Y es por eso.que él detesta esas pregun-: 


tas: ñoñas. que suelen hacerle ciertos perio-' 
- distas:: a 


—¿Cuándo cumple años? 

—¿Qué color es su preferido? 

—¿Cuál es su plato favorito? 

Y otras tonterías por el estilo. 

El mismo me lo explicó. Aquel día de 
“los indios” y “las, edades”, la periodista 
aquella, de la “croquignole”, había estado 
con él por la mañana, y lo había fastidia- 
do todo el rato con las consabidas pregun- 
titas, a las que, naturalmente, él ni se ha- 
bía dignado contestar. 

—Usted comprende — me decía; —a ve- 
ces más vale callarse. Sobre todo, si ade- 
más de una duma, se trata de una perio- 
dista... 

Estábamos en el Brown Derby, una de 
las boites de moda en Hollywood. A cada 
rato, el mozo venía con “algunos libritos: 
eran álbumes de autógrafos que le enviaban 
las admiradoras de Warner pidiéndole la 
firma. 

Winifred Brysson, la esposa del actor, 
estaba allí e nosotros.-Cuando le conta- 
mos la famoss charla de “los indios”, co- 
mentf.> 

—No me «straña. Warner siente verda- 
dera debilidsd por los indios, Y se enorgu- 
llece de que por sus venas 
corran vestigios de sangre 
de navajos. Es su nobleza. 


(Continúa er 
la página 65) 


O! 


A LOS DIEZ Y OCHO AÑOS, decir 
que la vida no tiene objeto, porque le 
resulta indiferente a un hombre que a 
usted le agrada, es demasiado exagerado. 

No se encapriche en continuar Tre- 
cordándolo. Distráigase, salga; piense 
que es preciso olvidarlo, y el olvido lle- 
gará, aunque le parezca ahora. eso impo- 
sible. 

Puede contarse, desde ya, en el grupo 
de mis queridas amiguitas. 


Contestando a “Alma doliente”, Paso de 


los Libres (Corrientes). 
* a 


le ES MEJOR PENSAR que no usará 
esos recuerdos como un arma contra us- 
ted, porque sería una infamia. 

Escríbale pidiéndole su devolución y 
prometiéndole inmediatamente proceder 
de idéntica manera econ los que usted 
guarda. de él, 

2 Puede ser que, convencido de que 
no eran verídicas las noticias de que 
se hizo eco, vuelva. Espere. 

3 Para una reunión a la tarde puede 
hacerse el traje marrón, ya que es del 
agrado de su novio. Adórnelo con moti- 
vos. verdes, que es un color que está. muy 
en boga. 


Contestando a “T. B. C.”, de El cantor. 
a > 


EN MI CONCEPTO, no tiene ía im- 
portancia que su novio le asigna la cues- 
tión tratamiento. 

Una palabra no puede variar la in- 
tensidad de un sentimiento. 

No obstante esto, creo que tampoco 
debe hacerse hincapié en una futileza; 
por lo tanto, tutee a su novio, ya que 
sabe que eso será para él motivo de gran 
alegría. 


Contestando a “Pensadora'”, de Mendoza. 


Sana SH gain> 


sejero dle 


Por 


ME SEN'EÍ contagiada por el contento 
y optimismo que revelaba su carta. La 
felicito, querida amiguita, y es mi gran 
deseo que nada empañe la dicha que 
inunda su corazón y que la hace sentirse 
la. más feliz de las mujeres. 


Contestando a “Miss Ba”, de capital. 
oo 


ANTES DE PEDIREE que la visite y 
hable a su padre, es conveniente que 
continúe tratándolo otro tierno, para 
cerciorarse de que es real el interés. No 
tema que se repita lo mismo que la otra 
vez, ¿Por qué? Confíe en las buenas in- 
tenciones del actual candicdhito y piense 
que el “otro” no será. un obstáculo a su 
felicidad. 

Contestando a “Desconfiada”, de Bahia 
Blanca. s 

Sa 


¿SUPO DESPUES que tenía novio?... 
Eso debe bastarle para no interponerse 
en su camino. Haga caso omiso de las 
miradas elocuentes que le dirige esa 
señorita y aléjese de ella. 

Si no puede evitar el encuentro, res- 
ponda amablemente a su saludo, y nada 
más. Su poesía no se publicará; lo la- 

mento. 


Contestando a “Buscando amor”, 
cepción (Tucumán), 


ENCUENTRO RAZONABLE lo que 
me dice, pero yo no puedo resolver nada 
en tal sentido, Haga el mismo pedido a 
la Dirección de esta revista, que es quien 
tiene atribuciones para decidir. 

Retribuyo su cariñoso saludo. 


de Con- 


Contestando a “La maga de la melodía”, de 
Rosario, 


DS 


NENUPAR 


LA VIOLENCIA en el proceder trae 
necesariamente el arrepentimiento. 
Apruebo: que no se sintiera halagado por 
la. marcada preferencia que demostraba 
su novia por ese astro de la. pantalla, 
pero, ¡amigo mío!, si ese afecto puramen- 
te platónico nada le restaba. al amor con 
que siempre respondió esa señorita. a su 
querer, ¿por qué tanto enojo? Es co- 
rriente que las chicas se sientan más O 
menos atraídas por algunos artistas, pero 
no hay en ello mal alguno; son “pasio- 
nes efímeras y a la distancia”. 

Ya que tanto le molestaba, debió ma- 
nifestarle su desagrado por la predilec- 
ción de ella; ereo que el amor propio es- 
taba en este caso un poco fuera de lugar, 
si ama de verdad. 

Además, fué incorrecto alejarse sin dar 
explicaciones. Si no quiere decirle el mo- 
tivo real de su alejamiento, poriga como 
pretexto: que le pareció que ella no lo 
quería lo suficiente. No se valga de in- 
termediarios. 


Contestando a “Despechado”, de Jujuy. 
o 0 


LA SEDUCCION de un momento pue- 
de llevar a errores, y eso es lo que a 
usted le ha ocurrido. Atraído por los en- 
cantos físicos de esa chica, fué ciega- 
mente a ella, creyendo que esa belleza 
respondía a un alma toda bondad y de- 
licadeza, que fuese capaz de comprender- 
lo. Los hechos se encargaron de conven- 
cerlo de su equivocación, y rota. la 


ilusión, blasfema contra las mujeres to- 


das. No, amigo mío: “todas” no son 
iguales; la única dificultad estriba en 
saher elegir, Téngalo en cuenta. 


Contestando a “Las odio”, de Colón (Entre 


Ríos). 
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NOVIOS 


A SU EDAD, el corazón se repone bien 
pronto de esos “golpes que lo destrozan”, 

Le aconsejo que antes de volver a. dar 
importancia a un asunto de tal naturá- 
leza, conozca un poco más la vida. 

Trate de recuperar todo lo que regaló:a 
ese jovencito, y otra vez no sea tan pró- 
diga. 

Contestando a “Coquita”, de Etruria, 


REALICE su boda en la forma. que lo 
ha pensado; está muy bien.. 

En lo que concierne a los padrinos, 
traten de llegar a un acuerdo, evitando 
disgustos en vísperas del casamiento. No 
hable de humillaciones; lo que se hace 
por cariño no es denigrante. Hágale com- 
prender cariñosamente a su novia las 
razones afectivas que lo impulsan a de- 
sear que sean los padrinos las personas 
que ha elegido, pero si ella, a su vez, 


rr 


insiste también en querer llevar los de. 


ella, sea condescendiente; no hay en 
eso ninguna farsa ni exhibición; piense 
que se trata de personas de la familia. 
Mis deseos. son que sea usted muy feliz. 
Envíeme sus nombres para publicarlos. 


Contestando a '“Transigente hasta por abi 
nomás”, de Mendoza. 


LAS RESPUESTAS a mis amigos lec- 
tores las hago sólo por intermedio de la 
revista. 

'Al pedido que me formula, en su carta, 
que no dejó de sorprenderme, debo con- 
testar con una negativa. 

Tal vez sea así como usted dice, lo 
que considero una suerte. 

Es inconveniente en algunas ocasiones 
manifestarse demasiado crédula. 


Contestando a “¿Sí o no?”, de Concordia, 


ENLACES QUE SE EFECTUARON EN EL MES DE AGOSTO 


Emma Nieco Pertiné con Juan Glizé Obligado, en Lomas de Zamora. 


Celsa Barrera con Máximo Anastas:, en Mendoza. 

Teresa Emma Audicio con Juan Ulla (hijo), en San José de la Esquina, 
María T. Audisio con Andrés Mottura, en Los Quirquinchos. 

Josefina Echenique con Roberto Minetti, en Rosario, 

Gaetana Cucuzza con Delfín Rafaniello, en Mendoza. 

Angela Fiori con José Plaza, en Inés Indart. 

Eva A. Montenegro con Beltrán Etchegaray, en Navarro, 

Josefa Barragán con Rogelio Caro, en La Plata, 

Carmen Fernández con Martín Zubizarreta, en General Campos. 
María Luisa Schenone Sala con Armando Lanfranchi iS en 


Chivilcoy. 


Julia M. Vattuone con César Bertolotto, en Vedia. 

María Luisa Saggeesse con Antonio Guardo (hijo), en la capital federal. 
Estela Pinto Connil con Luis A. Herrera, en Santiago del Estero, 
Carmen A. Berli con Pedro Deomar, en La Gallareta. 

María Esther Moris con Diego Campos (hijo), en Rosario. 

Rosa Petrilli con Rafael Colaberardino, en Ascensión, 

María Angélica Sallenave con Vespucio Dusi, en Escobar, 

Felisa Echecopar con Emilio Dorcazberro, en Bahía Blanca, 

María Teresa Bonancea con Santos Donato Lavinia, en Bernardo Lo 


Irigoyen (Santa Fe). 


Elena Aurora Pagliaretto con Juan Spinozzi, en Colón. 
María Luisa Pedernera con Ignacio Marcolino Garro, en Santa Rosa 


(Pampa), 


Manurita Erramuspe con Dionisio Batlle, en. Rosario. 
María Regés Aymá con Alfredo Repettr, en Junín, 
- María Luisa Podestá con Héctor Bruzzone, en Marcelino Ugarte. 
Stetía Morelli con Narciso Garibotti, en Bernal. 
Vera Victoria Angus con Octavio A. Márquez, en Roque Pérez. 
María Lola Crespo. con Ernesto J. Moss, en la capital federal. 
Maru Maccanone con Pedro Recalde, en la capital federal. 


A LOS NOVIOS DE TODA LA REPUBLICA 


 Csxao ya anunciamos hace algunos números, «Nenúfar” publicará en esta sección, en el primer número 

de cada mes, la nómina de los enlaces a realizarse en el curso de él, a fin de que la noticia de este sim- 
pático acontecimiento - llegue a todas las relaciones de los contrayentes. 

Por tanto, «Nonúfar” invita a los novios de todo el país a que envíen la noticia de su enlace con una 


Dorinda García con Angel E. Monti, en Pilar, 

Irene Maggi con Tomás Capelli, en Junín. , 

Angela M. Guinaldez con Juan C. Alarcón, en Rosario. X 
María Celina Lozano con Eugenio Alsina, en La Plata, 

Marina. Ferreyro Facio con Eduardo A. Dalle Mura, en Arroyito. 
Jacinta Peralta con Roberto Regazoni, en Remedios de Escalada. 
Dora Ditry con José Luis Pereyra Lucena, en la capital federal, 
Siria Pino con Francisco Magón, en Florencio Varela, 

Rosa Martínez con Eulogio Pérez, en San Juan. 

Rita Alonso con José L, Garrido, en Laborde. 

Estela Di Carlo con Antonio Anganisi, en Jujuy. 

Celia C. Esquivel con Jorge D. Ortiz, en Margarita, 

Nélida García con Carlos Méndez, en Pergamino. 

María Beneitez con Manuel Juan, en Roosevelt, 

Juana Cabriole con Francisco Aguer, en Bragado, 

Carmen R. Díaz con David A. Carrillo, en Salta. 

Aurora Solé con José Marticorena, en Chajarí. 

María Zubiera con Juan C. Pintos, en Chajart. 

Blanca Mayorga con Oscar Fonseca, en San Francisco, 

Angélica J. Arnais con Tomás Barrere, en General Rodríguez. 
Zulinda Poggio con Saverio Vechiarelli, en La Plata. 
Encarnación Navarro con Manael a en Desamparados 


(San Juan). 


Lucía González con José Ramón Dimatia, en Manuel Ocampo. 
Angela Mazza con Miguel Banducci, en Guerrico (Bs. As.), 
Nydia Dosadillo con Héctor Adamo, en la capital federal, 
Argemina Ruiz con Alberto Enriquez, en Catamarca. 

María Esther Felice con Ignacio Tenconi, en Misiones. 
Albertina Iñiguez con Arturo Amenábar, en Córdoba. 

Luz Vázquez con Ernesto Pictranera, en Jujuy. 

Elina Podestá con Carlos Silva, en Chacabuco. 


anticipación e nte de qe lo menos, para poder ser incluída con las demás. 


ES 


Tr Ásma Bronquial|] 


| NO TOME 


+, 


tampoco limpian como es debido, 


Sa 


Cesan los ahogos y comienza el 
sueño tranquilo y reparador 


, 


No hay nada tan seguro y eficaz como 
la Preparación Buckley. Dos o tres dosis 
en agua caliente azucarada antes de 
acostarse son. casi siempre suficientes 
para aliviar esa ahogadora bronquitis o 
asma, proporcionando una noche de 
sueño tranquilo. 


Si le parece increíble, compre hoy 
mismo un frasco en cualquier buena 
farmacia, y si su satisfacción no es com- 
pleta, se le devolverá el importe. 


Tenga fe en la Preparación Buckley, 
pues evita rápidamente esa espantosa 
lucha por la falta de aliento y contriz 


tranquilo. 


¿— Bandoneón, Violín, Guitarra, 

Acordeón, etc., se le envía para el 

“estudio a cualquier parte del país. 

APRENDA POR CORRESPON-= 

DENCIA en muy poco tiempo en 

dy el Instituto Musical “ARJONA”. 

— Curso especial para señoritas y 

caballeros, Envie $ 0.20 en estampillas y recibirá 

condiciones. - Se marcan piezas por tonos y cifras, 
INSTITUTO MUSICAL “ARJONA” 

Calle Pedro Echagite 1755 Bs, As. 


Señora: aa 
«Dare conservar 
a Su CuÑs Use: e 


VASENOL 


“ cualquier” purgante 


Los muy fuertes pueden dañar: 
los muy suaves, no limpian bien. 


La limpieza intestinal es por 
cierto esencial para la salud y el 
bienestar. Pero ¿sabe usted que 
muchos purgantes irritan los 1n- 

_testinos y a veces—con el abuso— - 
hasta pueden originar serias le- 
siones? Por otro lado, laxantes 
débiles si bien pueden no irritar, 


La elección de un purgante ha 
sido un verdadero problema hasta 
que el Dr. Benjamín Brandreth, 
afamado médico inglés, consiguió. 
combinar científicamente seis 
hierbas de seis diferentes países 
en una fórmula perfecta; un la- 

urgante que limpia efi- 


además, tiene la ventaja de no 
afectar la digestión. . 

Las Píldoras de Brandreth son 

jor esto un remedio de toda con- 

o que, si fuera nece- 

len tomarse cada día— 

ivician ni irritan el intes- 
t Son píldoras puramente 
vegetales—inofensivas—de efec= 
to lento, pero seguro y completo. 
Tome usted las Píldoras de 
_Brandreth y observe su mara- 
- villosa acción. Se dará usted 
- cuenta de porqué las Píldoras de 
- Brandreth son el remedio favo- 
Tito en 70 países del mundo. Pída= 
las en las buenas farmacias, 
FW — A — 


* 


buye a proporcionar una noche de sueño! 


| ricanos especial- 


| cho más aficiona- 


Los fuegos artificiales... 


los sesos. Por el cielo pasaban trozos 
de materias desconocidas, y una gran 
nube blanca, espesa, se cernió sobre el 
caserío, ¿Había sido el último fuego de 
artificio prendido con retardo? 

"—Es la ferretería de Soldati que 
ha volado — decían algunos. 

"— Es la farmacia de Deagustini — 
decían otros. Y despavoridos, en todas 
direcciones, los habitantes corrían bus- 
cando el lugar de la explosión. 

”De pronto, la gente que corría se 
detuvo. Empezaban a llover cosas maci- 
zas. Venían de dentro de la nube, im- 
pávida y fija, a ras de las casas de 
azotea. No se sabía lo que era. Pie- 
dras, cartón, madera quemada, ropa 
chamuscada, pedacitos de cinc, peda- 
citos de carne y de hueso, En el patio 
de la comisaría, como pidiendo auxi- 
lio, fué a caer una mano con un trozo 
desgarrado del antebrazo. 


Defienda usted su salud 


jugo de medio limón en un vaso de 
agua fría o caliente. Si se prefiere 
puede emplearse agua mineral. 
A las 10: Un racimo de uvas. 
A las 11: Zumo de naranja. 
Almuerzo: Frutas frescas, tales como 
uvas, peras o na- 
ranjas, con un va- 
so de buen oporto. 
A las 5: Breba- 
jes de hierbas — 
menta, verbena, 
ete. —eon limón y 
' miel, 
Cena: 
frescas, 
Como puede com- 
probarse, en este 
i menú se incluyen 
con preferencia 


Frutas 


| frutas frescas, por 


cuya razón es más 
indicado para la 
primavera y el veo- 
rano, estaciones a 
las que vamos le- 


| gando una vez más. 


También se pre- 
conizan como ali- 
mentos ejemplares, 
los cereales. Los 
extranjeros — in- 
.gleses y norteame- 


mente, — son mu- o 
É E libro de quejas. 
dos a ellos que nos- 
otros, los argenti- > 


nos. Raro es el ; 
criollo que incluya en su desayuno un 
plato de harina de cebada o de avena, 
| y, sin embargo, ¡qué plato excelente 
| constituiría para una mañana fresca! 


| Un cub fundado... 


-cazmente sin irritar—y que, 


| CASTIGOS PARA LOS SOCIOS QUE 
| NO OBSERVEN EL REGLAMENTO 


Las infracciones ál reglamento del 


| Club de ios Antisupersticiosos son pe- 


«nadas severamente. Veamos cómo. La 
primera infracción es castigada car- 
gando al culpable la cuenta total de la 


1 comida, es decir, de los trece miembros 
| del club. Y conviene advertir que todos 


los comensales tienen buen diente y les. 


| gusta regar copiosamente los platos 


que saborean. Po : 
La segunda infracción es penada,- 


| además de con los gastos del banquete, 
los que ocasionen trece muchachos y 
trece muchachas bizcos, y a la tercera, 
s la misma, pero los bizeos 


la pena es ! ro 1 
sor mplazados por tuertos... 


=é 
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—¡Ah, es usted el jefe de la 
estación! Entonces tráigame el 


(De “Ric et Rac”, París) 


- muestras de que se ríen de las supers-. 


AM CurtoS3gerdiro 


(Continuación de la página 27) 


"El taller de Ricardo, como te lo, 
sospecharías, había volado, Su herma- | 
na había tenido “una idea feliz”. La 
mano que cayó en la comisaría no era 
la de Ricardo, a pesar de que estaba 
negra por la explosión de la pólvora 
vecina. ¿De quién era? ¿Y Ricardo? 

"Ricardo eran esos pedacitos de car- 
ne y de hueso que fueron a caer por 
doquier sobre las azoteas y los árboles 
de Concepción del Uruguay, obstru- 
yendo los caños de desagiie. En las 
primeras lluvias, varias azoteas se 
inundaron. 

”Ahora mira los ojos de fuego de 
nuestra comprovinciana, Un satánico 
resplandor se escapa de sus pupilas 
verdes. Es el resplandor de los fuegos 
artificiales, Es una rica heredera. Su 
fortuna es cuantiosa. Una fortuna que 
va de un río al otro. Desde el Paraná 
al Uruguay...” 


(Continuación de la página 39) 


En un plato de cereales integrales 
cocidos, se encierran valores preciosos 
que todos deberíamos conocer y apro- 
vechar. Se entiende por cereales inte- 
grales aquellos que no han sufrido pro- 
ceso alguno de refinación y retie- 

nen la corteza ín- 
tegra. sos cerea- 
les — ya sea ceba- 
da, centeno, trigo 
o arroz —deben 
dejarse en remojo 
durante toda la 
noche y preparar- 
los recién en el 
momento de llevar- 
los a la mesa. 
Si se les sirve 
con leche o crema, 
se les agrega va- 
lores en calcio y 
proteínas: con 
manteca, vitamina 
D; unas pocas pa- 
sas de uva mezcla- 
das entre los gra- 
nos, hacen el plato 
más alcalino. Las 
propiedades alcali- 
nas de las pasas de 
uva, son sencilla- 
mente maravillo- 
-SAS. 
Imitemos a los 
anglosajones en su 
hábito de tomar 
cereales en el des- 
ayuno, y nuestra | 
salud orgánica sal- | 
drá altamente peneficiada. Y a esto es 
a lo que aspiramos todos. 


FIN 
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(Continuación de la página 43) | 


A la cuarta el infractor está obliga- 


do a conseguir un caballo bayo a cada | 
uno de los socios. Esto es el colmo de | 


la “jettatura” en Alemania. Y por úl: | 
timo, la quinta infracción que comete 
uno de los asociados es la más grave 
de todas, naturalmente, pues se le de- 
clara persona no grata, se le expulsa 
del club y pierde para siempre la amis- 
tad de los que fueron sus compañeros. 
- De más está decir que nadie llega a 
la quinta infracción, y que contados | 
son los que incurren en la primera. To- 
dos se afanan en mantener bien alto 
el prestigio del club y diariamente dan | 


A aria pa 
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Dirección 


n do as supera | ica” 
(Continúa en |. 
Ta página 65) ] 
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PROCURADOR 
CONSTRUCTOR 
ELECTRICIDAD 
TENEDOR DE LIBROS 
CORTE Y CONFECCION 
FARMACIA Y QUIMICA 
PERIODISMO - PUBLICIDAD 
TAQUIGRAFO - CALIGRAFO 
ORTOGRAFIA - ARITMETICA 
AGRICULTOR - GANADERO 
AVICULTOR - APICULTOR 


ce. 


EN SU CASA, en momentos libres, 
aprenderá fácilmente y pronto una de 
estas lucrativas profesiones. Mien= 
tras aprende ganará dinero extra, No 
se requiere experiencia previa. ¡Apro- 
veche esta oportunidad para aumen- 


¡tar sus ingresos! Envie hoy el cupón 
y recibirá informes de nuestras mua-- 


dernas lecciones a domicilio. 


La administración de esta revista 

certifica la seriedad de esta antigua 

y prestigiosa institución argentina de 
enseñanza. 
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Había deseado la... 


CUENTO 
Por 
RAMON LIRS 


NTES de venir al mundo, sus padres 
ya habían pensado en su nombre. No 
se llamaría, como la mayor parte de 
las mujeres, Rosa, María, Luisa, Ele- 

na. No; su nombre sería Lidia Mirta Blanca- 
nieve. 

Si algún escritor publicara un libro sobre 
la influencia, tanto física como moral de los 
nombres sobre las personas, no alcanzarían 
cuatrocientas páginas. Yo, por ejemplo, me 
guardo muy bien de escribir una sola respecto 
a ello. Generalmente son morenas las Cárme- 
nes que habitan la tierra, y difícilmente lo- 
gramos concebirlas libres de un temperamen- 
to ardiente. De igual modo, las dos sílabas de 
Susy nos evoncan una chica modosita y dúe- 
til y, también en este caso, pocas veces nos 
equivocamos. 

¿Debía Lidia Mirta Blancanieve su porte 
mórbido y quizá un poco amanerado a influen- 
cias extrañas y a ese perfume que emanaba 
de sus tres nombres? No podría asegurarlo. 
Sus gestos se asemejaban a los de una muñeca 
articulada. Era rubia, desde luego. Muy ele- 
gante y llena de un sentimentalismo que bas- 
taba para resultar simpática y agradar a 
cuantos trataran con ella. 

Todos la reputaban encantadora. En efecto. 
De otro modo no podía considerársele al obser- 
varla caminar, muy lentamente, por las gran- 
des avenidas. 

Su rostro estaba arreglado en la justa me- 
dida; sus labios ligeramente teñidos de car- 
mín; los ojos apenas subrayados de “rim- 
mel”; la tez cubierta por un polvillo rosado 
que realzaba aun más su belleza. 

Lidia Mirta Blancanieve estaba casada. Era 
gu esposo un inteligente industrial, que jamás 
había hallado rival en sus negocios. 

Este hombre, de fuerte musculatura, con 
un gran aire de gigante lugareño, había to- 
mado por esposa a la pequeña y deliciosa mu- 
chachita de la ciudad: el ogro tenía en su 
poder a la sirena. 

Y aconteció lo que tenía que acontecer: re- 


_gultó aquella una unión tan despareja, que 


Lidia acabó por cansarse. 
Debo hacer recalcar que el tosco rostro del 
esposo no concordaba con el de su compañera, 


A A A 


ENGANZA 


.s« Y por cierto que 
no pudo ser mejor 


eMe E a A 


ni tampoco sus manos, esas manos rudas de 
industrial, que no parecían a primera vista 
predispuestas a acariciar a una joven delica- 
da como lo era Lidia Mirta Blancanieve. 

A ella le gustaba algo el flirt; pero hasta 
ahora — tal vez por pereza — se había limi- 
tado a simples escaramuzas. Más tarde, quizá 
porque los días pasaban en idéntica monoto- 
nía, la deliciosa muñequita rubia, en cierto 
momento sentimental, quiso que su vida sin 
variantes recibiera una sacudida... 


* 


A A a e o IAS do 


Lidia Mirta Blancanieve, apenas co- 


noció a Julio Reynald, se sintió extrañamente 
atraída hacia él. Julio “flirteó” con Lidia con 
esa negligencia llena de gracia que ponía en 
todas sus conversaciones. Su fascinación ema- 
naba de esto. Julio poseía, además, dos gran- 
des y hermosos ojos que enloquecían a las mu- 
chachas. Muchas eran las personas que le 
habían asegurado que sus ojos eran PeslaadO 


por sus pestañas, que le daban un aspecto. 


es 


misterioso. El ya lo sabía, y se aprovechaba 
por esa causa. 

¿Cuando Lidia se dió cuenta de la simpatía 
aho sentía por Julio Reynald, su actitud fué 
poco a poco modificándose. Su “toilette” le 
llevaba ahora mucho más tiempo, y terminó 
p0r parecerse aun más a una muñequita ar- 
- tificial, En-los ojos grandes y azules de la 
rubia Lidia brilló una intensa llama. 

_¿Adivinó algo el marido? Si, en efecto, lo 
adivinó, no lo dejó traslucir; al contrario, pa- 
-reció que desdeñaba su intervención en las 

conversaciones cada vez más frecuentes que 
—Sostenían su esposa y Julio. 
Un atardecer en que, bajo la tentación de 
la penumbra, Julio Reynald y Lidia Mirta 
lancanieve se decían palabras que podrían 
clasificarse, sin lugar a dudas, de peligrosas, 
el gigante apareció en la terraza, oprimió con 
uno de sus dedos toscos el botón de la luz, y 
ésta inundó el espacio. 

Julio ejecutó un pequeño movimiento de 
retroceso, mientras que Lidia permanecía im- 
Pasible. Esta retirada pudo haberle costado 
- muy cara a Julio Reynald, en caso de que el 
hombre rudo se hubiese ofuscado. Pero con 
asombro de los dos, el marido de Lidia se con- 
cretó a tender la mano al intruso y se retiró 
- imediatamente con su paso característico. 


] ¡Acula misma noche, mientras ce- 
naban, el industrial, aparentando despreocu- 
pación, dijo a Lidia: 

'— Querida mía, no hace mucho tiempo que 
me expresaste tu deseo de hacer un viaje a X... 

asualmente he resuelto tomarme unas va- 
caciones. ¿Te parece bien que partamos ma- 
ñana? 

Durante un minuto reinó silencio; luego 
- agregó con parsimonia : 

. — Iremos los tres en auto. 

— ¿Los tres? — repitió Lidia, no alcanzan- 
do a comprender en el primer momento a qué 
otro aludía. 

-— Sí — respondió él sin inmutarse. — Ten- 

- £0.la convicción de que te resulta agradable la 
compañía de Julio Reynald y no me gustaría 

- Privarte por un mes de su presencia. 

- Y simulando no percatarse del ligero rubor 
que coloreó las mejillas de Lidia Mirta Blan- 
canieve, continuó siempre tranquilo: 


Aunt Iigeatino 
— Haz el favor de avisarle. De. todos mo- 
dos él siempre está libre; y no tendrá incon- 
veniente en acompañarnos. Nos servirá, ade- 
más, de distracción. 

l otro día, cuando ya listos para empren- 
der el viaje, Lidia, su esposo y Julio se aco- 
modaron en el auto, el chófer comprobó con 
extrañeza que'el coche no funcionaba. El mo- 
tor se había descompuesto, y, para reponerlo, 
se necesitaban varias horas. 

— No tiene importancia — dijo entonces el 
gigante. — Iremos en tren. 

Tomaron un “taxi”, y se hicieron conducir 
a la estación. La 
noche extendía su 
manto sobre la 
ciudad. En la 
sombra del coche, 
Julio, protegido 
por ésta, sonreía 
a Lidia. La joven 
le gustaba, y no 
dudaba que era 
correspondido, 

APPO A Ol 
¡El tren está a 
punto de partir! 

Colocaron sus 
valijas de prisa, 
sin poder alcan- 
zar los comparti- 
mientos de pri- 
mera, y tuvieron 
que conformarse 
en los de segun- 
da, donde se aco- 
modaron lo me- 
jor posible. La locomotora arrancaba ya. 


Ez noche impedía observar el her- 
moso paisaje que ante su vista se deslizaba. 
El gigante y el joven conversaban tranquila- 
mente; pero, en los pequeños momentos de si- 
lencio, Julio Reynald pensaba: 

“¡Qué raro esto de que me haya invitado! 
¿Qué le habrá movido a hacerlo? ¿Sospechará 
y quiere cerciorarse? ¿O es que cierra los ojos 
por su propia voluntad ?”. : 

1 rumor. monótono de las ruedas del con- 
voy sobre los rieles no cesaba. Los viajeros se 
sumían en un pesado sopor'a causa de ello. 

Lidia dijo: 

— Estoy muy cansada. 

Y cerró sus bellos ojos azules. 

El industrial, entonces, cerró la ventanilla. 

— ¿Fuma? — ofreció a Julio. 
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Un momento después ambos fumaban en 
silencio en el pasillo. 

— Fíjese. Se ha quedado profundamente 
dormida — dijo el marido de Lidia, visible- 
mente contento, refiriéndose a su- esposa. 

Por un instante Julio creyó advertir un re- 
lámpago en los ojos del gigante. Pero después 
de un ligero parpadeo, la mirada había vuelto 
a su primitivo estado. 

“¿Habré soñado?”, preguntóse in- 
trigado Reynald. 

No podía adivinar qué era lo que 
el otro pensaba, y por eso se sentía 
en un estado de eran inferioridad. 
Esperaba con verdadera ansiedad 
una palabra que le ayudara a desen- 
trañar el enigma. Pero la palabra no 
fué pronunciada. No hacía más que 
fumar aquel hombre de hielo, pa- 
seándose por el pasillo. 

Bien pronto el cansancio hizo pre- 
sa del espíritu de Julio, y éste, luego 
de dar las buenas noches al gigante, 
se retiró al compartimiento. Poco 
después cerraba los ojos, no sin an- 
tes mirar a Lidia. 


Ál día siguiente, más o me- 
nos a las seis de la mañana, Julio fué 
despertado por el marido. 

— Parece que ha dormido usted 
bien, ¿verdad? — díjole él con su acostumbra- 
da parsimonia. — También mi esposa ha dor- 
mido bien. Véala. . 

Y Julio, anonadado, vió a la linda muñeca 
rubia que dormía con los cabellos revueltos, 
borrado completamente el maquillage y con 
una gran mancha obscura sobre los párpados, 
producida, quizá, por el lápiz de los ojos. El 
rostro ajado de la joven daba una gran im- 
presión de fatiga. 

En ese momento la muñeca articulada ro - 


era más que un fantoche desarticulado. 


Ya en X..., Lidia Mirta Blancanieve no com- 
prendió por qué. Julio Reynald adoptaba una 
actitud de frialdad inexplicable. 

El despecho que entonces experimentaba no 
le permitió observar la alegre sonrisa del in- 
dustrial, que se daba cuenta de la impresió1 
desfavorable que causa en algunos hombres 
la vista de una mujer sin maquillag>... 


Iá no tengo crédito 
(Continuación de la página 53) 


sus reflexiones sobre la “pasta asciut- 
ta” que no comerá ya más, con este 
grito: 

— ¡Adelante, Girolamo! La punta de 
la tropa está llegando a Barranca Ya- 
co, y como antes me atacaron de atrás, 
ahora están de frente con seguridad. 

— ¡Avanti, Girolamo! — exlama 
nuestro comisario, el que antaño mal- 
tratara a borrachos en el calabozo. 

No bien llegamos a la punta de la 
tropa y doblamos la barranca leve del 
camino, ¡zas!, una descarga cerrada 
de armas largas nos volteó los caba- 
llos; los seis cayeron heridos mortal- 
mente. Yo abrí las piernas, ladeándo- 
me hacia el lugar inverso de la caída 
para que mi caballo no me apretara. 
Don Giro no pudo abrir las piernas. 

¡Qué iba a poder! 

Inmediatamente salieron de entre el 
monte a pie, por ambos lados, “Ven- 
taja” y su gente. No habían caído de- 
finitivamente al camino, cuando una 
certera descarga salida de entre la tro- 
va les dió la bienvenida y entiró en 

el suelo a varios cuerpos. ¿Fingidos o 
muertos? Quizá tácticos. Yo permane- 
cía pegado a lo largo de mi caballo, 
que acababa de dar el último resuello; 
allí estaba atrincherado de las balas 
y haciendo puntería sobre los que me 
parecían cabecillas del numeroso grupo 
enemigo. Varias descargas rasgaron la 
noche, yéndose a perder en los claros 
del monte. Ambos grupos, ya definidos, 
peleamos cuerpo a tierra, hasta que 
una voz ronca gritó desde el malevaje: 

— ¡Basta! 

Saqué una linterna de mucha fuerza 
del recado y enfoqué a los forajidos, 
que huían como ratas hacia el monte. 
Solamente un hombre quedó sentado 
tras un. poste; sus ojos. mirando fija- 
mente mi luz, parecían los de un tigre 
empacado. Me arrimo; mis hombres 
reconocen en él al “Bellaco”, el íntimo 
de “Ventaja”, y, en consecuencia, se- 
gundo jefe de la banda; cerca suyo 
agoniza su amigo. 

No he pensado aún lo que voy a ha- 
cer, cuando el agudo grito de Girolamo 
nos hace mirar al camino: 

— ¡Eh, muchachi! ¡Yo sono morto! 

Nos vamos hacia e 


— ¿Qué tiene? ¿Una pierna apreta- 


da por el caballo muerto? 


lieron en 


Becker, Viale, E. R. 


Hígado y Bilis. 


Es 


álculos del o 


elimina el regenerador HIS 


e 17 años La sufrido mi señcra mucho, en 23 horas sa- 
el Higosan más que 100 cáleulos, y ni eran 
la mitad, y ahora se pets muy bien, etc. — e 


EN VENTA EN BS. AIRES , FARMACI 


POR 


MAX SABELOTODO 


Locuciones, refranes, aforismos y frases célebres desfilan por 
aquí, proclamando su verdadero origen unas veces, y negando 
otras el que les atribuye la versión popular, aceptada con. fre- 
cuencia hasta por los “eruditos”, que los utilizan de segunda mano. 


“Mi REINO POR UN CABALLO” 


Est al f Fase pertenece a Ricardo II, según Shakespeare 


Ricardo III, rey de Inelaterra, nació en Fotheringan 
el 2 de octubre de 1452. Su infancia transcurrió entre la 
Guerra de las Dos Rosas, conociendo ya entonees el destierro 
y la cárcel. Era sagaz y valiente cuando se casó con la hija 
del conde de Warwick. Muerto Eduardo 1V, fué nombrado 
tutor del heredero del trono, y para apoderarse de éste, 
encerró a la reina viuda en la Abadía de Westminster y a 
su hijo en la Torre de Londres. Mediante un plan insidioso 
consiguió reinar, siendo coronado el 3 de junio de 1483. 
A los dos años, el Y de agosto de 1485, acudió a sofocar un 
golpe de Estado y fué muerto en la batalla de Bosworth. 


SHAKESPEARE pone en boca de Ricardo HI aquella frase. Per- 
seguido durante el sueño por el recuerdo de sus victimas, la víspera 


de la, batalla de Bosworth, acude sobresaltado al encuentro de sus: 


enemigos, y cuando se ve traicionado y pario, exclama, enlo- 
quecido de terror: “¡Un caballo!... ¡Un Eat .. ¡Mi reino por 
un ca allo!...” 


Afecciones y 


OSAN siN DOLORES 


.2 mi señora el Higosan comprobó con verdadera Ba- 
| tisfacción su excelente resultado. Expulsata muchos cálen- 
los y ahora se siente perfectamente bien, etc., etc. — Ant. 
| Reale, Santo RIOS S. P. 


Así continúan los informes, de 1 Hasta 10900 y más. Muchos sufren del estómago, hincha- 
-zones, etc., malest res en espalda, corazón, CERO e intestinos; la causa son cálculos de 


Muchos sufren crónicamente de Reuma, Ciática, Debilidad nerviosa y dE mates 
crónicos. Se pueden sanar con los: regenera dores LEUCOCIT y HOMOSAN. 


o armaciones gratis. Sírvase escribir claro: nombre, apellido, ueblo, F. C. y provincia. 
— Pidan la Revista “Génesis”, 06 


lel Dr. E. Handl, B. Oroño 866, Rosario de Santa Fe. 


AS NELSON, Al O o ete. 


TS 


.duele? ¡Levanten de la cola, mucha- 


:- CUerpos, 


.mo me encargó el “cuerite de su bian- 


_Yado dos vacas baleadas, único acci- 
¡dente a la tropa, pues no he perdido 
ni cansado ningún animal, me dispongo 


Tó quero'tar con usté... 


la honradez? ¡Está bueno! 


incorporo y me le arrimo por temor 2 


|| Ordeno que lo lleven para 1 
tan pronto a su pedido de haced ( 


ES A la mañana sigui te salgo 13 
e; he olvidado el 


— ¡Salvánome, muchachi! 

— ¿Qué le pasa, Girolamo? — le 
pregunto. 

—¡Ah, ah! ¿Cúme te va, “Venta- 
ca”? ¿Cúme te va? . Ñ 

— ¡Qué “Ventaja” ni qué ocho cuar- 
tos! Le voy a pisar la quijada para 
que me reconozca. A ver: ¿qué le 


chos!. E 

Ensillamos nuevos caballos de la 
tropilla, después de haber abrazado ' 
efusivamente a los hombres que se ha- 
bían venido de Jesús María por efecto 
de mis telegramas, y que tan hábilmente 
se habían disimulado entre las vacas 
para no ser advertidos por los saltea- 
dores. Unos marcharon a pie, con sus 
winchesters listos, y otros estirados en 
la tabla del cogote disimularon sus. 


Con “Bellaco”, manos en la espalda : 
y enhorquetado sobre un caballo sin 
freno, que como todos los sueltos va 
amadrinado, llegamos a la estancia que 
fué de mis abuelos. En el levante se - 
ve arribando el alba. Ordeno que pon- : 
gan a “Bellaco” en el sótano; arregla- 
mos provisionalmente la hacienda, y to- 
dos a dormir, : 


En el patio de la estancia varios 
cueros estaqueados de yeguarizos con- 
firman la batílla campal de la noche 
anterior; allí están mis dos azulejos 
formando la bandera con la tordilla 
blanca de don Giro. Mis cuereadores 
se trajeron todos los cueros, y Girola- 


quita”... para venderlo. Con el cuero, - 
sobado solamente, del obscuro que en 
el primer encuentro le maté a “Ven- 
taja”, pienso hacer una alfombra para 
mi escritorio; así que lo he mandado 
buscar a Ischilín, ó 


Esa tarde, ya con todo lo pertinente 
a la hacienda arreglado y habiendo cu- 


a ocuparme de “Bellaco”. Lo hago 
traer a mi presencia. Es un eriolñt 
garrudo, cuyo origen alcohólico se ad= 
vierte al golpe de vista. Lo compadezco 
íntimamente y le hago muchas refle- 
xiones sobre su situación de criollo 
atorrante; me escucha con cara tris 
de vencido; cuando termino de habla 

me dice: 


—ló quero ser de su gente, señor. 


— ¡No seas maula! —- le grito. 
Ahora que tu mitad se ha muerto, 
cuando ya no tienes rebusque, ¿te quie 
res hacer- honrado? 

—Ió nuí sabíu ante... Nu sabía. 5 


— ¿Qué no has sabido? ¿Lo que era 


Miro fijo al paisanito; las lágrimas 
descienden por su tez de bronce. Me 


que esté borracho al verlo así, pues « 
gaucho difícilmente llora: “el gauc o 
cruje y no llora”. Compruebo que no 
ha tomado, que no es el caso de que. 
en el sótano haya encontrado una da. 

majuana de vino. Ya me estoy ente 
neciendo ante ese hombre de mi ra: 


los míos. Cuando se retira, me 
— ¿Así que lá no tengo cr 
naide credita lo que ió digo? - a 
No le contesto, y con la mano in 
su retirada y su libertad. 


MADESTAD, HA, 
LLEGADO UNA DE- 
LEGACIÓN DE 

INDIOS A wiSm- 


rior, temprano nomás, volvió don Giro 
a terminar los sumarios y enterrar 
a los salteadores muertos, pues comu- 
nicó el suceso al jefe político con un 
chasque aquella misma noche; para eso 
[ra muy bueno, para mandar partes 


j as copas atrajeron siempre mi aten- 
ción, y de pronto mi caballo da un 
resoplido y mi perro se clava en sus 


un hombre pendiente de una rama. 
— Un ahorcado — balbuceo. 
3 arrimo y reconozco a “Bellaco”. 


grabadas, las siguientes palabras: 


si 


Warner Baxter... 


más, no puede olvidar que se 
en el cine encarnando indios en 


ún día se viene por casa, le voy a 
ar la canti de a ieles, 


dos en 10 partes 
7 EPS Acomp: 
4 CA 


'SIDAD DEMICA "CoN 


- diez años de actuar 


atro patas. ¿Qué yemos? El cadáver 


1 tronco del árbol hay un puñal 
lavado sobre el que se leen, recién 


no tengo crédito.” S 
10 ntinuación de la página 59) | 


s famosas series del Oeste. Si | 


ACuna SÍgentins 65 


S. M. sabe que a “La ocasión la pintan calva” 
(Derechos exclusivos de reproducción adquiridos por MUNDO ARGENTINO.) 


"Y esa teoría que hace de la eter- 
nidad del indio, a él le sienta admira- 
blemente. Ahí lo tiene usted: a los 
en el cine, des- 
pués de haber hecho indios y cow boys, 
villanos y tipos de carácter, ¡ahora, 
cuando ya ha traspasado los cuarenta, 
es cuando lo hacen galán!” 


Unos días después, a punto de re- 
gresar para Buenos Aires, me despe- 


día de Warner Baxter. Precisamente 


entonces, él mismo quiso disculparse: 

—La verdad es que he estado muy 
cómodo con usted, charlando de tantas 
cosas siempre que nos hemos visto, 
Pero me temo que quizá no le he per- 
mitido cumplir sus planes de trabajo, 
porque nunca le he dado lugar al re- 
portaje. Y es que, además, usted nun- 
ca me ha preguntado nada. Lo siento. 
Pero, ¿necesita usted datos para es- 


- cribir alguna cosa? 


—No, gracias —le respondí. — Con 


o de “los indios” tengo bastante. 


Un club fundado... 


(Continuación de la página 61) 


, Ñ 


Bs. As. | costa ela in 


64939, Kang Peaturos ayodiace, doc Cc Desi a cesen 


te, resultan exagerados como los mis: : 


' superstición es casi puede decirse una | 


- persticiosos analfabetos y verdadercs 


9 AÑOS CON 
HEMORROIDES 


PUBLICAMOS OTRO CASO 
INTERESANTE 


Y EN WUESTRO HO- 
NOR BAILAREMOS 
UNA DANZA GUE - 


— o ds 


“Mis hemorroides aparecieron por pri- 
mera vez hace 9 años a raíz de un 
parto” — dice esta señora. — “Yo su- 
fría enormemente y no podía conseguir 
sosiego por la terrible picazón y morti- 
ficantes dolores. Una vez estuve más de 
seis semanas sin poder dar un paso. Las 
almorranas sangraban debilitándome y 
poniéndome muy nerviosa.” 

“Probé infinidad de pomadas durante 
varios años, pero todo fué inútil. Ya 
cansada de tantas pruebas estaba decl- 
dida a hacerme operar cuando leí un 
aviso de ZAM-BUK, compré una caja 
y las dos primeras aplicaciones me pro- 
porcionaron felizmente un gran alivio. 
Como yo continuara aplicándome el 
Bálsamo ZAM-BUK, las almorranas no 
sangraron más y fueron achicándose 
hasta desaparecer completamente. Por 
su admirable resultado ZAM-BUK me- 
rece todo mi asradecimiento.” — Sra. 
H. M. de F. 

La razón del éxito de ZAM-BUK re- 
side en la forma en que están prepara- 
dos y combinados los aceites esenciales 
de valiosas hierbas medicinales que con- 
tiene, lo que les permite penetrar a tra- 
vés de los pegueños poros de la piel y 
llegar hasta el mismo lugar del mal. 
Por esto el Bálsamo ZAM-BUK resulta 
también de inapreciable valor contra 
granos, Sarpullidos, eezemas, úlceras y 
otras enfermedades de la piel. 
ZAM-BUK se vende en todas las bue- 
Das AS a un precio muy módico. 


PE 


ELIMINA. LAS “GRASAS 
=DEPURA EL ORGANISMO 


¿NO CORREN EL PELIGRO DE QUE 
CAIGAN EN EL EXTREMO OPUESTO? 


Bueno, nada de esto, con ser bastan- 
te grotesco, nos parecería peligroso, 
Pero ¿no es verdad que los socios de 
este club original están corriendo el 
albur de caer en la superstición al re- 
vés? ¿No les llevará a extremos tan | 
ridículos como los que ello se proponen : 
combatir? y 

Porque convengamos en que se pue- 
de luchar contra la superstición o lo 
que sea sin caer en tales excesos. Los 
miembros del Club de Antisupersticio- 
sos han toraado tan a pecho su misión, 
que viven como obsesionados por la 
burla a la superstición, y, francamen- 


En seguida con el assi 

“Acousticon” . Mi experien- 

cla de 25 años au 
“su disposición, OT 

Toda una garantía para Vd. Hoy E 

, mo pida folletos a Julio Valle (espe- 
clalista en aparatos para sordos), ca- ps 

] lle C. Pelegrini 603, Buenos Aires, 
Remita 30 cent. cn estampillas para 

gastos. Personalmente, pruebas gratis. 

No tenemos sucursales pl ra o 


mos “supersticiosos. Ap 
Con no creer que porque derramemos qe 
sal en la mesa o pasemos bajo una |. 
escalera nos ha de caer una calamidad 
encima, asunto terminado. Esto de la 


HOMBRES DEBILES| 


AHORA por tin el REM 
en vuestras MANOS. 
que fuera la causa 

de su DEBIL 

resa conocer. 
“TITUS”, últim r 
ciencia alemana del Dr. 
HIRSCHFELD, recono 
ridad munñial. Pres 
Instituto de Ciencia, as 

y fundador 


ienesta social desarraigan | LA YAESSTR 
las creencias do ol y a Sed; Gg Muna 


cuestión de temperamento. La prueba | 
la tenemos en que ella se encuentra en. 
todas las esferas sociales, y hay su- 


sabios Que no pueden Asaprendera, del 


a quien (o 
— Mbrito explica: 


an 
club acaso no 'sean DE cosa que unos 
humoristas. de excelente salud, que lo 
e se prop ens es Telrse ma poco. 


De 


May que vigilar los caminos de acceso 
a Buenos Aires 


Señor Director: 


Se aproxima la buena época para las ex- 
cursiones automovilisticas y el consabido regreso en 
las horas de la noche. Ya se sabe que Buenos Atres 
tiene, en proporción, muy pocos caminos de acceso, lo 


que facilitaría el establecimiento de una especial vigi- 


lancia destinada a proteger a los excursionistas. Pero, 
por desgracia, las crónicas policiales refieren, con alar- 
mante frecuencia, que apenas se pone el sol salen por 
esos caminos sujetos que se dedican no sólo a detener 
por medios violentos a los que por allí circulan a pie, 
sino que lo hacen también con los que ocupan automó- 
viles de paseo y camiones de carga. El año anterior 
algunos más audaces y menos noctámbulos asaltaron 
a mediodía un camión cargado de lana, más allá de 
Florencio Varela, y dejaron atados a un poste a sus 
ocupantes. En estos últimos tiempos, la “industria” 
del asalto ha prosperado, amparada eficazmente por la 
impunidad de una sanción inmediata. Y de este modo 
se ha hecho peligroso transitar a pie o en vehículos por 
los caminos que conducen a Buenos Atres. El “¡arriba 
las manos?” se ha hecho la frase habitual, y tras esta 
orden imperativa ha seguido el despojo absoluto. 
No se trata de hechos aislados, sino de organizaciones 
perfectamente sistematizadas, que operan hoy aquí y 
mañana allá. Unas noches se sitúan en los puntos es- 
tratégicos del sur, por los lugares que conducen a La 
Plata y a Cañuelas, y otras eligen para sus hazañas 
el rumbo oeste, vale decir, el camino que vincula Luján 
con la capital federal. 


¡Guay, si por una de esas fatalidades del 
destino le toca al excursionista cruzar por un lugar 
donde el camino está en reparación y donde debe, por 
lo tanto, aminorar la marcha! Entonces el encontro- 
nazo es seguro, y rara vez logra escapar con vida del 
lugar. No estoy inventando, señor Director, mi hacien- 


do sensacionalismo, barato para impresionar a los 
lectores. Hace pocos días un diario de la autoridad de 


“La Prensa” publicaba una información que confirma 
cuanto vengo diciendo. Según ella, el intendente mu- 


_nicipal de Lomas de Zamora se había dirigido al jefe 


de policía de la provincia solicitándole la instalación 
de un puesto de la policía caminera en la calle Pasco, 


que une a Temperley con el camino a La Plata. 


Y Dicha arteria, que carece de pavimento, 
según lo expresa el aludido funcionario, soportó un 
intenso tráfico de vehículos, que ha disminuido ahora 
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en razón de la falta de seguridad para los conductores 
y pasajeros, demostrada por los continuos asaltos co- 
metidos en distintos lugares de su extensión, pues los 
maleantes los consideram propicios para cometer sus 
fechorías debido a la ausencia absoluta de vigilancia. 


Tal dice el intendente municipal de Lomas 
de Zamora, y a renglón seguido añade el mismo diario: 
“Esta función de seguridad le corresponde a la subco- 
misaría de policía de Temperley, la que, al igual que 
las demás dependencias de esa indole de este munici- 
pio, carece de personal suficiente para guardar la vida 
e intereses de los habitantes y forasteros. Bastaría 
manifestar que los vecinos de todas las zonas se han 
visto obligados a contratar serenos, y que se ha con- 
vertido la vigilancia en motivo de explotación ampa- 
rada por las propias autoridades que lo permiten, en 
lugar de exigir a quien corresponde que el número de 
agentes esté de acuerdo con la evolución progresiva de 
la población. 


-”La instalación del puesto de policía soli- 
citado es de urgente necesidad, tal como lo manifiesta 


el intendente municipal en su nota, pues de allí partiría 


el servicio de rondines que se necesita para dar término 
a tan grave situación.” 


: Tal es la verdad: una grave situación que 
debe remediarse, porque ha tomado un incremento que 


constituye un peligro social. Los asaltantes en esos 


lugares están operando a mansalva, y la crónica diaria 


registra hechos delictuosos que quedan en la impuni- 


dad. Son muchos los centenares de personas que deben 
regresar tarde a sus domicilios situados en los pueblos 
suburbanos del sur y del oeste, zonas especialmente 
infestadas de maleantes, y corresponde, por. lo tanto, 


que la autoridad de la provincia les garantice la vida. 
Los hechos se repiten con demasiada frecuencia como 


para suponer que el mal carece de importancia. Se 


trata, repito, de bandas organizadas contra las cuales 
-es necesario proceder urgente y enérgicamente, aun 
cuando se esté, como en el caso presente, en vísperas 


de elecciones... 


Saluda 0 señor Director 
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Balance de la | 
Política Mundial | 


(1) Las reformas elec- 
borales que se trata de  i 
imponer en varias pro- + 
vincias, tienden a eter- 
nizar en el poder a los  : 
partidos oficialistas, y a 
pesar de que pretenden | 
apuntalar la democracia 
amenazada pol la de- 
magogia, en realidad, | 
atentan contra los prin- | 
cipios democráticos de la 
Ley Sáenz Peña. : 


A A 53 


(2) Las declaraciones de ¿ 
Mussolini referentes a la 
creación del: “imperio 
fascista” hacen suponer  ¿ 
que éste se cree un Na-  : 
poleón moderno Capaz 
de imponer su voluntad | 
sobre cualquier nación. | 


A 
(3) A pesar de todo 
cuanto se ha hecho para | 
cimentar la paz europea : 
en los últimos años, la 
violencia nacionalista  : 
triunfa sobre los sueños | 
utópicos y se esfuman + 
las esperanzas que se : 
cifraban en la Liga de  : 

las Naciones. 


a 1 REPUBLICA ARGENTINA 


Pueblo. — ¡Pero mujer! ¿De dónde te ha salido esta pa- 
rentela? 


(4) La persecución de 
los judíos en Alemania 
ha sido un arma de dos 
filos, que, en lugar de 
mejorar la situación 
económica del Reich, ha 
resultado desastrosa 
para el comercio, como 
lo ha señalado el doctor 
sehacht, presidente del 
Reichsbank y ministro 
de Comercio nazi. 
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(5) El viejo estadista 
| británico Lloyd George 
í ha ideado un plan de 
l reorganización econó- 
mica basada en el pro- 
| grama de gobierno tra- 
| 


zado por Roosevelt, pero 
el fracaso de la N. R. A. 
ha enfriado el entusias- 
mo con que se acogió en 
un principio la iniciati- 
va de Lloyd George en 
ciertos circulos. 
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EL PORVENIR 
Lo que ven los optimistas y lo que es la 
realidad. (De “Guerin Meschino”, Milán) 
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Mussolini tiene una visión 
de Napoleón. 


(De “Punch”, Londres) 
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Causa y efecto. 
(De “Daily Express”) 


LOS PLANES ECONOMICOS 
Roosevelt. — Parece que mi público 
va desapareciendo. 
Lloyd George — Lo que es el mío, no 
ha venido todavía. 


La señora Tita Leloir de Rodriguez Larreta dice. 
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Sra. Tita Unzué Leloió 


Al decidirse por Odol - las damas argentinas no han hecho 
más que seguir el ejemplo dé miles y miles de otras damas de 
todo el mundo. Ellas saben que nada realza más sus Encantos 
que la belleza de sus dientes y la frescura floral de su aliento. 
Por esto han confiado a Odol - el dentífrico seguro - el cuidado 
de sus dientes y la desinfección de su boca. Desde casi medio si- 
glo Odol ha sido el verdadero amigo de dientes blancos y sanos 
y la palabra Odol es el sinónimo de una higiene bucal perfecta. 


Haga Ud. también que Odol aumente sus encantos; el tubo 
grande sólo cuesta setenta centavos. 


Para protegerse contra la gripe y las afecciones a la garganta tam frecuentes 
en esta época haga diariamente gárgaras con ODOL LIQUIDO el antiséptico 
bucal más poderoso y agradable. 


della dido ditu hu dl Caja ñ o S a . 2 Tubo chico... 0:30 
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Duo de Ms dit le A o | Tubo grande. . 0.70 

o Tubo doble. .. 1.40 
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